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    Para todas aquellas personas que no se atreven a ser quienes son por miedo. Sé quien quieras ser. La vida es muy corta como para preocuparte en querer agradar a los demás.
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    Prólogo

  


  Año 2001.


  Viena, Austria


  .


  Veo todo oscuro. No sé cuánto tiempo llevaremos encerrados, pero tengo mucho miedo, necesito a mis papás. Me siento confusa.


  Mi hermano Franz y yo estábamos jugando con nuestra nanny en el parque, y de pronto oímos un ruido muy fuerte. Anne, nuestra nanny, estaba tirada en el suelo. Mi hermano y yo la llamábamos, pero no nos escuchaba. Unos señores encapuchados nos cogieron a la fuerza. Mi hermano y yo gritábamos, pero no había nadie. Nos metieron en el coche y nos mandaron callar.


  Franz me ha dicho que esté tranquila, que estando con él no me pasara nada malo.


  Somos gemelos, tenemos diez años. Él nació unos minutos antes que yo. Es el valiente de los dos. Yo soy más bien asustadiza.


  ―Liesl, no estés asustada, seguro que nos llevan con nuestros papás.


  ―Tengo miedo, Franz, no sé quiénes son estos señores, mamá y papá nos han dicho millones de veces que no nos fiemos de nadie.


  ―Niños, callaos si no queréis que os parta la cara —nos gritó uno de los señores que nos metió en el coche.


  Recuerdo que después nos metieron dentro de una especie de almacén, y aquí seguimos. Bueno, estoy sola, a Franz se lo llevaron hace unas horas, o hace unos días; no recuerdo bien.


  Esto está muy oscuro, hay un colchón en el suelo y mucha humedad. El día que nos trajeron vi hasta una rata. Tengo muchísimo miedo, no sé dónde están mis papás ni mi hermano. No entiendo por qué nos han hecho esto si solo somos unos niños. ¿Qué querrán de nosotros?


  Mis padres son conocidos, bueno, más bien, mi madre es una actriz muy famosa en Austria, Leonie Steinner, desde que mi hermano y yo nacimos está en stand by, dice que lo primero somos mi hermano y yo, es una madre cariñosa, amorosa, tierna y dedicada, debe de estar muy preocupada. Papá es el representante de mamá, pero como ahora está volcada en nosotros, pues no está trabajando.


  ―Liesl, ven conmigo, el jefe quiere verte.


  ―No, no me muevo de aquí hasta que no me digan dónde está Franz.


  ―Niñita, no es un juego, ven.


  ―No quiero.


  El tipo vino hacia mí y me dio tal bofetón que me tiró al suelo, la boca me sabía a sangre, me hizo mucho daño. Luego me agarró del brazo y me llevó a rastras a otro cuarto.


  ―Le he tenido que dar un bofetón, no me obedecía.


  ―Muy bien, así sabrán estos mocosos quiénes somos los que mandamos aquí ―dijo un tipo con cara de bruto, más alto que el que me abofeteó.


  ―¿Dónde está Franz? ―pregunté.


  ―Tu hermano está encerrado en el zulo, no me obedecía, lleva dos días sin comer.


  ―No, mi hermano es diabético, no puede estar tanto tiempo sin comer. Franz, ¿dónde estás? ¿Dónde está mi hermano?


  ―¿Cómo que diabético? No sabíamos nada de eso.


  ―No nos preguntaron. ¿Qué les hemos hecho para que nos hagan esto?


  ―Gerard, corre, ve a ver cómo está el mocoso.


  De pronto, no sé qué pasa, pero alguien derrumba la puerta del sitio donde estamos: es la policía. Los dos tipos que nos tenían secuestrados empiezan a disparar, yo me escondo y a lo lejos veo a mi hermano, han abierto la puerta de donde estaba justo cuando ha llegado la policía, así que voy corriendo hacia donde esta él.


  ―Franz, hermanito, por fin te encuentro. ¿Franz? ¿Franz? No es hora de dormir, mira que eres perezoso, por fin han venido a rescatarnos, vamos a ver a papá y a mamá.


  Pero Franz no respondía. Cuando le toqué, estaba helado. Me asusté muchísimo, me puse a llorar y a gritar, un policía se acercó a nosotros.


  ―Tranquila, bonita, ya estáis a salvo.


  ―Mi hermano no me responde, no despierta.


  ―Tranquila, seguro que se desmayó del susto, ahí fuera hay una ambulancia, tranquila, respira, todo va a estar bien.


  ―¿Cuánto tiempo llevamos aquí?, nos han mantenido dormidos todo el tiempo, nos obligaban a beber algo que sabía fatal y nos daba mucho sueño.


  ―Lleváis un mes.


  Me puse a llorar como una magdalena, hasta que oí la voz de mi mamá, salí corriendo hacia ella, y me abrazó muy fuerte. Escuche decir a uno de los policías que uno de nuestros secuestradores había escapado.


  El policía que me habló llevaba en brazos a Franz, no tenía buena cara y le hizo un gesto a mamá, ella se puso a llorar, no lo entendía.


  ―Mamá, no llores, ya estamos a salvo.


  Oí de lejos gritar a papa, que tenía en brazos a Franz, estoy muy confundida, no entiendo nada.


  ―Mamá, ¿qué pasa?, ¿Por qué llora papá?


  ―Liesl, tu hermano Franz, ¡está muerto!


  No recuerdo más, solo sé que vi todo borroso, mis piernas aflojaron y no sentí nada más.


  


  
    Capítulo 1 · Liesl

  


  Viena, Austria.


  Veinte años después.


  Me acaba de llamar Nico, quiere que nos veamos esta noche. Desde que hizo esa famosa serie de tv y se convirtió en una estrella apenas nos vemos, pero nos queremos muchísimo y no podemos dejar que la distancia nos separe, él va y viene de Los Ángeles a Viena. Nico es mi novio, llevamos cuatro años de relación. Hace como año y medio le ofrecieron protagonizar una serie de tv, y desde que la hizo, su fama cambió de la noche a la mañana. Ahora está súper cotizado, yo me alegro mucho por él, la verdad es que nos estamos acoplando muy bien. Nos vemos dos veces al mes, pero bueno, eso será hasta que me pueda marchar a Los Ángeles con él. No es que me haga especial ilusión irme de Austria ―me encanta mi país― pero cuando estás en una relación, uno de los dos tiene que ceder, ¿no?


  Yo soy personal shopper, tengo mi propia empresa desde hace diez años y estoy muy contenta.


  
    ―Señorita Steinner, ¿qué quiere de desayunar?

  


  
    ―Mira que eres pesada, todos los días lo mismo. Ya lo sabes, mujer, ¿esta cocinera es tonta o se lo hace?

  


  
    ―Señorita, ¿tiene pensado salir?

  


  
    ―¿Tengo que darte explicaciones?

  


  
    ―No, pero soy su guardaespaldas y tengo que saberlo.

  


  
    Que pereza me dan.

  


  
    ―Sí, voy a salir, ya te avisaré.

  


  Eso es lo que él se cree, en cuanto pueda me pienso escapar. Estoy hartísima de tener guardaespaldas. Llevo veinte años con ellos, ya me da vergüenza que con treinta años que tengo, estén estos pesados detrás de mí. Hace poco le escuché hablar con otra de la servidumbre sobre que si lo volvía a torear renunciaría, así que ya se lo que tengo que hacer, a ver si me dejan de una maldita vez en paz.


  Llamé a Helga, una de mis amigas. Hemos quedado para ir a tomarnos unas copas esta noche. Me fascina salir de drinks con mis amigas, lo pasamos enormemente bien.


  No sé cómo logré ingeniármelas, pero me arreglé y salí sin ser vista. Dije a mi guardaespaldas que no saldría hasta las diez, pero quedé con Helga a las ocho, así que puse música en la habitación, bajé las escaleras y salí por la puerta de la cocina. Se supone que por ahí entra y sale el servicio, no los dueños de la casa. Esa casa es enorme, es de mis padres, donde crecí, yo tengo mi propio piso, pero solo lo uso cuando sé que va a venir Nico. Mi madre se queda más tranquila cuando no está (que eso es la mayor parte del tiempo), en que me quede en su casa, tiene servicio, hasta los guardaespaldas duermen en la casa. Tienen un área para todo el personal que trabaja allí, así que más controlada no puedo estar.


  Hice una pequeña travesura: le pinché las ruedas del coche al guardaespaldas. Me he llevado el mío. Fui a toda velocidad, amo correr con el coche, me da sensación de libertad, cosa que no tengo.


  Helga y yo nos hemos ido a una fiesta privada que da un amigo. Está toda la nata y crema de los alrededores, entre ellos tengo clientes.


  Mientras bailaba alguien me agarró por la cintura y pegué un salto del susto, era Nico. No me había dicho que volvería antes de Los Ángeles, si él está aquí, significa que mi madre también. Ambos están rodando juntos la misma película. Ósea, significan problemas para mí, ya que mi madre se habrá enterado de que me escapé del guardaespaldas, pero no tengo ganas de comerme la cabeza, así que preferí disfrutar de lo que quedaba de noche junto a Nico.


  Alrededor de las cinco nos hemos ido a casa. No hemos podido ir a mi piso porque al no saber que el vendría no cogí las llaves, y Nico no las tiene tampoco.


  Cuando llegamos, mi madre estaba despierta. Me miro con cara de enfado, ya sabía que me iba a decir.


  ―Liesl, ¿se puede saber en qué demonios estabas pensando?


  ―Ay mamá. Ahora no, ¿quieres?


  ―Ahora sí Liesl, ahora y cuando a mí me dé la gana te enteras. Eres mi hija, por el amor de Dios.


  ―Ay sí perdona, soy la hija de la gran estrella, no puedo hacer escándalos, porque la perjudico, no puedo ni ir de aquí a la esquina porque resulta que tengo diez años.


  ―No, no los tienes, pero desde luego te comportas como si los tuvieras. Si Franz estuviera vivo sería un hombre, no un niñato como lo es su hermana, os pareceríais físicamente, pero no tenéis nada que ver.


  ―Perdona mamá, perdona por no ser yo y si él quien muriera aquel día, ahora serías feliz con tu hijo perfecto, sin tener que aguantar al desastre de tu hija. Soy consciente de que tenía que haber muerto yo y no él, pero así es la vida, yo me quede aquí y tu amado hijo murió.


  Mi madre me pegó un bofetón. Cuando fue a pedirme disculpas no la quise oír, me fui corriendo a mi habitación, por ese día ya había tenido bastante.


  Por la mañana, mi madre entró en la habitación mientras Nico se duchaba. Había pasado una noche horrible.


  ―Liesl, perdona por lo de ayer, pero no te imaginas lo nerviosa que me puse cuando Josef me dijo que te habías escapado, me entró muchísimo miedo hija, eres lo único que tengo.


  ―Mamá, voy a cumplir treinta años, no soy ninguna niña, estoy harta de tener que estar con guardaespaldas, no se meten en mi habitación y en mi cama de milagro. Solo quiero un poco más de espacio.


  ―Hija mía, después de lo que os pasó no me fio. Entiéndeme, sé que eres una mujer, pero no podría soportar perderte a ti también.


  ―Lo sé mamá, y lo siento.


  ―Josef se ha despedido, dice que no aguanta más tus impertinencias, ni tu soberbia, ni tu carácter de niña malcriada.


  ―Lo sé, yo estaba un poco harta de él. Mamá, era un poco torpe.


  ―Liesl por favor. He llamado a la agencia, van a buscar otro, pero les he pedido que sea más eficiente, y que tenga el carácter suficiente como para a lidiar con una niña malcriada.


  ―¿Les has dicho eso?


  ―Sí, hija, no sabes cómo eres de insoportable con el servicio, yo no te crie así.


  Si mi madre supiera por qué me comporto de esa manera… Pero tristemente mi madre, desde que murió mi hermano, pasa de mí olímpicamente. Sí se preocupa, pero no es eso lo que necesito de ella, ni de los demás.


  


  
    Capítulo 2 · Jack

  


  Me he despertado con una llamada. Hace dos días acabé mi trabajo de escolta de un cantante bastante famoso, estaba harto de tener que lidiar con las fans histéricas, y la gente que se obsesiona y les manda mensajes un poco obscenos. La verdad es que fue un alivio para mí cuando me dijo que se iba a tomar un año sabático y que de momento no me necesitaría. Vi el cielo abierto. Soy bastante responsable con mi trabajo, y no lo dejo así como así, pero ese mundo me tenía harto.


  La llamada era de mi agencia, por lo visto necesitan urgentemente un guardaespaldas para cuidar a una niña malcriada. Me he negado, no soy niñero de nadie, pero me han insistido en que es urgente ya que hace un tiempo la secuestraron y su madre está un poco desesperada. Las palabras textuales de mi jefe fueron: ‹‹Jack, necesitamos de tu trabajo, una famosa actriz tiene una hija, la madre siempre está de viaje y su hija se queda aquí en Viena, y necesita que la cuiden, ya han renunciado cuatro guardaespaldas porque no la soportan y tú, Jack, eres el indicado. Tienes carácter, eres fuerte y aguantas todo. Solo sería por un tiempo››. Cuando escuché que ya habían renunciado cuatro, decidí que aceptaría, por el hecho de que a mí ninguna niña me iba a hacer perder la paciencia. ¿Cómo es posible que hayan renunciado cuatro por una niña pequeña? No lo entiendo.


  Acepté, me quedé un poco parado cuando me dijo que tendría que vivir allí, pero bueno, mejor, el tiempo que estuviera cuidando a esa mocosa, podría alquilar mi casa y con lo que sacara de ella, ahorraría un poco.


  A las doce tenía que estar en la dirección que me habían mandado, así que no tardé nada en arreglarme y estar a punto.


  Preparé una pequeña maleta con mis pertenencias por si al final me quedaba en esa casa. Lo primero que cogí fue la foto de Marie, mi mujer. Desde que ella se fue no he vuelto ni he querido saber nada de mujeres. Sí, he tenido mis aventuras como hombre que soy, pero del amor no quiero saber nada.


  Llegué a una casa enorme. Tenía unas vistas impresionantes, la fachada era roja con unos grandes ventanales. En el piso de arriba tenía una gran terraza. Realmente la casa era impresionante.


  Fue a abrirme un señor muy simpático que se presentó como Woolf. Me hizo pasar a una sala grandísima, y me dijo que enseguida venía la señora.


  ―Hola, buenas tardes, soy Leonie Steinner, bienvenido, ¿usted es?


  ―Hola, soy Jack Rogers, soy guardaespaldas. Mi agencia me ha mandado porque dice que es urgente.


  ―Sí, es para mi hija, a ella y a mi difunto hijo los secuestraron, en ese secuestro Franz murió, y desde entonces no quiero tenerla desprotegida.


  ―Sí, lo entiendo, señora, y siento mucho lo de su hijo.


  ―Gracias, señor Rogers, mi hija es un poco especial, no es fácil lidiar con ella.


  ―Llámeme Jack. Señora, soy una persona que puede lidiar con cualquier situación, su hija no será problema para mí.


  ―Woolf, por favor, llama a Liesl. No sé si ya le habrán dicho que ya renunciaron cuatro guardaespaldas. No es fácil, es rebelde, déspota. Aunque es mi hija, no puedo engañarte, es algo malcriada.


  ―No se preocupe, señora, ¿Qué edad tiene la niña?


  ―¿La niña?


  En ese momento entró en la sala una mujer preciosa. Jamás había visto una mujer tan bonita. Sí, he conocido a muchas, muchas mujeres, pero ella tenía una belleza distinta, sus ojos, su nariz y su boca me atrajeron nada más verla.


  ―¿Me llamabas? Estaba a punto de salir, tengo una cita.


  ―Sí, mira, Liesl, él es tu nuevo guardaespaldas.


  ¿Cómo Liesl? ¿Cómo su nuevo guardaespaldas? Pero si es una mujer.


  ―¿Hola? ¿Hola? Ay, mamá, no. ¿Otro lerdo que has contratado? ¿Y con semejante tonto pretendes que esté protegida?


  ―Liesl, por favor.


  ―Disculpe, señorita, pensé que iba a cuidar de una niña.


  ―¿Una niña? ¿Me ves a mí con pinta de niña?


  ―Según la descripción que me dieron creí que era una niña.


  ―Pues ya ves que no lo soy. No necesito a ningún guardaespaldas que me proteja. No soy una impedida, me sé defender. No necesito a nadie.


  ―No, señorita, no es ninguna niña, físicamente, quiero decir. Mentalmente sí, es una niña no de diez años, sino de cinco. Malcriada, grosera y engreída. Fíjese como la he captado en un segundo para ser tan lerdo.


  ―¿Cómo te atreves a hablarme así?


  ―Trato de la misma manera que me tratan. No se crea que porque tenga que protegerla o su madre me pague voy a aguantar malcriadeces e insolencias de una niña caprichosa. Dicho esto, señora, me voy.


  ―No, Jack, no te vayas.


  Leonie me apartó a un lado y le dijo a su hija que se marchara. Me pidió que me quedara, que su hija necesitaba mano dura y se veía que yo tenía carácter y podría enderezarla. Yo respondí que soy guardaespaldas, no maestro ni educador, pero los ojos de Leonie me gritaban ayuda y yo siempre he sido un hombre de retos, y a esta niña estúpida la iba a enderezar, ¿o no?


  ***


  Woolf me llevó a la que a partir de ahora sería mi habitación. Al lado de la puerta de la calle había un largo pasillo que nos llevaba hasta las habitaciones donde todos los que trabajaban en esa casa se hospedaban. La verdad me esperaba más gente para una casa tan grande, según me contó Woolf, solo estaba la cocinera, una chica que limpia y él. Bueno ahora también yo, y los guardaespaldas de la señora Steinner.


  Mi habitación era amplia y con gran luz. Mi cama era bastante grande y tengo un baño gigante. La verdad que no estaba nada mal.


  Woolf me presentó a Marie, la cocinera. Una mujer muy agradable que conoce a la tal Liesl desde pequeña. Por lo que me contó, Liesl es así desde que la secuestraron. Me interesé por el tema ya que a partir de ahora tendría que proteger a esa pedante.


  Según me contaron, a ella y a su hermano gemelo los secuestraron de pequeños. Muriendo el niño, la señora Leonie se dedicó entonces de lleno a su trabajo. El marido no aguantó la pérdida de su hijo y los abandonó. Entonces Liesl se convirtió en la niña malcriada y consentida que es.


  


  
    Capítulo 3 · Liesl

  


  Mi madre estaba muy mal si creía que iba a dejarme vigilar por ese tipo, ¿quién demonios se ha creído que es para hablarme de esa manera, el muy cretino?


  ―Liesl, quiero hablar contigo –me dijo mi madre.


  ―¿Qué, mamá?


  ―No puedes tratar a la gente de esa manera, pero ¿qué clase de educación te hemos dado?


  ―La más cara, mamá, eso desde luego. Interna en un colegio para salir los veranos para verte, claro, eso cuando te veía. Así que, mamá, esa clase de educación tengo.


  ―Liesl, no empieces.


  ―No, yo no empiezo absolutamente nada.


  ―Hija, mañana salgo para Nueva York. Voy al rodaje de mi nueva película, no quiero irme enfadada contigo.


  ―No, mamá, descuida.


  ―¿Vas a salir esta noche?


  ―Sí, me voy con Nico de cena y luego a tomar algo.


  ―Muy bien, avisaré a Jack.


  ―No, me niego. También dile de paso que se meta en la cama con Nico y conmigo.


  ―Liesl, por favor.


  ¿Mi madre se ha creído que yo voy a consentir eso? Que se prepare el tal Jack, no sabe quién es Liesl Steinner.


  A la hora ya estaba preparada. Tenía claro que me iba a ir a casa de Nico y de allí a cenar y a tomarnos algo. Cuando abrí mi puerta ahí estaba el nuevo.


  ―¿Se puede saber qué haces aquí? ―le dije


  ―Esperando a que salga.


  ―No es necesario, me voy sola.


  ―Ni hablar.


  Me fui a la cocina y el pesado detrás, Marie estaba preparando la cena, la famosa receta secreta.


  ―¿Me quieres dejar de seguir? No eres mi sombra, pero lo pareces.


  ―Perfecto, señorita, porque de ahora en adelante seré su sombra, no se va a librar de mí tan fácilmente.


  ―¿Ah, no?


  Cogí un huevo que Marie tenía en la mesa y se lo planté en la cabeza. Me miró con una cara de querer perdonarme la vida, así que me traté de escapar, pero el muy maldito me agarró del brazo y cogiendo otro huevo me lo estampó a mí en la cabeza.


  ―¿Cómo te atreves, maldito insolente?


  ―De la misma manera que te has atrevido tú a hacérmelo a mí, y sí, mocosa consentida, si tú me hablas de tú, yo haré lo mismo contigo. Todo lo que me hagas, te lo haré a ti.


  Me fui corriendo a mi habitación, estaba furiosa. ¿Cómo se ha atrevido ese imbécil a romperme un huevo?, pero me las va a pagar, vamos que me las va a pagar.


  Llamé a Nico. Me duché y quedamos en que vendría a buscarme en su moto. Cuando bajé, el pesado estaba esperándome.


  ―¿Otra vez? ¿No has tenido bastante ya?


  ―¿No lo has tenido tú?


  Me fui a la calle y Nico vino hacia mí, me agarró de la cintura y me besó. Luego me subí en su moto. Jack me miraba con cara de enfado, le dije a Nico que arrancara rápido.


  Por fin me había librado de ese pesado o eso creía, porque parados en un semáforo le vi en otra moto detrás de mí, pero de verdad, no lo puedo creer.


  Le pedí a Nico que acelerara, y eso hizo, íbamos a toda pastilla y yo, encantada. Saltábamos los coches para perderle de vista. Nos metimos en una curva y de frente había un callejón muy cerrado, nos metimos ahí para escondernos, aparentemente le habíamos perdido de vista.


  Nico aprovechó para besarme y meterme mano. A mí que me metiera mano en la calle no es algo que me hiciera mucha gracia.


  ―¿No han tenido suficiente ya? ―dijo de pronto una voz―. Ya somos muy grandecitos como para estar con niñadas, ¿no? Usted se viene conmigo, señorita.


  ―No me da la gana ―le grité―. No eres nadie para decirme lo que tengo o no que hacer, y menos decirme con quién irme.


  ―Deje que la corrija. Soy su guardaespaldas y hasta que deje de serlo usted se viene conmigo, voy a ser su sombra.


  ―Bueno, pero ¿quién demonios te crees qué eres? –dijo Nico.


  ―¿Usted está sordo? Soy Jack Rogers, el guardaespaldas de su noviecita.


  ―Pues está conmigo, así que le llevaré a donde quiera, y ella quiere venir a mi casa.


  ―Pues de esa manera iremos los tres.


  ―Sí, claro ¿y qué más? ―le dije yo—. ¿Te vas a meter con nosotros en la cama o qué?


  ―No, pero espero fuera.


  Estaba tan desesperada que tuve que irme con él, pero esto no se quedaría así. El tipejo este me las pagaría. Cuando llegué a mi casa, cogí a mi madre, tenía que decirle que ese tipo no me gustaba y a mí no me tiene que cohibir nadie en mi vida.


  ―Mamá, quiero hablar contigo, pero ya.


  ―Liesl, deja la mala educación, ¿no ves que estoy reunida?


  ―Tú siempre estas ocupada, menos para escuchar a tu hija.


  ―Por favor, discúlpenme. Mi hija es una maleducada.


  Mi madre me llevó a otro cuarto.


  ―A ver, Liesl, ¿qué es eso tan urgente que tienes que decirme? ¿No ves que estoy reunida con mi representante?


  ―Me importa poco, mamá. Tu hija tendría que ser tu prioridad y no las malditas películas.


  ―Pues gracias a esas malditas películas vives tan bien.


  ―Preferiría vivir con menos pero con el cariño de mi madre.


  ―Si eso ya lo tienes.


  ―Sí, claro. El tema es que no quiero que ese tal Jack sea mi guardaespaldas, es un estúpido, se cree con derecho a meterse en mi vida. Iba a pasar la noche en casa de Nico y este tipejo quería venirse, ¿tú lo ves normal?


  ―Liesl, su trabajo es protegerte estés donde estés.


  ―Por favor, mamá, deja la ridiculez.


  ―¿La ridiculez? Parece que tú olvidaste lo que pasó hace veinte años, pero los demás no, y duele.


  Y se marchó dejándome con la palabra en la boca.


  ¿Mi madre de verdad se cree que yo he olvidado lo que pasó hace veinte años? Fue a mí a la que secuestraron y la que encontró a su hermano sin vida, pero claro yo no sufrí, la que sufrió fue ella.


  


  
    Capítulo 4 · Liesl

  


  Ya ha pasado un mes desde que mi madre me puso a ese guardaespaldas. Me sigue a todos lados, no lo soporto. Al menos quedamos en que no parecería mi sombra, podría moverme libremente y él iría en otro coche vigilando. Aunque al principio no le pareció bien, logré convencerle, me hizo prometer que si me sentía atacada en algún momento volvería a ser mi sombra más descaradamente. Encima hoy mi madre y Nico se van a Los Ángeles por dos meses, tienen que rodar una película y van a trabajar juntos.


  Me ofrecí a ir con ellos al aeropuerto. También propuse a mi madre ir con ellos a Los Ángeles, pero mi madre se negó, prefirió que me quedara aquí, según ella, en Los Ángeles hay más peligro.


  En el aeropuerto, después de dejarles ya cuando pasaron el control me fui al baño. Cuando estaba en uno de los aseos, oí un grito. Cuando salí había un tipo con un arma apuntando a una chica. Cuando me vio, me gritó que me acercara a él. En un principio me negué, pero disparó al aire y no tuve más remedio que acceder. Me agarró como rehén, me puso la pistola en la sien, me vino un deja vu de cuando a mi hermano y a mí nos secuestraron, le dije que qué quería y me dijo que dinero. Le ofrecí lo que tenía en mi bolso, pero que por favor no me hiciera nada. Me arrastró hasta la salida del baño, la gente se agolpaba a nuestro alrededor, de pronto vi a Jack que me hizo un gesto de que no dijera nada, así que disimulé, el tipo no paraba de gritar que se alejaran o si no me mataría. Le dije que me soltara y me ordenó que me callara. No sé cómo lo hizo pero Jack apareció de pronto y le dijo que me soltara, el tipo le apunto a él, dijo que se callara y que no se nos acercara. Jack se acercó más a él, el tipo siguió gritando entonces me lanzó a mí al suelo y le pegó un tiro a Jack, yo me asusté, me trajo aquellos horribles recuerdos. Jack aparentemente estaba inconsciente, pero de pronto se incorporó, sacó su arma y le dio un tiro en el hombro y otro en la pierna al atacante dejándolo reducido. La policía hizo el resto, se lo llevaron al hospital bajo custodia, yo no podía moverme, me había quedado paralizada, Jack me levantó del suelo entonces y me llevó a su coche.


  Estuvimos un rato en su coche hasta que arrancó, yo estaba callada, no podía hablar.


  ―¿Qué pasa, my queen? ¿Te has quedado muda?


  ―No me llames my queen, no seas idiota.


  ―Es que pareces una queen.


  ―Cállate estúpido.


  ―Me gusta la forma que tienes de dar las gracias.


  ―No tengo por qué darlas, era tu trabajo.


  ―Encima orgullosa, lo tienes todo, my queen.


  Le miré como perdonándole la vida, pero este tipo, ¿de qué iba?


  Llegué a casa y me puse a llorar de miedo, de pena, no sé exactamente de qué era, pero estaba aterrada. Sentí la necesidad de cambiar de sentimiento y organice una pequeña fiesta con amigos en mi casa así el pesado de Jack no me daría tampoco el coñazo.


  Bajé a la zona donde se quedaba el servicio y fui a su habitación, tenía la puerta entreabierta y le escuché hablar con alguien.


  Sí, yo también tengo ganas de verte, te extraño mucho, pero ahora no puedo ir a Baviera, entiende, estoy trabajando, eres muy importante para mí.


  Uy, ¿Jack tendría alguna novia? Tenía que reconocer que estaba muy guapo. Alto, rubio, ojos verdes, y un cuerpo bien marcado. Pero claro, que no me oyera, por qué todo lo que tenía de guapo lo tenía de pesado.


  Cuando colgó llamé a la puerta.


  ―Jack, tengo que hablar contigo.


  ―Dime ―me dijo al otro lado de la puerta―. Me vienes a dar las gracias.


  ―Eres un impertinente, vengo a decirte que esta noche voy a hacer una pequeña fiesta aquí. No te quiero ver para nada.


  ―Siento desilusionarte, pero tengo que ver que todas las personas que entren sean normales.


  ―¿Pero tú eres sordo? Te estoy diciendo que no quiero verte allí.


  ―Me da igual, mi trabajo es ver quiénes entran.


  ―Ya te lo estoy diciendo, amigos.


  ―Vamos a hacer una cosa: veo quién entra y una vez que me asegure, me voy.


  ―Eso espero, porque no soportaría ver tu cara de inglés estirado y prepotente por mi fiesta.


  ―Descuida, no quiero ver tu cara de niña estúpida, repelente, egocéntrica y egoísta tampoco.


  Le di un bofetón y él me agarró por la cintura, se pegó tanto a mí que olía su perfume.


  ―Suéltame, insolente ―le grité.


  ―No grites, niña egocéntrica.


  ―Te he dicho que me sueltes, me haces daño.


  A lo lejos oímos unos pasos y Jack me soltó.


  ―Ni se te ocurra volver a tocarme jamás, idiota.


  Y me fui de allí con todo el mal humor que ese hombre me traía.


  ***


  La fiesta estaba a punto de comenzar y Jack ya estaba abajo esperando a que entraran todos mis amigos, yo estaba terminando de arreglarme. Me puse un vestido súper escotado de esos que quitan el hipo, y me maquillé con elegancia.


  Para cuando llegaron las primeras personas ya estaba arreglada y lista para recibirlas.


  Cuando bajé Jack se me quedó mirando de arriba abajo. Fui consciente de que no podía quitarme los ojos del escote. Lejos de molestarme, me gustaba. Me caía fatal, si por mí fuera ya hubiera estado en la calle desde el primer momento, pero no sé por qué me gustaba que me mirara como lo hacía en ese momento, y me gustaba provocarlo.


  ―En cuanto lleguen todas desaparece ―le dije a Jack.


  ―Para mí será un placer perderte de vista.


  Idiota que era este hombre, pero tenía claro que quería pasármelo bien, y ni él ni nadie lo iba a impedir.


  Llegaron mis mejores amigas, Helga y Katherina. Éramos amigas desde hacía muchos años, me llevaba genial con las dos. Entre sí eran muy diferentes y yo me parecía a ambas según en qué momento. Helga era fiestera, peleona, guerrera, valiente. Katherina era dulce, tranquila, pasiva, pero también tenía ese lado rebelde.


  ―¿Quién es ese bombón? ―me pregunto Helga señalando a Jack.


  ―Mi guardaespaldas, el metomentodo.


  ―Pues está buenísimo, yo si fuera tú me lo ligaba, tiene que ser genial tener una aventura con un hombre así, y encima tu guardaespaldas, yo le diría que me guardara algo más que la espalda.


  ―Helga, por favor ―le dijo Katherina―, un poco más de fineza.


  ―¿Pero es que estás ciega, Kat?


  ―No, no lo estoy, soy consciente de que es guapísimo, pero está haciendo su trabajo. No sé, no debe de ser legal que un guardaespaldas tenga algo con la persona a la que protege.


  ―Venga ya, que tontería.


  ―Chicas, ¡stop! Me cae fatal, es un idiota redomado.


  ―Pues si no te importa, nos vamos a presentar ―me dijo Helga.


  ―Haced lo que queráis.


  Mientras estas intentaban ligárselo, yo me puse a beber chupitos como si no hubiera un mañana.


  Un amigo de hace muchos años del cole, que era amigo de Franz me sacó a bailar y ahí me puse yo dándolo todo. Estaba sonando una canción de U2 que me encantaba Vértigo, y me puse como loca. En una de esas que miro hacia las escaleras y Katherina estaba hablando con Jack, no perdía el tiempo, pero él me miraba a mí, así que hice algo que no sé porque lo hice, me puse a bailar muy pegada a mi amigo, cada vez que llegaba al estribillo más me pegaba, sentía los ojos de Jack clavados en todo mi cuerpo cada vez que hacía algo provocativo. Cuando acabó la canción fui a por algo de beber.


  ―Tu guardaespaldas es un encanto ―me dijo de pronto Kat.


  ―No está invitado a la fiesta.


  ―Eso me dijo, pero le pedí que se quedará para hablar conmigo.


  ―Kat, de todos los tipos de la fiesta, ¿por qué él?


  ―¿Por qué no? Es guapo, y me parece muy divertido, me estoy riendo mucho con él.


  ―Pues a mí me parece un idiota redomado, engreído y aguafiestas.


  ―El sentimiento es mutuo, my queen.


  Me di la vuelta y ahí estaña detrás de mí mirándome y poniendo una sonrisa irónica, menudo payaso.


  ―Te dije que te fueras, no estás invitado a mi fiesta.


  ―Lo sé, pero la señorita Katherina me habló y no soy tan mal educado como tú, my queen.


  ―Que no me llames así, estúpido, no te soporto.


  Cogí una copa y me fui a seguir bailando.


  Pasaron como cuatro horas donde el alcohol y la música no faltaban. Me lo estaba pasando genial si no fuera porque Jack seguía ahí mirándome, y riéndose con Kat.


  ―Liesl, ¿puedo subir a uno de los cuartos de invitados?, he conocido a un tipo y, bueno, ya sabes ―me dijo Helga.


  ―Claro, sube, anda, pásalo bien.


  Seguí bebiendo y bailando hasta que me puse encima de la mesa del salón. Les pedí a todos atención, Kat y Jack se acercaron a donde estaba.


  ―Bájate de ahí Liesl ―me dijo Jack.


  ―No me da la gana.


  Les dije a todos que subieran la música y yo empecé a quitarme la ropa, me quité los zapatos, y luego me fui bajando mi vestido hasta quedar en ropa interior. Todos aplaudían, mientras Kat se tapaba la cara negando con la cabeza y Jack me miraba con cara de enfado. Me empecé a desabrochar el sujetador, pero estaba tan bebida que no atinaba. Jack se subió encima de la mesa y me puso su chaqueta encima.


  ―Señores y señoras, la fiesta se ha acabado. Por favor, les agradecería que todos se fueran ya. Como verán la anfitriona no está para más fiestas, se le ha ido la mano con el alcohol.


  ―Suéltame, estúpido, estoy perfecta, eres un aburrido.


  Todos empezaron a marcharse, yo estaba pataleando mientras Jack me sostenía en sus brazos, le gritaba que me soltara. Cuando se aseguró de que todos se habían ido me sacó al jardín a que me diera el aire.


  ―Suéltame, ¿cómo te atreves? ¡Te vas a arrepentir! Te lo juro.


  ―Estás borracha, pero ¿cómo es posible que con la edad que tienes te comportes como una niña caprichosa? Madura, Liesl, ya es hora.


  ―¿Cómo te atreves? Suéltame, te lo exijo.


  ―Como desees.


  Y claro que me soltó, pero a la piscina.


  ―Me las vas a pagar, cretino, el agua está helada.


  Él se reía a carcajadas de mí, y yo más y más histérica me iba poniendo. Con lo bien que me lo estaba pasando tiene que venir este y fastidiarla.


  ―Ya has hecho la gracia, ahora ayúdame a salir que no veo bien.


  Cuando se dispuso a darme la mano para salir, le empujé hacia el agua y cayó redondo. Ahora la que se reía era yo. Fui nadando hacia él y traté de hundirle pero no se dejaba, su fuerza era mayor que la mía, así que le arrinconé y le empecé a salpicar más y más de agua hasta que me agarró de los brazos, pegándonos el uno al otro por completo. Nos quedamos mirándonos, tenía los ojos verdes y hasta ese momento no me había dado cuenta de esa mirada tan penetrante que tiene. No sé cómo sucedió, lo único que sé es que nos besamos. No sé si fui yo la que se lanzó primero o él a mí, pero el beso fue largo, intenso, hasta que oímos un ruido y Jack salió a ver quién era.


  Salí de la piscina, estaba congelada, estaba en ropa interior.


  ―Ponte esto ―me dijo Jack dándome su chaqueta, que se cayó al suelo cuando me lanzó a la piscina―. Era tu amiga Helga que se iba con un tipo.


  ―Jack, yo…


  ―Vete a dormir Liesl, esta noche ya ha sido bastante larga, es hora de descansar.


  ―¡Buenas noches!


  ―¡Buenas noches!


  ***


  Habían pasado varios días. Ni Jack, ni yo habíamos mencionado nada de aquel beso que nos dimos, es más cada día peor nos llevábamos. Necesitaba cambiar de aires, así qué planeé un viaje exprés a la playa Rondinara, al sur de Córcega, cuando se lo dije a las chicas solo Helga se apuntó, Katherina no podía, con ella siempre igual. Al menos Helga se apuntó conmigo, cuando se lo dije a Jack no estuvo muy contento, pero no le quedaba más remedio porque la que mandaba era yo. Le dije que solo fuera él como guardaespaldas.


  El sábado por la mañana ya estábamos en Rondinara me hospedé un hotel con vistas al mar. La playa era espectacular con unas vistas impresionantes y esas aguas cristalinas.


  Como llegamos temprano dejamos las cosas en el hotel y nos fuimos a la playa, Helga y yo disfrutamos como niñas pequeñas con un caramelo. Por su parte, Jack no dejaba de vigilarme, me encantaba la forma en la que me quería controlar, por una parte me molestaba pero por otra no sé qué me pasaba pero me gustaba ese control que tenía. Había algo en Jack que me gustaba mucho aunque no sabía el qué.


  Se nos acercaron dos turistas italianos intentaron ligar con nosotras se sentaron y empezamos a tomar unas copas con ellos, A lo lejos Jack no dejaba de mirar para uno de ellos, el que estaba hablando conmigo.


  Por la noche decidimos irnos a tomar unas copas a la discoteca del hotel me fundí en un vestido impresionante color rojo con una gran escote en la espalda. Por su parte Helga iba siempre tan clásica y elegante. Ya en la discoteca nos pedimos unos gin tonics y empezamos a bailar. Advertí a Jack que no se me acercará en toda la noche y eso hizo, se apoyo en la barra y se bebió una tónica mientras yo bebía y bebía y no paraba de bailar.


  No sé cuánto tiempo paso, pero sentía la necesidad de coger aire.


  —¿Cuándo vas a dejar de beber de esa manera? —me preguntó Jack.


  —¿Y a ti qué te importa? —le dije.


  —My queen, tu vida me importa poco, pero eres responsabilidad mía y mientras estés conmigo tienes que controlar la forma de beber.


  —Mira, my King, ya que no te importa mi vida, lo que yo haga o deje de hacer te tiene que importar poco. Si me emborracho, me drogo o me tiro a medio mundo, es problema mío. Yo no soy tu responsabilidad, yo soy responsable de mí misma, así que no te equivoques, cómprate un mapa y te ubicas.


  —Da la casualidad, my queen, de que tengo que cuidarte, así que eres mi responsabilidad y si te emborrachas o no te emborrachas o te tiras a medio mundo, tengo que vigilar con quién estás. ¿Te queda claro princesita?


  —Eres un idiota redomado.


  —Touché.


  Me volví a meter en la discoteca estaba de un humor de perros no sé qué tenía Jack que siempre sacaba lo peor de mí.


  Mientras bailaba, Dominico no paraba de pegarse más a mí. En un momento dado le dije que no se pegara tanto, pero él seguía y seguía, estaba demasiado borracho. Helga, mi amiga, se había ido con el amigo de Dominico a intimar y me ha dejado sola con este tipo. De pronto se lanzó a mí cuello y empezó a besarlo, yo me aparté y él me agarró por la cintura y me trató de besar a la fuerza, le pegué una patada y salí corriendo. Jack fue detrás de mí.


  —¿Ves como tengo que vigilarte, my queen?


  —¿No viste que me sé defender sola, my king?


  —Ya es hora de que te vayas a dormir, princesita.


  —Me iré a dormir cuando me da la gana, idiota.


  Pero estaba tan cansada que le hice caso y me fui a mi habitación necesitabas descansar desconectar. Llamé a mi madre que dónde estaba ya era de día pero como era de esperar no me responde el teléfono. Probé con Nico y lo mismo tampoco me respondía el teléfono, no sé qué me pasaba pero de la muerte de Franz, sentía que mi vida no le importaba a nadie. Cuántas veces me acosté en la noche llorando desde pequeña por el dolor de haber perdido a mi hermano y nunca tuve una madre en la que apoyarme.


  Cuando mi hermano murió mis padres pensaron que yo lo había olvidado, una psicóloga les dijo que era algo de la mente, cuando has vivido un trauma la mente lo borraba, pero nunca lo olvidé. En ese momento mi madre se centró tanto en sí misma que se olvidó de mí y fueron pasando los años, sentía que yo era un cero a la izquierda para mi familia. La única que estuvo ahí para mí fue mi abuelita, que ahora mi madre había metido una residencia porque era muy mayor y no puede hacerse cargo de ella.


  Yo iba a verla casi todos los días, ella fue la única que me consoló todas las noches de mi infancia a la que iba llorando porque mi hermano había muerto. Nadie comprenderá nunca la conexión tan especial que yo tenía con mi hermano. Éramos gemelos y nos unía algo invisible, su pérdida me dejo el alma cicatrizada.


  De madrugada me desperté. Como me llevaba pasando desde hacía veinte años, un grito aterrador y de pronto silencio, cada vez que me pasaba eso me despertaba sudando y con el corazón a mil por hora.


  A la mañana siguiente me desperté después de haber dormido tres horas. Tuve una mala noche pero me levanté, me duché y me fui a la piscina necesitaba tomar el sol, llenarme de energía pero como no, Jack estaba ahí para molestar.


  —Buenos días, my queen. ¿Qué planes tiene su alteza para hoy?


  —Jack, déjame en paz.


  Recibí un mensaje de Helga, aún estaba en la habitación de Enrico, el amigo de Dominico. Me contó que pasó la noche espectacular en la cama con ese italiano.


  Dominico bajó a pedirme perdón, me contó el alcohol le afectaba muy mal, le perdoné. Jack me advirtió que no quería que estuviera con él ,pero como es normal en mi vida mando yo y nadie más así que decidí alquilar una moto de agua, quería escaparme de Jack, y Dominico me había contado que la playa donde nos conocimos había al lado una calita donde podías acceder solo en motos de agua.


  Le dije a Jack que fuera a buscarme a la habitación del hotel el bronceador que se me había olvidado, él se negó porque dijo que no era mi criado, sino mi guardaespaldas, pero yo le puse buena cara, le prometí que si iba a buscarme el bronceador, me portaría bien con él y no haría ninguna grosería. A regañadientes, Jack accedió, así que aproveché para coger la moto e irme con Dominico a la calita de al lado.


  Como jamás había manejado motos de agua, le dije a Dominico que él fuera en una y yo en otra, pues quería divertirme y hacer competición y el accedió.


  Esa sensación de tener el mar para ti solo era única, e increíblemente maravillosa. Dominico y yo nos lo estamos pasando increíblemente bien hasta que de pronto el mar empezó a picarse. Dominico me dijo que volviéramos a la playa y yo me negué, una fuerte ola vino y me derrumbó, tragué muchísima agua. Me asusté porque no podía salir a flote. Empecé a chapotear y una ola me impulsó. Encontré mi moto varada, me subí corriendo en ella y quise arrancarla pero no funcionaba. Cuando fui a pedir ayuda, Dominico ya no estaba.


  Me asusté muchísimo, estaba sola entre piedras no sabía cómo escapar y no sabía qué había sido de Dominico, si le había pasado algo o había huido dejándome sola. Me fastidiaba tener que reconocer que Jack tenía razón, pero ¿qué iba a hacer ahora? El mar estaba cada vez peor y yo estaba sola, sin poder escapar de allí.


  De repente oí una moto, tenía que ser Dominico, sabía que no podía dejarme sola, pero no, no era él, era Jack. ¿Cómo sabía dónde estaba?


  —Súbete a mi moto.


  Me subí sin rechistar, Jack estaba serio, pero no era momento de decirle nada.


  —No podemos volver a la playa, el mar está muy picado.


  Jack arrancó la moto y me llevo a otra playita que estaba cerca, debía de ser la calita que Dominico me había dicho.


  Cuando desembarcamos, empezó otra tormenta.


  —Mira, niñita del demonio, que sea la última vez que me engañas de esa manera. ¿Ves como no puedo confiar en ti? Eres una irresponsable, una inmadura. Por tu culpa hemos estado a punto de morir, niñata.


  —¿Cómo te atreves a hablarme de esa manera? Que sea la última vez que me hablas así, imbécil, estoy harta de que me controlen las espaldas.


  —Es que cuando no te las controlan, mira lo que pasa, niñita estúpida.


  Le pegué un gran bofetón que me hice daño hasta en la mano, me metí dentro de una cuevita que había en esa cala, el temporal estaba fatal. ¿Cómo era posible que de un día soleado, en menos de media hora se pusiera todo lo contrario?


  Pasaban las horas y el tiempo iba a peor yo estaba asustada, aunque no quería reconocerlo. Jack aparcó la moto en la arena y me llevó a una cueva un poco más profunda, no me hablaba ni yo a él, estaba congelada.


  En un momento dado empecé a tiritar de frío y Jack al verme se quitó su camisa y me la cedió, yo me negué pero él con la cara de pocos amigos que me miró no me quedó más remedio.


  Parecían las once de la noche y apenas eran las cuatro de la tarde. Jack trataba con su teléfono de dar con el hotel donde nos quedábamos pero no había apenas cobertura.
 Al final hubo un milagro y dio con el hotel, le dijeron que por cómo estaba el mar no podían ir de inmediato pero que contaban con que en unas horas la cosa mejorara e irían a por nosotros, no nos quedaba más que esperar.


  —¿Sigues teniendo frío? —me dijo de pronto Jack


  —No, gracias, estoy mejor. Por cierto, ¿cómo supiste dónde estaba? ¿Dominico te aviso?


  —¿Cómo Dominico? ¿Dominico sabía que estabas en peligro?


  —Sí, claro, fue idea suya venirnos a esta playita. Estábamos juntos cuando la ola me tumbo, pero cuando salí del agua ya no estaba, pensé que le había pasado algo.


  —Menudo sinvergüenza. Cuando me di cuenta de que no estabas, le pregunté. Estaba en la orilla con su moto jugueteando con otra chica. Cuando le pregunté por ti y me dijo que no sabía dónde estabas.


  —¿Cómo? Lo mato, te juro que lo mato.


  —Qué gente más rara tienes a tu alrededor.


  —¿A que sí? Empezando por ti.


  —Vaya forma que tienes de darme las gracias por haberte salvado la vida.


  —Es tu trabajo, te lo recuerdo, mi vida te importa poco.


  Pero volví a temblar, y no porque tuviera frío físico, sentía terror. No le importaba a nadie. Hasta ese tipo que había conocido hacía unas horas me vio en peligro y el muy cobarde huyó a la playa y no fue capaz de avisar de lo que me había pasado. ¿Por qué le importaba tan poco la gente? En ese momento me puse a llorar, no podía parar, mi vida era una basura.


  De pronto sentí unos brazos rodearme y me abracé a su pecho. Me puse a llorar como una niña pequeña cuando le quitan su juguete favorito. Jack me acunaba. En un momento dado, me despegué de su pecho y nos quedamos mirándonos a los ojos, me acaricio la cara y yo acaricié la suya pero un pitido nos sacó de ese estado.


  Un tipo alto nos indicó que subiéramos en la lancha, otro que iba con él cogió la moto en la que Jack había venido.


  El mar estaba un poco mejor que hacía unas horas, enseguida llegamos a la playa, al llegar Helga estaba en el agua a su rollo.


  —Qué bien te lo pasas, Liesl —me dijo.


  —No tanto como tú, me dejaste tirada anoche con el idiota de Dominico, y ni te has preocupado de cómo podía o no estar, solo te preocupa estar ligando todo el día.


  —Liesl, eres una egocéntrica, no todo va a girar en torno a ti todo el tiempo.


  —Helga, que te den —le dije alejándome de ella.


  —Pues sí, eso pienso hacer —gritó ella.


  Jack iba detrás de mí, estaba muy enfadada, de pronto me crucé con Dominico, el que faltaba.


  —Liesl, preciosa, me alegro de que estés bien.


  Me acerqué a él con una sonrisa, Jack me seguía, le dije con la mirada que estuviera quieto.


  —Hola, bombón —le respondí.


  Jack me miraba confuso.


  —Mia bambina, discúlpame, es que me asusté y fui a pedir ayuda.


  —Si, lo sé, por eso quería agradecértelo con un beso. ¿Puedo?


  —Obvio, me encantaría.


  Me aproximé a él, y cuando se agachó para besarme, le di una patada en los huevos.


  —Pero ¿a qué viene eso?


  —Te lo estoy agradeciendo, querido. Mil gracias por la ayuda. Llegar y ponerte a ligar en la orilla es muy buena forma de preocuparte. Qué asco dan los tipos como tú, poco cerebro y pocos huevos, lo tienes todo, hijo.


  Me fui tan feliz dejándole doblado en el suelo. Cuando entramos en el ascensor, Jack me sonrió, en ese momento me sentí extraña, era la sonrisa más bonita y auténtica que jamás había visto.


  Me fui a duchar y luego pedí algo de cenar al servicio de habitaciones. Me sentía decepciona con Helga, era la primera vez que nos enfadábamos, ¿De verdad era una egocéntrica?


  Decidí ir al bar de hotel a tomar un trago, lo necesitaba después del día tan movido. Avisé a Jack y se vino conmigo.


  —¿Hoy no sales con tu amiga?


  —¿Qué amiga? Estoy más sola que la una.


  —Lo siento.


  Seguí tomando bastantes copas y pronto se me subieron.


  —No bebas más, Liesl —me dijo Jack.


  Pusieron una canción que invitaba a bailar y me puse a ello, tiré de Jack, pero él no quería. Seguí bailando hasta que me empecé a marear y ya no recuerdo más, me desperté en mi habitación. Abrí los ojos y estaba en mi cama, Jack estaba sentado en el sillón viendo su teléfono.


  —Jack, ¿Qué ha pasado? Estoy algo mareada.


  —Que te has desmayado, ya te dije que no bebieras tanto, pero como, según tú, ya eres mayorcita…


  —Stop, no empecemos, vamos a darnos una tregua, enterremos el hacha de guerra solo por esta noche, ¡por favor!


  —De acuerdo. Bueno, pues viendo que ya estás mejor, me voy a mi habitación.


  —No te vayas, por favor, no me dejes sola.


  —Estoy reventado.


  —Ponte aquí conmigo, no te voy a asfixiar mientras duermes, tranquilo.


  —No sé yo si debo ponerme a dormir ahí en tu cama.


  —Me tienes miedo, el supermacho.


  Se acercó a mí cama y se tumbó a mi lado.


  —Gracias, Jack.


  Cerré los ojos y me quedé dormida de inmediato, otra vez iba corriendo en la oscuridad y un grito aterrador me hacía que huyera, oía pisadas y cada vez más y más cerca de mí. De pronto me tocaban, un hombre y un cuchillo entraba en mi estómago.


  Me incorporé gritando, mi corazón latía muy rápido, estaba sudando y temblaba de terror.


  —Tranquila, tranquila, ha sido una pesadilla.


  —Tengo miedo, no me dejes sola, por favor.


  —Aquí estoy, no me voy a ir a ningún lado.


  Me abalancé sobre él y le abracé muy fuerte, me sentía segura en sus brazos.


  —¿Tienes estos sueños muy seguidos?


  —Desde hace veinte años.


  —¿Has ido a algún especialista?


  —Si, pero no me lo solucionan —le respondida aún pegada a él―. Tengo miedo, Jack, me siento tan sola.


  Jack me incorporó para mirarme, yo le miré a él. Estuvimos un rato mirándonos a los ojos, al igual que por la mañana. Me limpio las lágrimas y me acaricio la cara, yo le acaricie a él. No sé en qué momento, pero nos fundimos en un beso, ese beso que sabía a seguridad, protección, y a la vez deseo. No sé por qué, pero era la segunda vez que nos besábamos y empezaba a gustarme.


  


  
    Capítulo 5 · Jack

  


  Verla así, tan vulnerable, me hacía poder ver su verdadera cara. Ahora en este poco tiempo empezaba a entender porque se comportaba así o al menos eso percibía.


  Es tan bonita, con esa sonrisa, esos ojos, ese cuerpo, que solo tengo ganas de protegerla, de cuidarla. Pero ¿qué me estaba pasando con esta mujer? Si nos llevamos como el perro y el gato.


  De pronto la oí gritar y despertarse asustada, no pude más que abrazarla, hacerla sentir segura, y cuando me dijo que estaba sola, no me pude resistir y la besé. Sus labios eran sonrosados, carnosos, y ahora al besarlos sabían a la sal de sus lágrimas. Ella me correspondía, se sentó sobre mí, y la empecé a acariciar la espalda. Me besó el cuello y yo hice lo mismo con el suyo. En ese momento no tenía otra cosa en la cabeza más que besarla, la deseaba tanto.


  Me empezó a desabrochar la camisa, y yo le quité su camisa dejándola en sujetador. Me volvía loco, no podía dejar de mirarla, no podía quitarme la imagen de su escote desde la fiesta que dio el otro día. Cuando se puso ese vestido tan escotado, me fascinó. Seguíamos besándonos, hasta que de pronto sonó el teléfono de Liesl. Ella no respondió, seguíamos a lo nuestro, pero volvieron a llamar.


  ―Coge el teléfono –le dije―. Puede ser urgente.


  ―No, que llamen después.


  ―Liesl, esto no está bien, no debemos hacer esto ―dije levantándome.


  Estaba a cien, pero no, no podía tener nada con ella, ni con ella ni con ninguna, pero menos con ella. Desde hacía ocho años no había sentido nada por ninguna mujer y así debía mantenerse, y con ella estaba empezando a experimentar cosas que jamás había experimentado.


  ―No me rechaces, por favor, te necesito.


  ―No Liesl, no puede ser, duérmete, descansa, has tenido un día muy intenso, yo me voy a dormir a mi habitación.


  Salí corriendo de allí, sabía que si me lo volvía a pedir, no iba a poder contenerme. La primera vez que la besé fue para callarla, allí en la piscina, con esa borrachera que tenía, en ese momento no sabía que me iba a convertir en adicto a sus besos, cada vez que discutíamos que eran todos los días me daban ganas de callarla a besos, pero no era profesional, y yo jamás he faltado en nada a mi trabajo, así debía seguir,


  Me di una ducha de agua fría para despejarme de las ganas que tenía de ella, y luego me tumbé en la cama. Tenía que dormir, aunque no lo logré.


  ***


  A las diez de la mañana abrí los ojos, no sé en qué momento me quedé dormido, pero di un salto y miré el teléfono por si Liesl me había llamado, pero no había nada, seguramente ella también estaría durmiendo.


  Me aseé, y fui a su habitación, imaginaba que querría bajar a desayunar, pero llamé y fue en vano, lo primero que pensé es que estaría molesta por el rechazo que tuvo por la noche de mi parte. Llamé varias veces y nada, así que saqué del bolsillo la tarjeta de su habitación y entré sigilosamente. La cama estaba hecha. Me sorprendí al no verla allí. ¿Otra vez se había vuelto a escapar? Me metí en el baño y tampoco estaba. La llamé al teléfono y lo tenía apagado. ¿Dónde demonios se había metido?


  Fui a la habitación de Helga y nadie me abrió. Así que bajé a la cafetería del hotel y para mi sorpresa ahí estaba desayunando con su amiga. Me acerqué a ellas. Helga se levantó y me saludó, por lo contrario Liesl, ni me miró.


  ―¡Buenos días, Helga!


  ―¡Buenos días, Jack!


  ―¿Por qué no me avisaste, Liesl?


  ―Porque no quería molestarte. Jack, anoche estabas tan, tan cansado, que pensé que necesitarías dormir más y ver todo con más claridad.


  Helga nos miraba con cara de confusa.


  ―No tengo que ver nada con más claridad, tú eres la que tiene que verlo.


  ―Pero ¿qué os pasa? ―preguntó su amiga.


  ―Nada, que tu querida Liesl bebe demasiado y luego tengo yo que aguantarla.


  Liesl se levantó con cara de pocos amigos, me miró fijamente.


  ―¿Que tú me tienes que aguantar a mí? Eres un cretino, vete al infierno, si tan poco me soportas, ya sabes lo que tienes que hacer.


  ―Sí te aguanto es porque no todos hemos nacido en cuna de oro como tú, tenemos que trabajar para vivir, my queen.


  ―Cambiaría todo el dinero que tiene mi madre por lo tuyo, pedazo de ignorante.


  ―Baja la voz, Liesl, hay gente mirándonos.


  ―Me importa poco que nos miren o no, eres un estúpido. ¿Qué es lo que te he hecho yo para te pases el día atacándome? No lo entiendo, si te aburres, date golpes contra la pared, o mejor mírate en un espejo y mira tus malditos defectos en vez de estar tocándome a mí las narices.


  Se marchó de allí hecha una furia, no sin antes advertirme que ni se me ocurriera seguirla. Helga me dijo que ella se encargaba. Y se fueron sin más dejándome como un idiota en la cafetería ante la mirada de la gente que allí desayunaba.


  No sé cuántas horas pasaron hasta que tocaron a mi habitación. Era Helga, me venía a informar de que Liesl ya estaba más tranquila y que ella se iba ya para Viena pues tenía una reunión familiar. Aunque Helga parecía superficial al igual que Liesl, no era más que una tapadera, pues antes de irse me dijo que tuviera paciencia con su amiga, pues no había tenido una vida fácil.


  Pasaban las horas y no sabía nada de Liesl, ese mismo día debíamos irnos a Viena, pero ella no me llamaba, así que decidí ir yo a su habitación. En cuanto llamé a la puerta me abrió, me miró, la miré y nos lanzamos a besarnos, no sabía qué me estaba pasando con ella, pero amaba su boca.


  


  
    Capítulo 6 · Liesl

  


  No sé qué me pasaba con Jack, pero necesitaba tenerle cerca aunque fuera para tirarnos de los pelos. Cuando llamó a la puerta y le abrí no pude contenerme, necesitaba de sus besos, y él me correspondió.


  ―Lo siento ―le dije cuando me aparté―. Siento lo de esta mañana y siento haberte besado de nuevo, no volverá a ocurrir.


  ―Yo también lo siento –me respondió Jack.


  ―¿Nos vamos ya? Antes de llegar a casa, lo primero que quiero hacer cuando aterricemos es ir a ver a alguien, ¿me acompañas?


  ―Claro, pero ¿quién es?


  ―Ya lo veras.


  A las dos horas ya aterrizábamos en el aeropuerto de Viena. Le dije a Jack que yo conducía, cuando llegamos al lugar tenía cara de asombro, pero más se asombró cuando donde entramos era donde vivía mi abuelita. En una residencia.


  Fui a su habitación y me abrazó de inmediato, era ella la persona que más se había preocupado de mí siempre, desde la muerte de Franz.


  ―Hola, abu.


  ―Hola, mi pequeña Edelweiss.


  ―¡Te extrañaba mucho!


  ―Y yo a ti, pequeña, ¿Cómo estás? Te veo muy bien acompañada. ¿Ya dejaste a ese estirado relamido de Nico?


  ―No, aun sigo con él, aunque, bueno, ya sabes. Él es Jack, mi guardaespaldas.


  ―Encantada, muchacho, pensé que mi nieta había usado su inteligencia para dejar a ese interesado por un hombre de verdad.


  ―Encantado, señora, eso mismo pienso yo.


  ―¿Te gusta mi nieta?


  ―¡Abu, por favor! Déjate de tonterías, el solo hace su trabajo.


  ―Liesl, que haga su trabajo no significa que este ciego, habrá visto lo bonita que eres. ¿Verdad, muchacho?


  ―Sí, su nieta es muy bonita, pero, como bien dice, solo hago mi trabajo.


  ―Bueno, eso dic tu boca, pero ¿tu corazón?


  ―Abuela, ya.


  ―Está bien, vamos a tomarnos algo, anda.


  Nos fuimos a tomar un té a la cafetería de la residencia, estuvo de lo más entretenida, mi abuela le contó a Jack mis travesuras de pequeña, como éramos Franz y yo. Él era el sensato, el serio, y yo la cabra loca, la payasa, nos complementábamos muy bien. Le contó que cuando mi hermano murió mi padre nos abandonó, y desde entonces se sentía decepcionada de su hijo. Que mi madre se centró en su trabajo para darme lo mejor y que ella se centró en cuidarme. Estuve más de un año sin hablar por la muerte de Franz.


  Jack me miraba y me agarraba de la mano apretándomela, en ese momento valoré mucho su apoyo.


  La preguntó a mi abuela porque me llamaba Edelweis, y ella le respondió que era mi flor favorita, la flor de los Alpes, y es verdad, era la única persona que lo recordaba. Desde niña, cuando íbamos a mi casa de campo en Salzburgo ella me las regalaba.


  Después nos teníamos que ir porqué la residencia tenía una hora de visita.


  ―Pequeña, quiero que seas feliz, que te cuides, que no cometas más locuras. Eres un ser maravilloso, que merece que amen de verdad. Jamás olvides que la gente te ama, solo que no todos saben verlo, ni expresarlo como se debe, pero que tú vales ¡es un hecho! Y hazme caso ―me dijo en un momento dado que Jack estaba respondiendo una llamada―: a ese hombre le gustas, y va a ser el hombre que te ame de verdad y te valore.


  ―Abu, ¿qué eres, vidente ahora?


  ―No, pero soy anciana, y sé ver cosas que otros no ven, y se cómo te mira ese bombón, y te aseguro que no le pasas desapercibida.


  ―No, abu, no le intereso, me lo ha dicho él.


  ―No te engaña a ti, se engaña a sí mismo.


  ―No, abuela, de verdad que no le intereso.


  ―Calla, que viene. Pues eso, que te cuides y te valores.


  ―Me suena a despedida, abuela.


  ―Es una despedida, ¿os vais no?


  Mi abuela y sus payasadas, ya sabía yo que las había heredado de alguien.


  ―Jack, cuídate, y cuida de mi nieta. Valórala como sé que sabrás hacerlo, y ámala mucho.


  ―Ya, por favor ―le dije.


  ―No sé preocupe señora, la cuidaré.


  Nos fuimos de allí con una sonrisa en la cara, es lo que tenía mi abuela, que siempre me dejaba de buen humor.


  ―Tu abuela es un amor.


  ―Sí que lo es, sí. Oye, disculpa lo que te decía, ella jamás ha tragado a Nico.


  ―Y tiene razón, mereces alguien que te quiera, y ese tipo resulta un interesado.


  ―Bueno, quizás tengáis razón.


  Llegamos a mi casa, necesitaba descansar, no es que hubiera hecho mucho, pero entre las fiestas, borracheras y las pesadillas me costaba descansar. Me despedí de Jack y me fui a dormir.


  A las cuatro de la mañana sonó el teléfono, me asusté ya que a esa hora solo suelen llamar para malas noticias, y no me equivocaba.


  ―Señorita Steinner, lo siento mucho, de verdad.


  No pude responder. Me puse a llorar como una loca, no podía creérmelo, arranqué las cortinas de la habitación, saqué las sábanas, tiré los cuadros, rompí el espejo, y me fui corriendo de allí hacia el único sitio que me sentía en paz cuando me sentía rota, el panteón familiar, no avisé a nadie.


  Al entrar me tiré sobre la tumba de mi hermano a llorar, no tenía consuelo.


  No sé cuánto tiempo pasó hasta que paré de llorar. Cuando quise salir de allí me había quedado encerrada, las llaves las dejé por fuera y con el aire se cerró la puerta, no tenía teléfono ni nada para avisar a nadie. Me estaba quedando helada. Me tumbé sobre la tumba de Franz y me encogí como una niña pequeña. Estaba helada, no sé cómo pude, pero me dormí.


  De pronto oí la voz de alguien conocido, Jack, que me cargaba en brazos. En la lejanía le oía decirme ‹‹Despierta, Liesl, despierta››, pero no podía. Tenía mucho frio.


  Me desperté un poco dentro de la bañera, veía a Lena, la cocinera, quitándome la ropa y Jack de espaldas a mí, me volví a dormir.


  Me desperté de nuevo, pero esta vez en la cama, y ya estaba más espabilada. Jack estaba sentado en el sofá con los ojos cerrados.


  ―Jack, ¿Qué ha pasado?


  ―Liesl, por fin despiertas.


  ―¿Cuántas horas llevo dormida?


  ―¿Horas? No, Liesl, llevas dos días dormida.


  ―¿Qué? ¿Y el funeral? No he ido.


  ―Tranquila, no han hecho nada hasta que no estuvieras bien.


  ―¿Mamá está aquí?


  ―Me temo que no, no ha podido venir.


  ―No sé ni para que pregunto.


  ―Lo siento muchísimo, Liesl.


  ―Jack, mi abuela, la única persona que se preocupaba por mí, que me quería, ha muerto, y justo el día que fuimos a verla. Parecía que estaba esperando para decirme adiós.


  ―Lo sé, y lo siento de verdad, Liesl, respóndeme algo, ¿Por qué estabas en la tumba de Franz?


  ―Porque desde que murió es el único sitio donde me siento tranquila, suena siniestro, pero desde que murió me siento tan perdida.


  Jack me abrazo y yo a él, esa sensación de seguridad solo me la daba él, pero ¿por qué? Si no le importo.


  Mamá me llamó por teléfono, me contó lo mismo que Jack me había contado, que no podía venir, que en el rodaje no le habían dado permiso, pero que el sábado vendría. Me propuso que fuera a nuestra casa de Salzburgo, que ella se reuniría conmigo allí el sábado, sabía que no iría pero aun así accedí necesitaba despejarme, y en Salzburgo había vivido momentos tan especiales de pequeña, no volvía allí desde entonces.


  Se lo comenté a Jack, le dije que solo quería que viniera él como escolta, ya que mi madre vendría con la suya, y no quería la casa llena de gente, quería estar en paz, tranquila.


  El viernes por la mañana se celebró el funeral de mi abuela, solo estábamos Lena, Jack, Helga, Katherina y un par de amigas de mi madre, que fueron solo a cotillear. Yo estaba rota, Jack trataba de consolarme con sus palabras y Lena me abrazaba como cuando era niña.


  Katherina se pegaba a Jack y trataba de animarlo, porque estaba serio. Me había dicho que tuvo una conexión especial con mi abuela ese día, que le recordaba a su tía abuela, y no sé, pero me molestaba que Kat se le acercara, no era lugar, ni momento.


  Por la tarde Jack y yo tomamos rumbo a Salzburgo, Helga me hizo prometerle que en cuanto regresara la llamaría y Katherina le dijo lo mismo a Jack.


  Íbamos en el coche y no pude contenerme.


  ―¿Te gusta Katherina?


  ―¿Cómo?


  ―Perdona que sea tan lanzada, ¿te gusta?


  ―Pero ¿a qué viene esa pregunta?


  ―No sé, por hablar de algo, se te pega mucho y no la rechazas.


  ―No quiero ser grosero con ella, es muy simpática.


  ―Vale, no digo más.


  Preferí estar callada, no tenía ánimos, ni ganas de discutir con él.


  Cuatro horas después llegamos a Salzburgo, eran las tres de la tarde, nada más entrar en la casa me trajo mil recuerdos de mi infancia. La casa estaba limpia porque mi madre había llamado para que la arreglaran. Fui directa al jardín donde enfrente estaban los Alpes, esas vistas que tenía en mi retina y hacía mucho que no gozaba.


  Jack terminaba de revisar la casa de que no hubiera nada ni nadie escondido. Era la casa de invierno donde íbamos a pasar las navidades toda la familia, pero después de la muerte de Franz empezamos a ir menos, hasta el punto en que todo el personal fue despedido, hacía muchos años que no venía.


  Me senté en un columpio que teníamos en el jardín y en el que Franz y yo jugábamos mucho.


  Me acordé de mi abuelita, ahora que había fallecido, ya no tenía a nadie más que se preocupara por mí, que me diera amor, y pensara en mis miedos, preocupación, aspiraciones. Mamá estaba demasiado ocupada y Nico también, empecé a llorar de pena.


  —¿Te encuentras bien, Liesl?


  —Me duele el alma, Jack.


  —No me gusta verte así.


  —No puedo evitarlo, la única persona que se ha preocupado por mí siempre se acaba de morir, ahora sí que estoy sola.


  —¿Y tus amistades?


  —¿Crees con la mano en el corazón que les importo?


  —No, la verdad.


  —Tenía que haberme muerto yo y no Franz. Él era el responsable, correcto, obediente, y yo la rebelde, la irresponsable. Aunque éramos dos niños, yo era la de las travesuras más gordas. Desde que él murió nadie me hace caso y aunque ya no soy una niña, me siento sola. Ojalá hubiera muerto yo.


  —No digas eso, Liesl, la gente se preocupa por ti.


  Jack me miraba fijamente a los ojos y yo a él, por poco me caigo del columpio ya que la madera estaba ya bastante deteriorada así que Jack me tubo que agarrar quedando entre sus brazos, ambos seguíamos mirándonos fijamente.


  —¿Quién se preocupa por mí, Jack? ¿Ves a alguien alrededor que lo haga? Solo estás tú.


  Entonces me acarició la mejilla, miraba sus labios, sus ojos, no me puede resistir y me lancé a su boca. Él me correspondió un beso apasionado, su boca era una tentación para mí y por fin la estaba probando de nuevo.


  Jack se apartó de pronto.


  —No puedo, Liesl, soy tu guardaespaldas y no puedo tener nada con las personas que protejo.


  —Jack, concédeme solo este fin de semana, no hay nadie más, solo somos un hombre y una mujer que se atraen.


  —Liesl, no es lo correcto, aunque me muera por esta contigo.


  —Yo también muero por estar contigo. Regálanos eso, solo este fin de semana.


  Me miró, yo me levanté y fui hacia la valla de la casa a contemplar los Alpes más de cerca.


  Entonces noté sus brazos rodeándome por la cintura. Me besó en el cuello. Me di la vuelta para ver sus ojos ya entonces nos volvimos a besar.


  Jack me levantó en brazos y me llevó dentro de la casa. No nos dejábamos de besar. Me puso en la cama, le quité la chaqueta y luego la camisa. Ambos deseábamos desnudarnos con desesperación. Jack se sentó en la cama y me senté sobre él mientras me acariciaba y me contemplaba.


  —Eres tan bonita, Liesl.


  Me agarró por los brazos y me besó, fue bajando por todo mi cuerpo, jamás me había sentido tan excitada.


  Le acariciaba la espalda mientras él hacía lo suyo.


  —¿Tienes un preservativo?


  Fue a su cartera y sacó uno, le ayudé a colocárselo, estaba muy bien dotado, moría por tenerle dentro.


  Se colocó sobre mí y de una embestida me penetró, me sentí tan llena de él, era tal el placer que me volví loca, me movía cada vez más fuerte.


  —Házmelo duro, Jack.


  No se lo pensó dos veces. Me embestía una y otra vez más y más fuerte. Su mano se deslizó hasta mi clítoris y empezó a jugar con él, sentía mi cara ardiendo de placer.


  —Jack, estoy a punto.


  —Yo también lo estoy.


  Y ambos nos corrimos de placer, menos mal que estábamos solos porque mis gemidos eran de lo más fuertes mientras que él soltó un gruñido que me hizo estar aún más excitada.


  Jamás había sentido lo que Jack me había hecho sentir.


  
    Después de hacer el amor, nos quedamos un rato abrazados, mientras oíamos el silencio que se respiraba en esa casa, solo había paz. Decidimos ir a comer algo ya que nos habíamos quedado sin energía ninguna.

  


  
    Mientras íbamos paseando, Jack me sorprendió y me agarró de la mano, me sentía tan plena. No sé qué sentimiento exactamente me despertaba Jack, solo sabía que jamás había experimentado nada parecido, aunque parecíamos el gato y el ratón todo el día peleando, este día estaba siendo especial. Ya hacía tiempo que sentía que me atraía, desde el primer beso que nos dimos cuando me emborraché en mi casa y me puse a hacer un striptease y ordenó a todos que se marcharán cargándome a mí en brazos y tirando a la piscina helada, cuando le tiré a él también y empecé a hundirle de la rabia que tenía por haberme dejado en ridículo delante de mis amigos y para que me estuviera quieta me besó. Desde entonces he recordado ese beso y otros más que nos hemos robado.

  


  
    Fuimos a comer a Meet2eat, un restaurante bastante conocido en Salzburgo por su rica comida y buen vino. Estuvimos hablando de cosas banales, de cómo era de adolescente y cómo era él. Me contó que era inglés y que al morir sus padres se vino a Austria con su tía, que vivía en Baviera, desde su adolescencia, después de comer fuimos a Fortaleza de Hohensalzburg, y a la catedral de Salzburgo. Llevaba tanto tiempo sin ir que no recordaba lo preciosa que era, se respiraba tanta paz y tranquilidad.

  


  
    Fuimos a casa de nuevo, teníamos ganas de descansar después de un día tan movido.

  


  
    ***

  


  
    A la mañana siguiente mi madre me llamó para disculparse ―cómo no― por no poder acompañarme ese fin de semana. No sé por qué no me sorprendía, siempre me hacía lo mismo. Luego me llamo Nico para decirme lo mismo, que sentía muchísimo la muerte de mi abuela, pero estaba en mitad del rodaje y no podía venir a verme, y se le ocurrió llamarme un día después de la muerte de ella, vaya novio tenía.

  


  
    Me entristecí de nuevo, mi abuela ya no estaba entre nosotros, ya no volvería a verla, ni escuchar su risa, ni sentir sus abrazos.

  


  
    —¿Qué te pasa, Liesl? —me dijo Jack abrazándome por detrás.

  


  
    —Mi familia es tan fría, tan distante, hoy me llaman para decirme que no pueden venir porque están filmando.

  


  
    —¿Quiénes? ¿Tu madre y Nico?

  


  
    —Si, ellos.

  


  
    —¿Qué haces con Nico, si se puede saber?

  


  
    —No lo sé, es demasiado complicado.

  


  
    Le abracé tan fuerte que oía su respiración.

  


  
    —Te he preparado algo.

  


  
    Me llevó hasta la habitación, y allí en el baño había preparado la bañera, relajante, con espuma y dos copas de vino.

  


  
    Me quitó la ropa y me invitó a que entrara, él se desnudó e hizo lo mismo.

  


  
    Se puso detrás de mí y me empezó a acariciar la espalda, y a besarme el cuello.

  


  
    —Eres especial, Liesl, eres bonita por dentro y por fuera. No ocultes el ser que eres más, permite que el mundo conozca a la auténtica Liesl Steinner.

  


  
    —No sé si puedo.

  


  
    —Claro que puedes.

  


  
    La mano de Jack empezó a bajar por mi pecho acariciándome los pezones con la yema de sus dedos, luego me los pellizcó un poco, al punto que me excitó. Sus manos fueron bajando hasta llegar a mi entrada, y luego introdujo un dedo, y después el otro.

  


  
    —Me vuelves loco, Liesl, eres tan preciosa ―me dijo con ese acento inglés que tanto me gustaba.

  


  
    Por mi parte le acaricié su miembro, que lo tenía bien duro, jugueteé con él un rato hasta que empecé a masturbarle.

  


  
    —Liesl, no pares, por favor, me tienes a mil.

  


  
    Y allí en esa bañera de esa preciosa casa de Salzburgo, hicimos el amor nuevamente dejando todo el baño empapado de agua.

  


  
    Después de aquella mañana intensa de sexo nos fuimos a los Alpes, estábamos dando un paseo cuando Jack se agachó y arrancó unas cuantas flores de Edelweiss. Me las entregó y me puso una en la oreja.

  


  
    ―Eres preciosa, jamás permitas que nadie te haga dudar de tu capacidad, de tu valía. No necesitas que nadie te diga cuánto vales, valórate por ti misma. No te hundas por lo que los demás hagan o dejen de hacer.

  


  
    ―Gracias por tus bonitas palabras, sé qué tienes razón y aunque pueda sonar egoísta, que no lo es, siento como que mi madre hubiera preferido que la que hubiera muerto hubiera sido yo.

  


  
    ―No digas eso, tu madre te adora, Liesl, solo que cada persona tiene sus duelos de diferentes maneras.

  


  
    ―Gracias, de verdad.

  


  
    ―No tienes por qué dármelas.

  


  
    Luego seguimos un rato más abrazados y nos fuimos a cenar.

  


  
    ***

  


  
    Tercer y último día de ser él y yo, yo y él. Después volveremos a ser Liesl Steinner y Jack Rogers, una niña consentida y él, mi guardaespaldas. Ya no podremos tener nada más que esa relación, Jack me lo dejó claro el día que llegamos.

  


  
    —Liesl, si tenemos este fin de semana será solo eso, luego no habrá más, no volveremos a tener ninguna relación que no sea el de mi protegida.

  


  
    En ese momento solo quería besarlo, acostarme con él, pero en estos dos días que habíamos estado juntos siendo solo nosotros mismos había descubierto a un hombre tierno, cariñoso, atento, y es tan guapo. Al día siguiente, cuando regresáramos a Viena volvería a mi soledad, a mis horas de trabajo en mi empresa de personal shopper donde la gente se acercaba a mí por ser hija de una famosa actriz y pareja de un actor, pero ¿dónde quedaba yo?

  


  
    Era domingo y decidimos coger un tren e irnos a Baviera, decidimos pasar la noche allí y volver temprano a Salzburgo para luego volver a Viena.

  


  
    Jack conocía muy bien Baviera, así que me llevó a un pueblito encantador donde vivía si tía abuela el pueblo era Oberammergau.

  


  
    Era encantador con sus pequeñas casas y esos hermosos paisajes. Jack me contó anécdotas de cuando era niño y venía a visitar a su tía abuela y jugaba con sus primos a colgarse de los árboles y lanzarle piedras a la gente que pasaba.

  


  
    Reservamos habitación en una pequeña cabaña y de ahí me llevó a conocer a su tía abuela. Al llegar, una señora bajita, delgada y con el pelo muy blanco nos abrió.

  


  
    —Pero ¿a quién tenemos aquí? El pequeño sonriente.

  


  
    —Tía Loise, eso fue hace mucho, ya no soy ese niño.

  


  
    —Eso lo dirás tú.

  


  
    —Tía, te presento a una amiga, Liesl.

  


  
    —Hola preciosa, bienvenida. Jack, es muy guapa, menos mal que has olvidado aquella promesa.

  


  
    —Tía, es sólo una amiga —dijo Jack mirándome.

  


  
    Su tía me guiñó un ojo, me simpatizaba la mujer.

  


  
    Nos tomamos un té bien caliente. Jack se fue a arreglar algo de la cocina que su tía le dijo que arreglara.

  


  
    —Tía, ya sabes, discreción.

  


  
    Esa advertencia no me pasó desapercibida.

  


  
    Me contó a la edad que Jack se vino a vivir con ella, los ligues que tenía, lo payaso que era, hasta que se quedó seria.

  


  
    —¿Se encuentra bien?

  


  
    —Sí, hija mía, solo que Jack conoció a Marie y todo cambió.

  


  
    Loise miraba para ambos lados por si Jack aparecía.

  


  
    —No quiero ser indiscreta, pero esa mujer no me simpatizaba, era demasiado absorbente con Jack, muy celosa, le alejó de sus amistades, solo quería que estuviese pegado a ella, y no paró hasta que se casó con él.

  


  
    —Tampoco me gustaría ser cotilla, pero él antes la advirtió de que fuera discreta, ¿A qué se refería?

  


  
    —A lo que pasó con ella, eso debe contártelo el si se siente preparado, solo te puedo decir que sufrió muchísimo, jamás le había visto llorar como lloró.

  


  
    Jack termino y entro en la habitación, me dijo que si le acompañaba, me llevo a los alrededores de la casa donde me mostró el maravilloso paisaje. Estuvimos paseando un rato.

  


  
    —Tu tía es muy simpática.

  


  
    —Sí que lo es, es como una madre.

  


  
    —Tienes suerte de tener a alguien que te quiera y se preocupe por ti.

  


  
    —Tú también los tienes.

  


  
    —No, Jack, y lo sabes.

  


  
    Me abrazó muy fuerte, sus ojos me decían algo que no sabía descifrar, pero su boca me decía otra cosa.

  


  
    —Mañana volveremos a la realidad —me dijo.

  


  
    —Lo sé, no me lo recuerdes, por favor.

  


  
    Me beso durante un rato y me dejó las piernas temblando. ¿Qué me pasaba con este hombre?

  


  
    Volvimos a la casa y la tía tenía la cena preparada, nos preparó su especial filete de perca. Durante la cena nos reímos mucho, le conté cosas sobre mí, quién era mi madre y por fin para variar alguien no la conocía, menos mal. Jack nos observaba, no nos quitábamos ojo, teníamos ganas de besarnos y de estar juntos.

  


  
    A las diez decidimos irnos.

  


  
    —Ha sido un placer Loise.

  


  
    —El placer ha sido mío. Jack, tráela de nuevo.

  


  
    —Sí, tía. ―Aunque sabíamos que no sería así.

  


  
    Loise me dio un abrazo y me dijo algo en el oído que me hizo pensar aunque no me lo creí.

  


  
    —Conozco a Jack desde siempre, jamás ha mirado a una mujer como te mira a ti, ni siquiera a ella.

  


  
    Me sonrió y le abrazó a él.

  


  
    Jack y yo volvimos a la cabaña, agarrados de la mano.

  


  
    —Te deseo tanto, Liesl.

  


  
    Ya me estaba poniendo a mil.

  


  
    Dentro de la cabaña Jack encendió la chimenea. Yo me fui a cambiar de ropa pero Jack no me dejó, me quitó él mismo la ropa.

  


  
    —Te quiero así para mí, sin ropajes, me fascina cada poro de tu piel.

  


  
    Me acerqué e hice lo mismo, le desnudé y nos quedamos contemplándonos.

  


  
    Hablamos un rato de su tía, de lo bien que me había caído, lo risueña, simpática y amable que era. De cómo siempre se ha preocupado por él. Nos observábamos tanto que no nos podíamos contener.

  


  
    —Tócate para mí, Jack.

  


  
    Y así hizo, se sentó en el asiento al lado de la chimenea, se la agarró y empezó a masturbarse. Y yo para calentarle más me empecé a tocar. Me empecé a acariciar hasta que bajé a mi entrada y empecé a tocarme el clítoris. Él estaba muy excitado, no aguantó más, se levantó y fue hacia mí, me tumbo en la cama y empezó a besarme por todo el cuerpo, yo también deseaba devorarlo, así que me puse sobre él y le besé.

  


  
    Se volvió a tumbar sobre mí quedando de espaldas, así que le agarré el miembro y me lo introduje en la boca. Él bajó hasta mi entrada y empezó a lamer.
 Ambos estábamos totalmente excitados, fue el mejor sexo oral que había hecho y que me habían hecho.

  


  
    ***

  


  Me desperté y Jack ya no estaba en la cama. Ya era lunes y al mediodía volveríamos a la realidad. No me apetecía para nada volver a Viena. En estos días me había sentido tan bien. Era la primera vez en veinte años que había estado sin preocupaciones, pero ya tenía que volver a ellas.


  Fui a la cocina y Jack estaba preparando el desayuno.


  —¡Buenos días, dormilona! —me dijo acercándose a mí y dándome un beso en los labios.


  —¡Buenos días, madrugador! No dormía así desde hacía años.


  Me senté en la silla y Jack me puso un café, luego me sirvió tostadas y huevos, estaba hambrienta. Él se sentó frente a mí y nos mirábamos fijamente a los ojos. ¿Qué nos estaba pasando?


  —Hoy debemos volver a la realidad, Liesl, yo a protegerte y tú a obedecerme —y se empezó a reír.


  —Lo sé, pero cuando lleguemos a Viena. Ahora sigues siendo mío. ―Me abracé a él y él me abrazó a mí―. Y tú me obedeces a mí, soy tu jefa.


  Nos miramos y nos reímos.


  Le propuse ir a dar un paseo antes de prepararnos para irnos.


  Paseamos por la ciudad y compré cosas típicas de Salzburgo. Entré en una tienda de ropa típica y me la probé, Jack se sorprendió al verme y no pudo evitar tomarme una foto, nos lo estábamos pasando de maravilla. Pero como cuando te lo estás pasando tan bien las horas vuelan, debíamos volver.


  Llegamos a la casa y me metí en mi habitación a preparar la minimaleta que me había traído. Mis ojos de pronto se llenaron de lágrimas y en ese momento Jack entraba para buscar sus pertenencias que había dejado en mi habitación.


  —¿Qué te pasa? —me preguntó.


  —Voy a extrañar este fin de semana tan intenso, voy a extrañar besarte, abrazarte, tocarte. Sí, lo sé, sé que en eso quedamos, pero entiéndeme.


  Me secó las lágrimas y me besó.


  —Vamos a la ducha —me propuso.


  Nos metimos en ella y nos besamos, nos acariciamos y nos miramos a los ojos, Jack y yo hicimos el amor lentamente, sin prisa y nos disfrutamos de verdad.


  A las siete de la tarde ya estábamos en Viena. Jack dejó el coche en el garaje y antes de bajarme le di las gracias por ese maravilloso fin de semana. Él me abrazó y nos volvimos a besar.


  —Eres estupendo, en cuanto me baje del coche negaré que haya dicho eso. —le dije riéndome.


  Entré en mi casa, y ese silencio otra vez me llenaba los oídos, la casa tan grande que alguna vez estuvo llena de vida lleva apagada veinte años.


  —Bienvenida, niña —me dijo Lena, la cocinera.


  —Hola, muchas gracias.


  —¿Que tal por Salzburgo?


  —Muy bien, me he relajado, lo necesitaba.


  En ese momento, entraba Jack con las maletas.


  —¿Te ha gustado Salzburgo? —le preguntó Lena.


  —Sí, me ha encantado, es un lugar espectacular.


  —No os habréis estado peleando todo el fin de semana, ¿no?


  —No tanto como de costumbre. —le guiñe un ojo a Jack.


  —Estaréis hambrientos, vengan a la cocina, he preparado un pastel de zanahoria de chuparse los dedos.


  Fuimos detrás de Lena y Jack me rozó la mano disimuladamente, me erizo la piel.


  Nos sentamos y mientras Lena nos preparaba el pastel, me preguntaba por mamá.


  —No, Lena, mi madre tampoco se presentó. Pero eso ya lo sabía desde antes de ir. Llevaba años atrasando el viaje a Salzburgo, y me ha encantado, no lo recordaba tan precioso.


  Nos puso el pastel, yo lo comí despacio, porque quería saborearlo. Me levanté a por un té y cuando regresé, mi plato estaba vacío.


  —Oye ¿y mi pastel?


  —Ya te lo habrás comido —respondió Jack.


  —Tú me lo has quitado —dije yo haciéndole una mueca.


  —No, este es el mío.


  Y seguía comiendo mi pastel, le pinché un trozo y apartó el plato diciendo que era suyo. Nos lo estábamos pasando de maravilla, ante la mirada de Lena, que estaría sorprendida, ya que siempre nos había visto peleando.


  Tocaron el timbre y Lena fue a abrir, fue entonces que Jack y yo nos agarramos la mano y nos quedamos mirándonos fijamente.


  —Liesl, me gustaría hablar contigo.


  —¿Es malo?


  —Míranos. ¿Tú qué crees?


  En ese instante se oyeron unos pasos y nos soltamos las manos.


  —Sorpresa.


  Cuando me di la vuelta ahí estaba Nico.


  —¿Qué haces aquí? —le respondí.


  —Muñeca, te he extrañado —me dijo plantándome un beso en los labios.


  Me aparté rápido y miré a Jack, que se había levantado y cuyo semblante había cambiado.


  —¿Y mi madre?


  —Tuvo que ir a una entrevista, pero en un rato vuelve, hemos venido a rodar unas escenas aquí y pasado mañana volvemos a Los Ángeles.


  —Creo que te olvidas de algo, mi abuela ha muerto y tú ni el pésame me has dado.


  —Lo siento, es verdad, es que he estado ocupado.


  Le dije que se fuera para la sala que enseguida iba, le pedí a Lena que fuera y le atendiera, necesitaba estar a solas con Jack.


  —¿Qué me querías decir?—pregunté abrazándole. De inmediato se apartó.


  —Nada, era una estupidez, y no me abraces quedamos que esto acabaría aquí. Olvídalo ya Liesl.


  —Antes de que entrara Nico estábamos agarrados de las manos, y tonteando, no me digas que no es nada.


  —Liesl, para mí fue solo sexo, nada más.


  Y se marchó dejándome plantada en la cocina.


  


  
    Capítulo 8 · Jack

  


  Iba a abrirle mi corazón, estaba dispuesto a darme una opción a ella a pesar de que le prometiera eso a Marie, pero ¿era yo idiota? Claramente había sido su distracción ese fin de semana, nada más, ella tenía a su novio, qué tonto era.


  No sabía qué me pasaba, había sido yo el que dijo que sólo sería el fin de semana, no creí que me hiciera tan adicto a ella. Extrañaba su piel, su aroma.


  Me había molestado que el tipo ese la besara así, después de habernos besado esta tarde. ¿Dónde estaba él cuando ella estaba enterrando a su abuela? ¿Cuando se enteró de que su abuela había muerto? ¿Cuando desapareció durante horas y ella estaba en la tumba de su hermano?


  Me impresionó tanto verla tumbada sobre la tumba echa un ovillo, me dieron ganas de abrazarla y decirle que jamás estaría sola, que jamás permitiría que le pasara nada, y ya no solo porque me pagasen, sino porque la protegería toda mi vida aunque no fuera mi trabajo. Había visto en ella un ser tan bonito, tan puro, sus carencias y falta de amor la llevaban a beber de esa manera. Merecía un hombre que la amara, que la cuidara y le diera la estabilidad que ella mereciera, era tan buena.


  Cuando me besó en Salzburgo no puede decirle que no, me apetecía tanto besarla, desde el primer beso que nos habíamos dado en aquella piscina cuando la lancé porque estaba borracha. Pero no, hice una promesa cuando mi mujer me hizo jurar cuando nos casamos que jamás me casaría ni volvería tener una relación. Cuando Marie murió junto a mi hijo en aquel accidente aéreo ante su tumba le prometí que cumpliría aquella promesa y hasta el momento lo había hecho y lo seguiría haciendo. Jamás volvería a casarme ni a tener hijos.


  Había aterrizado de nuevo a la realidad, entre Liesl y yo no podía volver a pasar nada, esos días habían sido un tremendo error.


  


  
    Capítulo 9 · Liesl

  


  No entiendo qué hace Nico aquí, nos cortó el rollo a Jack y a mí, estaba a punto de decirme algo y tuvo que llegar Nico para que se arrepintiera.


  —Nena, me acaba de llamar mi representante y me ha dicho que el rodaje en Los Ángeles se va a retrasar unas semanas, así que más tiempo para ti, preciosa.


  —Ah, pues qué bien.


  —No te veo con muchas ganas.


  —Sí, sí que tengo, solo que no me lo esperaba.


  —Vamos a tu cuarto, tengo ganas de estar contigo.


  Me inventé que tenía la regla, no me apetecía tener relaciones con él después del fin de semana vivido con Jack, aún tenía la sensación de tenerlo dentro de mí de cuando lo hicimos por la mañana.


  —Pues vamos a dar un paseo, me apetece mucho.


  —Me parece bien, espera, que aviso a Jack.


  —¿Tiene que venir ese con nosotros?


  —Sí, Nico, sí.


  Avisé a Lena para que le dijera a Jack que iba a salir y que le necesitaba, al rato apareció más serio de lo normal.


  Fuimos a pasear por las orillas del Danubio y, cómo no, Nico me agarró de la mano y no paraba de darme besos, yo me ponía tensa, ya que Jack estaba detrás haciéndose participe de todo.


  En un momento dado, a Nico le llamaron por teléfono, dejándonos a Jack y a mis solos.


  —Jack, lo siento, no sabía que vendría.


  —No me debes explicaciones, yo soy tu empleado, y este fin se semana te entretuve.


  —¿Discúlpame?


  —Lo que oyes, como no tenías a tu noviecito, me cogiste a mí para satisfacerte, ¿verdad? Espero haberte dado todo el placer que querías, creo que te di de más.


  Le di una bofetada, él me agarró por la cintura pegándome a él.


  —No vuelvas a abofetearme más, my Queen.


  —Eres un idiota.


  —Desde luego, para no darme cuenta.


  —Exactamente, no te diste cuenta de que solo quería meterte en mi cama, y déjame decirte que tampoco eres para tanto, my King.


  En ese momento venía Nico y me abalancé sobre él para besarlo.


  —Guau, mi amor, eso sí que es un beso de verdad —le dije mirando a Jack y limpiándome la boca después de haber besado a Nico.


  Nos sentamos en un bar a tomarnos algo, habíamos quedado con Helga y Katherina.


  
    —Hola, Jack —dijo Kat nada más entrar.

  


  
    —Hola Katherina —respondió él.

  


  
    Jack se puso en una mesa cercana a la nuestra, oía todo lo que hablábamos, me molestaba mucho la forma en que Kat le miraba, y él parecía encantado.

  


  
    —Jack, ¿te gustaría una noche venirte a cenar conmigo? —dijo Kat.

  


  
    En cuanto lo dijo lo miré corriendo, no puede aceptar el no quiere ataduras.

  


  
    —Me encantaría salir a cenar contigo —dijo entonces.

  


  
    Sentí una gran decepción en mi interior, no sé por qué pero me dieron ganas de ponerme a llorar.

  


  
    Entonces hice una estupidez, agarré a Nico por la cara y le besé, le besé delante de todos, una vez que terminamos, le dije que le quería y que le había extrañado, y que esa noche me quedaría en su casa.

  


  
    Jack me miró muy fijamente a los ojos, ambos nos estábamos retando, luego fui a la barra a pedir otra ronda.

  


  
    —¿Qué te pasa? —me preguntó Helga, que vino detrás.

  


  
    —¿Por qué me ha de pasar algo?

  


  
    —Porque te conozco y sé que jamás echas de menos a Nico y más en la forma en que Jack y tú os miráis, no me engañas. Te gusta tu guardaespaldas, ¿eh?

  


  
    Miré a todos lados por si había moros en la costa, entonces no pude contenerme.

  


  
    —Helga, este fin de semana cuando estuvimos en Salzburgo, nos acostamos.

  


  
    —¿Qué? ¡No! Pero ¿por qué no me lo contaste? Cuéntame.

  


  
    —Porque no te había visto y no sé, fue así de pronto, decidimos dejarnos llevar y estuvimos así todo el fin de semana. Ha sido lo más romántico y bonito que jamás he vivido.

  


  
    —Entonces no entiendo. ¿Qué haces con Nico? Y ¿por qué él está tonteando con Kat?

  


  
    —Porque estábamos él y yo a solas y apareció Nico y rompió toda la magia y ahora estamos otra vez a la gresca. Además él no quiere una relación, y lo que me fastidia es que está tonteando con Kat en mi cara, por eso lo de Nico, así que sígueme el rollo.

  


  
    —Vale, tranquila.

  


  
    Volvimos a la mesa y Nico me abrazó y me sentó entre sus piernas, Jack no paraba de mirarnos por el rabillo del ojo y yo a él, Kat no perdía oportunidad, que si le tenía que enseñar defensa personal, que si tenía que enseñarle Baviera, y el riendo todas sus estupideces. Luego llegó un punto en que Kat se pasó y mucho. Empezó a contar que, cuando yo tenía catorce años, quedé en ridículo en un desfile en el colegio porque me quedé en topless y el modelo que llevaba me quedaba enorme y todos se reían de mí porque no estaba desarrollada, todos se reían menos Helga y yo, incluso Nico.

  


  
    —Kat, mejor cuéntale cómo te operaste la nariz y te pusiste culo porque lo tenías caído, yo me tardaría en desarrollar pero todo lo que tengo es natural. Y tú podrás quejarte de mi cuerpo ―le dije Nico, aunque miré a Jack, el fin de semana no para de decirme que amaba mi cuerpo y le traía loco.

  


  
    Me fui al baño porque me daban ganas de partirle la cara a Kat.

  


  
    Tardé un rato porque no me apetecía seguir estando allí, así que busqué un ventanuco donde poder salir y escaquearme. Cuando logré salir, Jack estaba esperándome.

  


  
    —¿Qué demonios haces aquí?

  


  
    —Ya voy conociendo tus trucos.

  


  
    —Quería estar sola, tú sigue con tu amiga riéndote y tonteando con ella. La que tardó en desarrollarse se va en un taxi.

  


  
    —Yo no me estaba riendo de ti, me fascina cómo estás.

  


  
    —Ya, pero bien que tonteas con ella, que me da igual, haz lo que te dé la gana, pero no voy a consentir que se rían de mí, no soy un payaso, me estaban dando ganas de abofetearla. Ni se imaginan lo mal que lo pasé en el colegio. Cuando mi hermano murió me cerré en mí misma, de ser la alegre de la clase me convertí en la gris. Sufría ataques de ansiedad y de histeria, y encima tenía complejo porque aún no me había desarrollado. Así que no, no me hace ninguna gracia.

  


  
    Jack me abrazó, me sentía triste.

  


  
    —Lo siento, no quiero verte llorar, ¿me entiendes? Tardarías en desarrollar pero ahora eres preciosa.

  


  
    Estuvimos a punto de besarnos hasta que oí unos pasos y miré a otro lado.

  


  
    —Suelta a mi novia, cretino, que seas su guardaespaldas no te da derecho a hacerla llorar.

  


  
    —¿Cómo dices? Yo a tu novia no la hago llorar, soy el único que está cuando la necesita, ¿o acaso sabes cómo se siente en este momento?

  


  
    Nico fue a darle un puñetazo, pero Jack le redujo. Nico le pegó una patada y ambos se enzarzaron en una pelea. Veía puños por todos lados, yo les pedía que pararan, Nico entonces le dijo algo que a Jack le debió de molestar mucho, y yo no entendí.

  


  
    —De la misma manera que no la salvaste a ella, ¿crees que salvarás a Liesl?

  


  
    Entonces Jack le pegó tal puñetazo que dejó tirado a Nico en el suelo.

  


  
    —Jack —grite yo―, por poco lo matas, eres un bestia.

  


  
    —No, no soy una bestia, este tipo es un imbécil. No entiendo cómo puedes estar con él.

  


  
    —Porque no estoy sola —le respondí.

  


  
    —Es mejor estar sola que con un tipo así.

  


  
    —No todo el mundo es como tú, Jack, que quieres estar solo toda la vida no sé por qué motivo o si será para tirarte a todo lo que se menea y luego ir fardando de ello, ¿no? No eres mejor que yo, así que deja de juzgarme.

  


  
    Entonces Jack me miró, se incorporó y se alejó un poco de mí, luego Kat se puso a limpiarle la sangre mientras yo atendía a Nico.

  


  
    Cuando pasó un rato y hablé con Nico, pude convencerle de que me estaba abrazando porque me encontró llorando cuando recordé a mi abuela, no quería que supiera que me molestó lo de Kat. Entonces decidió no interferir en contra de Jack, se fue a su casa a descansar. Helga y Kat se marcharán no sin antes Kat darle un beso en la mejilla a Jack, Helga me miró y me dijo que luego me llamaría.

  


  
    Jack y yo no hablamos para nada, estaban las cosas dichas y habíamos vuelto al mismo punto de partida que el mismo día que nos conocimos.

  


  ***


  Dos días después, Jack tenía la noche libre y yo me moría de celos, según me asomé a mi ventana y vi como se iba con Katherina, me mataba por dentro. Jack no me dejó sola, puso a un compañero para cuidarme, pero al ser nuevo no conocía mis trucos, de tal manera que salí por la ventana sin ser vista y me pude ir a casa de Nico, si él se lo iba a pasar bien, yo también.


  —Nena, ¿qué haces aquí? —me dijo al verme.


  —Quería ver cómo estabas.


  —El bestia de tu guardaespaldas me dejó el ojo dolorido, menos mal que no se me puso morado. ¿Cómo has podido venir sin él? No se te despega.


  —Tengo mis estrategias, pero esta noche quiero estar contigo.


  Nico entonces se me acercó y empezó a besarme y a quitarme la ropa despacio, pero ni sus besos ni sus caricias tenían nada que ver con las de Jack. Me aparté de pronto, Nico me miró extrañado.


  —¿Qué te ocurre?


  —Nada, solo que ahora no puedo, me siento mal, deprimida, comprende.


  —Te comprendo, nena, pero entiéndeme tú a mí, tengo ganas de ti.


  —Pero antes dame algo de beber, ¿no?


  Necesitaba beber, Nico era mi novio, tenía que estar con él, ya lo habíamos hecho muchas veces, y saber que Jack estaba con ella me estaba destrozando.


  Bebí unos cuantos tragos, entonces me acerqué a Nico, me senté sobre el empecé a besarlo, le quité la ropa rápido, él me acariciaba, tenía los ojos cerrados y de pronto, cuando los abrí, ya no era Nico el que estaba ahí, sino Jack. No sé, sentía como si estuviera en otra dimensión, lo único que sé es que nos acostamos y cuando me desperté no recordaba nada.


  



  

    Capítulo 10 · Jack


  


  Accedí a quedar con Katherina y no porque me gustara. A ver, no estaba nada mal y sí, en otro momento no me hubiera importado haber tenido una noche con ella, pero no era el caso, no sé qué me pasaba, pero no podía quitarme de la cabeza a Liesl. Si accedí a quedar con Kat era porque lo que había pasado hacía dos días con Liesl ya me había hecho estallar.


  Fuimos a cenar algo. Kat no paraba de insinuárseme, no sabía qué hacer para frenarla, no quería que se diera cuenta de que me gustaba Liesl.


  —Liesl siempre ha sido una niña consentida, se cree que por lo que le paso de pequeña ya todo el mundo debe adorarla y está confundida —dijo de pronto.


  —Katherina, ella no cree que todo el mundo deba adorarla, lo ha pasado mal, perdió a su hermano. No creo que jamás hayas pasado por algo así, pero cuando se pierde a alguien que amas muchísimo, sientes que la vida se te escapa, y creo que haces mal en juzgarla, las amistades están para apoyarse, no para pisarse.


  —Vaya, qué bien hablas de ella para llevaros tan mal —dijo esta.


  —Que discutamos no significa que no sepa ver lo mucho que ha sufrido.


  —¿Tú has sufrido, Jack?


  —Si, pero no quiero hablar de eso


  —¿Te puedo preguntar algo?


  —Sí, claro —respondí.


  —¿Te gusta Liesl?


  —¿Cómo? Yo solo la protejo, no mezclo trabajo y placer.


  —A ver, yo a mi amiga la quiero, pero a veces me saca de mis casillas, y necesito contarte algo, así entenderás por qué hablo así de ella. A ver el día de la fiesta en la que hizo el striptease, nos dijo a Helga y a mí que te iba a conquistar y, después de conseguirlo, te pegaría la patada. Y eso me molestó mucho, esas cosas no se hacen.


  Me quedé sorprendido, o sea que ya lo había conseguido, nos acostamos y ya.


  En ese momento me sonó el teléfono, era mi compañero para informarte de que Liesl se había escapado.


  —Me tengo que ir, Kat.


  —¿Por qué? ¿Qué ha pasado?


  —Liesl se escapó.


  —Está siempre igual, déjala que se lleve un susto, no la vendría mal.


  —Kat, discúlpame, me tengo que marchar. Pago la cena y te pido un taxi.


  Tenía la cabeza mareada de todas las cosas que Kat me había dicho. ¿Sería verdad?


  Llamé a Helga por si Liesl estaba con ella, me dijo que no, solo me quedaba una persona, su novio, Helga me dio la dirección y me presenté en su apartamento, él abrió a puerta en ropa interior.


  —¿Qué haces aquí? —preguntó.


  —¿Dónde está Liesl?


  —No puedes entrar, no está visible.


  Cuando entré estaba en la cama de él tapada con una sábana, y su ropa interior tirada por el suelo. Así que Katherina tenía razón, solo me usó para que nos acostáramos, no me lo podía creer.


  La desperté, ella estaba confusa, no entendía nada, ya estaba harto de sus falsedades, la dije que se vistiera, que la esperaba fuera.


  Cuando salió discutimos, como siempre.


  —Pero ¿quién demonios te crees que eres para hacerme salir así? No soy una niña, estaba en casa de Nico.


  —Sí, lo sé, y muy a gusto por lo que pude apreciar.


  —De la misma manera que tú con Kat.


  —No tengo que darte explicaciones —respondí.


  —Ni yo a ti, insolente.


  —Te lo pasaste bien conmigo, ¿verdad?


  El coche en ese momento estaba parado, así que se bajó del coche y se fue corriendo, tuve que maniobrar para dejar el coche fuera de circulación e ir tras ella, no sabía dónde demonios estaba. La había perdido.


  Callejee y callejee y no daba con ella, mi compañero me llamó para decirme que estaba allí, así que fui para allá, esta me iba a escuchar, aunque fuera lo último que hiciera.


  Cuando llegué, no había nadie del servicio, llamé a Lena y me contó que Liesl había dado orden de que tuvieran todos el día libre, quería estar sola.


  La busqué por la casa y fui a su habitación, allí no estaba, así que fui al baño, cuando entré, ahí estaba, bañándose.


  —Sal de aquí, imbécil, nadie te invito. Desaparece de mi vista.


  —No, no quiero, me vas a escuchar, niña malcriada.


  —Estoy desnuda, salte.


  —Ya te he visto desnuda.


  Se levantó de la bañera, yo no podía dejar de mirarla, era tan bonita. Pero la noche anterior había estado con Nico y eso me destrozaba, no entendía por qué.


  —Te he dicho que salgas. ¿Es que no lo entiendes? Quiero estar sola, maldita sea.


  Entonces se resbaló, menos mal que fui rápido y la agarré dejándola entre mis brazos.


  —No puedo más de verdad, ya basta, no puedo estar en este tira y afloja contigo, Jack, no puedo.


  —Ni yo tampoco, Liesl.


  —¿Por qué me has insultado? ¿Por qué crees que me he aprovechado de ti?


  —Déjalo, Liesl.


  Entonces nos besamos, tenía tantas ganas de besarla, la deseaba como jamás había deseado a nadie, ni siquiera a Marie.


  Pero las imágenes de ella con Nico me llegaron a la mente y me aparté.


  —No, ya te saciaste anoche con tu novio.


  —Y tú con Kat.


  —Yo no me he acostado con ella.


  —Ya, claro, ella no me ha dicho lo mismo.


  —¿Cómo?


  —Deja de fingir, Jack, quieres estar con una millonaria y si no es conmigo es con ella.


  La solté y me contuve para no decirle nada más, si no, nos haríamos más daño.


  



  
    Capítulo 11 · Liesl

  


  Han pasado dos semanas y Jack y yo apenas hablamos si no es para decirle dónde quiero ir, dónde quiero que me recoja y poco más.


  La última vez que hablamos creo que nos dijimos todo, no estoy dispuesta a seguir aguantando insultos de su parte.


  Él ha seguido saliendo con Kat y yo con Nico. Hemos coincidido los cuatro, pero apenas nos hemos saludado con las manos.


  Ese día hacía justo veintiún años de la muerte de Franz y me sentía más triste que de costumbre, Helga organizó una cena con amigos y Nico, que al día siguiente partía a Los Ángeles, también venía. Cómo no, también Katherina y Jack que venía a cuidarme a mí.


  Helga me arregló y me puso más bonita que nunca.


  —Esto es para que les des en las narices a esos dos. Más quisiera Kat ser como tú, es una envidiosa, y Jack te digo yo que le sigue el rollo para darte celos.


  —Anda ya, déjalo, te lo agradezco pero no.


  Todos llegaron al restaurante y nos pedimos unos vinos y una rica comida. Lo estaba pasando bien, a pesar de no querer mirarlos, ya que Kat se ponía a acariciarle la cara e incluso a darle besos en la mejilla.


  Nico me tenía agarrada de la mano, me sentía tan extraña.


  De pronto recibí un mensaje en el teléfono, era de Helga, que decía: ‹‹Tienes que leerlo››.


  Era un artículo donde se veía a Nico con una mujer que salía borrosa en una foto, y el titular que ponía ‹‹Nicholas Von James, se lo pasa genial en Los Ángeles mientras
 su novia no se entera de nada››. Me sentía humillada y no porque amara a Nico, sabía que tenía sus aventuras pero no que fueran públicas.


  En ese mismo instante Nico cogió una copa e hizo un ruido para que todos le atendieran.


  —Señoras, señores, ya que estamos aquí, quiero aprovechar para pedirle a mi novia que si por favor quiere casarse conmigo.


  Me quedé blanca, todos aplaudían, menos Jack que me miró muy serio y Helga que me decía que no con la cabeza, Kat me animaba diciendo que dijera que sí, que no perdiera la oportunidad. Jack y yo nos miramos fijamente sabía que con sus ojos me estaba rogando que no.


  —No, Nicholas, no voy a casarme contigo —se me quedó mirando muy cortado.


  —¿Cómo? Anda nena, no bromees.


  —No he dicho nada más serio en mi vida. No solo no me voy a casar contigo, sino que aquí en este instante se rompe nuestra relación.


  Jack entonces me miró sorprendido y vi como sus labios se curvaban disimuladamente.


  —Pero ¿qué dices?


  —Lo que oyes.


  —Me estás humillando.


  —No más que tú a mí.


  Y le pase el artículo.


  —Nena, te lo puedo explicar.


  Me fui de la mesa hacia una terraza que había, no sin antes responder a Kat, que me estaba diciendo que no fuera tonta.


  —Si soy tan tonta, quédatelo tú, ah, no, que ahora estás zorreando con mi guardaespaldas.


  Jack me miró y me fui sin decir nada más.


  Nico, que venía detrás, fue a la terraza conmigo.


  —Puedo explicártelo, yo sentí celos de tu guardaespaldas.


  —Eso no es excusa para que me engañaras, es que no me lo puedo creer, me has puesto los cuernos a nivel público, alucino.


  —Lo sé, se lo dije a tu madre, no debíamos, pero es que nos dejamos llevar.


  —¿Como mi madre? ¿Me has engañado con mi madre?


  —Creí que lo habías leído completo.


  —Qué asco, no solo me pones los cuernos, sino que lo haces con mi madre. Sois un asco los dos. ¿Cómo os atrevéis a tan siquiera mirarme a la cara?


  —Te lo acabo de decir, sentí miedo de que te enamoras de tu guardaespaldas, esos abrazos.


  —Los abrazos con él fueron después de tus malditos cuernos y ¿sabes qué? Más quisieras ser como Jack, él es un hombre y sí, Nico, sí me he enamorado de él.


  Según me escuché me quedé callada, era la primera vez que yo misma me reconocía que me había enamorado de Jack. Nico se me quedó mirando y se fue de allí por el acceso al jardín, cuando miré a la otra puerta, Jack estaba ahí mirándome.


  —¿Cuánto tiempo llevas ahí? —le pregunté.


  —El suficiente para escuchar lo que le acabas de decir a Nico. Se lo has dicho para lastimarle, ¿verdad?


  —No, Jack no. Ya no puedo con tantas mentiras, sí, me he enamorado de ti, te quiero, pero tranquilo, no voy a ir corriendo detrás de ti, trataré de vivir con ello, no te preocupes.


  Me fui de allí, necesitaba refrescarme, lo que parecía ser una fiesta tranquila se estaba convirtiendo en un terremoto. Cuando salí del baño, Jack estaba fuera, no me permitió salir, sino que entró conmigo.


  —¿Qué haces? Nos van a ver.


  —Quiero hablar contigo. Yo no puedo tener una relación ahora, Liesl, pero quiero que sepas que me encantas.


  Y me agarró en sus brazos y me besó, nos besamos y ahí supe que estaba perdida.


  Después de besarnos nos abrazamos, aunque yo le había reconocido que le amaba, él a mí no, pero al menos no le era indiferente.


  —¿Qué vamos a hacer, Jack?


  —No lo sé, por lo pronto dejarnos llevar si tú quieres, como te acabo de decir no puedo tener ninguna relación seria, pero podemos estar juntos esporádicamente sin que nadie se entere.


  —O sea tener relaciones íntimas cuando nos apetezca.


  —Sé que no es mucho, pero es lo que te puedo ofrecer, no sé, quizás me estoy pasando. No quiero que pienses que me quiero aprovechar de ti. —Le callé con un beso, le necesitaba tanto.


  —Sí, acepto, te necesito tanto, tanto, Jack.


  —¿Qué te ha pasado con ese patán? Me alegro de que rompieras con él.


  —Me puso los cuernos, y aunque lo imaginaba lo peor ha sido con quién, y encima a nivel público.


  —¿Con quién? —Preguntó.


  —Con mi madre. Jack, sácame de aquí, vamos al apartamento que tengo en la ciudad. No quiero volver a esa casa donde vive la traidora de mi madre.


  Nos fuimos, pero antes la pesada de Kat se lanzó sobre Jack y él tuvo que esquivarla. Se quedó con cara confusa, le hice una señal de Helga de que nos íbamos. Nos marchábamos de allí.


  


  
    Capítulo 12 · Liesl

  


  Le llevé a mi apartamento. Nunca habíamos estado allí, estaba cerca de donde yo tenía mi trabajo. Era un apartamento amplio, con muy bonitas vistas, y muy de mi estilo.


  Según entramos me abrazó y me empezó a besar. Le correspondí, cuántas ganas tenía de él, de oler su piel y sentir su tacto, qué ganas tenía de poseerlo.


  Nos desnudamos con ganas, y nos fundimos en un instante, su cuerpo y el mío formaban uno solo, me encantaba tenerle así, desnudo y pegado a mí, amaba cada poro de su piel, y aunque no me lo decía cuando estábamos juntos me hacía sentir que también sentía algo por mi.


  Cuando desperté, Jack ya no estaba, me sorprendí, estaba en la cocina, había encargado el desayuno. Como no tenía nada en la nevera.


  ―Jack, ¿qué pasa con Katherina?


  ―¿Qué pasa de qué?


  ―¿Qué tenéis?


  ―Nada, es solo una amiga.


  ―¿Y por qué te besa y está pegada todo el día a ti?


  ―No lo sé, Liesl, pero no me interesa, solo me interesas tú. ¿Por qué te acostaste con Nico después de haber estado conmigo?


  ―Lo siento, Jack, me entraron unos celos horribles después de verte con ella. Sentí que te ibas a acostar con ella y lo hice por despecho. Pero para ello tuve que beber, y creo que Nico metió algo en mi bebida, como de costumbre, porque no recuerdo nada.


  ―¿Cómo? ¿Te ha drogado más veces para tener relaciones con él?


  ―Sí ―le dije avergonzada.


  ―Pero, Liesl, ¿cómo has podido estar con este tipo? Le voy a partir la vida.


  ―No, por favor, déjalo, hazlo por mí.


  En ese instante me sonó el teléfono, era mi madre, no la respondí, no me interesaba hablar con ella, seguidamente llamó a Jack.


  ―No se lo cojas, por favor.


  ―Tengo que hacerlo, estará preocupada, y yo soy tu guardaespaldas.


  Habló un rato con ella hasta que colgó, luego vino hacia mí, me abrazó por detrás y me dijo que estaba preocupada, que quería que habláramos.


  ―Jack, no quiero, no me apetece.


  ―Solo escúchala, luego toma la decisión, no te quedes solo con la versión de Nico.


  ―Está bien, por ti lo hago.


  Nos duchamos y nos fuimos a la otra casa. Antes de bajarme del coche, Jack me agarró de la mano, y me dijo que él estaba ahí para apoyarme, me tuve que resistir para no besarle. Nadie podía saber que estaba enamorada de él, y que estábamos teniendo una aventura.


  Entré en la casa y mi madre estaba sentada en la sala, se levantó y fue hacia mí a abrazarme, la aparté con la mano, no quería ni me apetecía.


  ―Hija, lo siento, escúchame, por favor.


  ―Soy toda oídos.


  ―Sé que ha sido horrible que yo me acostara con Nico, tu novio.


  ―Exnovio, como comprenderás no quiero saber nada de él.


  ―Liesl, fue un día en Los Ángeles, estábamos solos y empezamos a beber, le conté mis preocupaciones, y, bueno, una cosa llevó a la otra, decidimos que lo olvidaríamos, pero otra noche volvimos a caer y otra, y, bueno, estamos en la misma película, y nos hacíamos compañía, no fue amor ni nada, solo fue sexo.


  ―Muy bien y ahora pretendes que te mire como si nada hubiera pasado.


  ―Liesl, entiendo que estés molesta, pero tú jamás has estado enamorada de él.


  ―¿Y qué, mamá? Era mi novio, el de tu hija, podrías haber respetado eso, qué asco me das ahora mismo, los dos.


  ―Liesl, no te consiento que me hables así, soy tu madre y me debes un respeto, te di la vida, amor.


  ―¿Amor? ¿Qué tú me has dado el que? Mira, mamá, desde mi maldito secuestro, desde que mataron a Franz…


  ―No, no lo repitas.


  ―Mamá, mírame, mataron a Franz, mataron a Franz, acéptalo, lo asesinaron y no te dolió a ti más que a mi, maldita sea, mamá. Era mi hermano, mi gemelo, estábamos muy unidos, pero él se fue, y desde ese instante me quedé sola, porque mis padres me dejaron. Tú te centraste en tu carrera y olvidaste que tenías otra hija. Te recuerdo que a mí también me secuestraron, me golpearon, encontré a mi hermano muerto, ¿entiendes eso, mamá? Te necesitaba más que nunca, y tú estabas con tu trabajo, papá nos abandonó y yo crecí con la abuela. Gracias a ella, que me dio su amor, jamás has estado para mí, ah, pero eso sí, para traicionarme sí que te prestas. Estoy harta de ti, de tus mentiras, de tu falta de amor y comprensión y que creas que la única que perdió a Franz fuiste tú y no, lamento decirte que perdí al mejor hermano que jamás pude haber tenido, y que no hay un maldito día de mi maldita existencia que no lo recuerde.


  ―Liesl, por favor.


  ―Me voy de esta casa, mamá, me voy a mi apartamento, Jack vivirá en el apartamento de al lado, que también es mío, no quiero verte en una larga temporada, dueles demasiado.


  Me fui de allí corriendo, Jack vino detrás.


  ―¿Estás bien? Se oían tus gritos en toda la casa.


  ―No, no estoy bien, abrázame, por favor.


  En el único lugar que me sentía cómoda y segura era en los brazos de Jack.


  Cuando llegamos a mi apartamento, me sentía derrotada, me dolía la cabeza, Jack me dio un analgésico e hizo que me sentara a relajarme, luego llamó a Helga y vino de inmediato.


  Enseguida me animaron, nos pusimos a contarle anécdotas a Jack de cuando éramos niñas y las horas pasaron volando, Jack tuvo que levantarse para ir al baño y Helga aprovecho para sonsacar.


  ―Tenéis algo, ¿a que sí?


  ―¿A qué viene esa pregunta?


  ―Por cómo os miráis, y sí, sé que le confesaste que te enamoraste de él, y déjame decirte que él también lo está de ti.


  ―No, le gusto, pero nada más.


  ―No, Liesl, no, él podrá decir lo que quiera, pero ¿has visto cómo te mira?, babea contigo, está loco por ti.


  ―Calla, que ya sale.


  ―Pues en quince días es mi cumpleaños, y pienso hacer una superfiesta de disfraces, así que ya sabéis, os quiero allí.


  ―¿De qué vas a ir? ―la pregunte a Helga.


  ―De Cleopatra, reina de Egipto.


  ―Pues creo que iré de María Antonieta, ¿qué te parece? ―le dije yo.


  ―Pues me encanta la idea.


  Nos quedamos un rato más los tres hablando de la fiesta, Jack me miraba con ganas igual que yo a él, ante los ojos pizperetos de Helga, en quince días sería su fiesta y no sabíamos que habría un antes y un después en ella.


  ***


  Llegó el fin de semana y planeé un plan perfecto, sorprendí a Jack porque, como él, nadie absolutamente nadie sabía que sé pilotar aviones. He estado tanto tiempo sola que una vez me dio por estudiarlo, me metí en una academia de pilotos, me enseñaron a pilotar. Así que decidí alquilar un avión privado e irnos a Suecia.


  —¿Dónde me llevas? —preguntó Jack.


  —Ahora verás.


  —Estamos en el aeropuerto. ¿Qué se te ha ocurrido?


  Le llevé directo a donde tenía el avión reservado.


  —¿No subes?


  Jack me miraba confuso.


  —Vamos a Suecia, vamos a pasarlo increíble —le dije poniéndome un gorro de comandante—. ¿No te sientas a mi lado?


  —Pero, espérate. ¿Vas a pilotar tú? ¿Estás loca?


  —Sé pilotar aviones, nunca lo he dicho, ni siquiera lo sabe mi madre.


  —¿Pero es en serio, Liesl?


  —Claro que lo es, ponte el cinturón, vamos a despegar.


  Cuando la torre de control me dio pista para despegar, así lo hice.


  Despegué el avión y dejé puesto el piloto automático, Jack me miraba, estaba alucinando.


  Hablamos de todo un poco, me contó que a él siempre le gustó el mundo de pilotaje, pero al final se decidió por ser guardaespaldas, que, aunque no tenía nada que ver, también le llenaba. De que era hijo único, cuyos padres murieron cuando apenas era un niño, por eso entendía cómo me podía sentir.


  —Habla con tu madre, Liesl, haz las paces con ella.


  —No, no estoy preparada para ello. ¿Cuántas veces la necesité? ¿Cuántas veces traté de que me diera amor, de que me escuchara, de que me preguntara cómo me sentía? Nunca he sido vengativa, pero necesito que pruebe cómo me he sentido yo estos últimos veinte años.


  Desde la cabina se veía espectacular. El cielo a nuestras anchas. Jack se dedicó a sacar fotos y a sacarme fotos a mí, incluso nos sacamos una foto juntos, este fin de semana prometía.


  


  
    Capítulo 13 · Jack

  


  No me lo podía creer, Liesl sabía pilotar aviones, jamás me lo hubiera dicho. Esta mujer no dejaba de sorprenderme. Me encantaba, era tan inteligente, tan bonita, tenía un corazón enorme.


  Cuando la conocí era una niña engreída, superficial, caprichosa. Todo eso era una apariencia y ahora lo veía tan claro. Una mujer que solo quería ser amada y valorada por su familia, una mujer que hacía todo eso para llamar la atención de su madre, vendía una imagen de todo lo contrario, incluso se hacía la tonta, y nada que ver. Hasta pilotar sabía.


  Cada segundo, cada minuto que pasaba, más me iba enamorando, pero no podía tener nada serio con ella. Sabía que podían pensar que era una tontería estar guardando una promesa a alguien que había fallecido, pero ya no solo era por ella y por mí, era por mi hijo. Yo ya tuve una familia, y rehacerla habría engañarlos. Simplemente me dejaba llevar por lo que pasaba cada segundo.


  Se la veía tan cómoda pilotando, tan segura, estaba preciosa.


  


  
    Capítulo 14 · Liesl

  


  Aterrizamos en Noruega. Lo tenía preparado todo. Una habitación de hotel preciosa, con unas vistas espectaculares. Exactamente Auroravillage, íbamos a gozar de unas espectaculares auroras boreales. Me parecía tan romántico.


  Jack me dijo que jamás había estado en Noruega, y menos había visto una aurora boreal, lo tenía todo pensado.


  Después de dejar el equipaje en el hotel y pasear un poco por el lugar fuimos a cenar. Estábamos un poco cansados, sobre todo yo. Volvimos al hotel, la habitación tenía cristalera por todos lados, incluso en el techo. Así que nos sentamos a hablar y a tomar unas copas mientras esperábamos en espectáculo.


  Yo tenía la cámara en la mano, me puse a sacar fotos como una loca, era un espectáculo que el cielo nos regalaba, Jack se puso también a sacar fotos, era todo tan bonito.


  —Jack, tú todo lo haces más bonito, con esos ojos azules que tienes, tus ojos son del color de la aurora boreal.


  Jack se acercó a mí y me besó, nos besamos. Nuestra ropa voló por los aires, me pareció tan romántico. Mientras hacíamos el amor, la aurora boreal estaba en todo su esplendor.


  El fin de semana lo pasamos así de divertido, paseábamos, comíamos, nos sacábamos fotos, nos besábamos, parecíamos una pareja, lo que soñaba con tener junto a él.


  Mi madre me llamaba desde Los Ángeles, pero yo no le respondía. No me apetecía hablar nada con ella, y Nico también me llamaba, pero más de lo mismo, solamente de pensar que estuvieron juntos me daba mucho asco.


  Cuando regresamos a Viena, también fui yo pilotando, hacía mucho que no lo hacía y me sentía poderosa.


  Faltaban dos días para el cumpleaños de Helga, mi disfraz estaba a punto.


  La verdad era que poco a poco sentí que estaba abriéndome con Jack, lo amaba, y con él sentía que podía ser yo misma, por eso me había a decirle que sabía pilotar aviones, ni siquiera Helga lo sabía.


  Fuimos a buscar los disfraces. Estaba muy contenta, esa noche era su fiesta y yo estaba pletórica. Nos iba de maravilla a Jack y a mí, aunque no éramos novios, sí que teníamos relaciones y en la privacidad sentíamos que sí éramos pareja. Él me trataba así, no sentía que fuera solo sexo, era cariñoso, tierno, atento, detallista, la forma en la que me miraba y me tocaba. No sentía que solo fuera sexo.


  Cuando llegué a casa tenía pensado comer algo con Jack y luego empezar a disfrazarnos. Por primera vez en esos meses que nos conocíamos, había delegado en otro compañero el cuidarme. Me dijo que tenía una sorpresa para mí, y yo estaba como loca por saber qué sorpresa era esa.


  Llegué a casa, al poco tiempo llegó Jack con la sorpresa, traía un colgante que me fascinó un día que estábamos por la calle y me llamó la atención en el escaparate.


  ―¿Te gusta? ―me preguntó.


  ―¿Tú qué crees? Me encanta y me pega completamente con el disfraz. Pero me encanta más aún que me lo regalaras tú. ―Me lancé sobre él y le besé con fuerza, pasión, cada día que pasaba más le quería.


  Cuando salí de la habitación vestida de María Antonieta Jack alucinaba, me miraba asombrado. Llevaba una superpeluca, un vestido largo bien grande y el colgante que él me había regalado, y llevaba además una máscara, así no se nos veía la cara. Me encantaba el disfraz, Jack no podía disfrazarse porque estaba trabajando.


  ―¡Qué bonita estás! ―me dijo dándome un beso.


  ―Gracias, mi ―me quedé cortada― quería decir, gracias, Jack.


  Llegamos a la fiesta y todos los invitados iban con trajes muy originales. La casa de Helga estaba maravillosa. Tenía unas luces maravillosas, habían tapado la piscina con un cristal y en el agua habían puesto luces que cambiaban de colores. Allí estaba Helga con su vertido de Cleopatra en tonalidades doradas y verdes, su peluca negra trenzada y su máscara egipcia, estaba preciosa. Cómo no, apareció Katherina con su disfraz de Juana de Arco, la verdad era que se lo había trabajado muy bien.


  ―Qué guapa, Liesl ―me dijo Kat―. ¿Dónde está Jack? ¿No ha venido?


  ―Sí, está afuera aparcando ―la respondí con ganas de lanzarme a la yugular.


  ―Feliz cumpleaños, Helga, ¡estás preciosa!


  ―Y tú también, María Antonieta.


  ―¿No van a decir nada de mi disfraz? ―nos preguntó Kat.


  ―Sí, estas muy guapa, impresionante.


  ―Espero poder impresionar a cierto guardaespaldas guaperas que acabo de ver. Discúlpenme.


  Los celos me empezaron a matar, no soportaba verla cerca de Jack. Aunque él no era mi novio, sentía de alguna forma que sí estaba completamente enamorada de él.


  ―No le hagas caso ―me dijo Helga―, él solo tiene ojos para ti.


  ―¿Tú crees? No lo sé.


  ―Ese hombre pierde la cabeza por ti, se le nota a leguas, por cierto, estás preciosa.


  ―Tú también.


  La fiesta fue avanzando, nos lo estábamos pasando de miedo. Bailábamos, nos sacábamos fotos en el photocall que habían puesto y nos reíamos. Jack y yo de vez en cuando nos hacíamos los encontrados para podernos rozar a mano, incluso en un momento dado, Helga nos dejó solos en una parte del jardín para que nos pudiéramos besar, parecíamos adolescentes, pero cuando estaba un rato sin abrazarlo o besarlo, sentía que me faltaba algo.


  ―Liesl, me ha preguntado Maximilian por ti, que si bailas una pieza con él ―me dijo Kat.


  ―¿Ahora?


  ―Claro que ahora, no seas boba.


  Miré a Jack para ver si le importaba, me hizo una señal con los ojos de que fuera tranquila.


  Hacía mucho que conocía a Max, era el mejor amigo de Kat, no me caía muy allá, pero hay que ser cortes.


  Mientras bailábamos, Kat estaba demasiado pegada a Jack, pero sabía que tenía que mantenerme firme y segura de mí misma.


  Cuando acabamos de bailar fui a buscar a Jack, pero no le veía, así que fui a pedir una copa. Uno de los camareros me dio una nota, en ella ponía que fuera al baño de mujeres, que Helga me necesitaba.


  Cuando fui al baño llamé pero no me respondía. Fui al otro baño y me quedé de piedra al ver lo que vi. Jack estaba sin camisa, y Kat tenía la parte de arriba quitada, estaba besándole. No sabía cómo reaccionar. ¿Les montaba un escándalo o me iba de allí corriendo? No podía montar un escándalo, era la fiesta de Helga. Además, nadie sabía que yo estaba enamorada de Jack y estábamos teniendo una aventura, así que opte por irme de allí. Me sentía desolada, perdida, mi corazón estaba roto de dolor, no sentía nada así desde que mi hermano Franz murió.


  Las lágrimas se me empezaron a golpear en mi cara.


  ―Liesl, ¿Qué te pasa? –me pregunto Helga.


  Me abracé a ella llorando y le conté todo. Lo último que quería era estropearle la noche, así que me pidió que me tranquilizara.


  ―Que mala es Kat, nunca me gustó. Sabes que siempre me peleaba con ella, iba de mosca muerta y mírala.


  ―Ella no sabía que entre Jack y yo hubiera algo, pero él es un traidor. Quiero irme, Helga, pero no quiero hacerte el feo.


  ―No me lo haces, eres mi mejor amiga, y no quiero verte sufrir, vete si quieres. Mañana te llamo y hablamos. ¿Te parece que quedemos para comer?


  ―Sí, te lo agradecería.


  Jack venía hacia mí, así que Helga me pidió que no dijera nada, no era el lugar ni el momento.


  ―Hola, te estaba buscando.


  ―Sí, claro, seguro ―le respondí.


  ―¿Te pasa algo? ―me miró confundido.


  ―No, ¿tendría que pasarme? Me voy a seguir bailando, tú sigue con lo que estuvieras haciendo.


  Agarré por el brazo a Helga y me fui con ella. Teníamos que hacer algo para poder irme de la fiesta sin ser vista. Helga y yo nos las arreglamos y pude irme sin que Jack ni nadie me viera. Cuando salí de allí me topé con un tipo que me sonaba de algo, pero no caía, pero sí que su cara me era muy familiar.


  Cogí un taxi y pude desahogarme en él, lloré tanto que no sabía cómo me podían quedar lágrimas. En un momento dado me vino a la mente quién era ese tío. Él corazón se me paralizó, le pedí al taxista que diera la vuelta y volviéramos a la fiesta.


  La vuelta se me estaba haciendo eterna, cuando por fin llegamos pagué al taxista y me bajé corriendo. Subí corriendo las escaleras y de pronto oí un estruendo terrible y a la gente gritar, todos salían corriendo de allí y yo quería entrar. Lo que me encontré en la fiesta fue realmente devastador.


  Helga, mi mejor amiga yacía en el suelo, no se movía. Tenía un tiro en el estómago, me abalancé sobre ella, Jack la tenía agarrada, estaba llorando, solo estábamos él y yo, los demás habían salido corriendo. Se oían las ambulancias llegar y la policía subiendo.


  ―No te vayas, por favor, no te vayas. Tenía que haberte protegido mejor, ahora lo veo claro, he sido un maldito cobarde. Te amo, Liesl, perdóname, por favor, no te mueras. Qué será de mí ahora. ―Las lágrimas le caían a borbotones.


  Yo no podía hablar, estaba destrozada. Helga, mi mejor amiga, estaba muriéndose, solo la pude agarrar de la mano, entonces Jack le quitó la máscara y se quedó paralizado, Helga me miró con los ojos llenos de lágrimas.


  ―Sé feliz, Liesl, lo mereces. Te lo dije, él te quiere, y necesitaba algo que lo hiciera reaccionar.


  Me quité la máscara y Jack me miraba asombrado. Agarré por la mano a Helga.


  ―Eres mi mejor amiga, mi hermana. No hables más, por favor, ya vienen a llevarte al hospital, te vas a poner bien, te quiero tanto, hermana mía, perdóname, por favor.


  ―¿Perdonarte? Pero ¿el qué? La idea de intercambiarnos los disfraces fue mía.


  ―Esa bala era para mí, no para ti. La que tenía que estar ahí soy yo, no tú.


  ―Pero no era tu momento, si no el mío. No te culpes, prométemelo. Has sido la mejor amiga que jamás he podido tener, Liesl, te quiero mucho.


  En ese momento daba su último aliento y moría entre Jack y yo. Mi mejor amiga acababa de fallecer por culpa de una bala que iba dirigida a mí.


  La policía me interrogó. Les conté lo que había pasado y que, cuando me iba me topé con un tipo que al principio no había reconocido, se trataba de uno de mis secuestradores de hace veinte años, el que logró huir. No sabía por qué pero ese tipo estaba obsesionado conmigo, ahora sí empezaba a tener miedo de verdad.


  


  
    Capítulo 15 · Jack

  


  Liesl estaba bailando con el tal Maximilian, un amigo de Kat, según me contó esta, el tipo estaba interesado en Liesl, como ahora ya estaba soltera al haber terminado con Nico, sus admiradores se la rifaban. Cuando Kat me lo contó me molestó, Liesl no estaba soltera, ¿o sí? Si lo estaba era por mi culpa, por mi maldita promesa de no rehacer mi vida, pero me negaba a perderla. Liesl era demasiado importante para mí, aunque me costara decirlo en voz alta.


  Estaba sumergido en mis pensamientos cuando noté algo muy frío empaparme, era Kat, que se le había venido la copa encima y nos había manchado a ambos.


  ―Discúlpame, qué torpe soy, nos hemos puesto perdidos, ven, vamos al baño que tengo aquí un quitamanchas buenísimo, no es plan de que tú trabajando estés así y yo estropee el disfraz.


  La acompañé al baño y Kat me insistió en que me quitara la camisa, le sería más fácil quitarme la mancha así que accedí. Ella se quedo en sujetador, yo me di la vuelta para no mirarla, me parecía una falta de respeto.


  ―No hace falta que te des la vuelta, no estás viendo nada que no hayas visto ya.


  ―Bueno, pero pueden entrar y pensar cosas que no son.


  ―No seas tonto, están todos en la fiesta.


  Entonces me di la vuelta otra vez y en ese instante Katherina se lanzó sobre mí y me besó. No duró mucho, solo sé que la aparté.


  ―¿Qué haces?, ¿estás mal?


  ―No, solo que percibí que tú también querías.


  ―Pues percibiste mal, no me interesas como mujer.


  ―Pero ella sí te interesa, ¿verdad?


  ―¿Ella? ¿Quién?


  ―No te hagas el tonto. ¿Quién va a ser? La mosca muerta de Liesl.


  ―No la llames así, no es ninguna mosca muerta, es la segunda vez que te escucho hablar así de ella. ¿Qué clase de amiga eres tú? Más vale que esté sola que tener amistades así.


  ―Te arrepentirás de esto ―me dijo y salió como alma que lleva al diablo.


  Cuando salí del baño me encontré con Liesl, estaba hablando con Helga. Cuando me acerqué a ella, la noté extraña, su forma de responderme e ignorarme no me la esperaba. Pero ¿por qué me hablaba así? ¿Qué demonios la había hecho?


  Helga me miró con cara de reproche y se fueron de allí sin tan siquiera mirarme. Aun así estuve pendiente de ella todo el rato, excepto unos quince minutos que la perdí de vista y la busqué por toda la fiesta, la vi aparecer bajando las escaleras de la casa de Helga, supongo que vendrían de alguna de las habitaciones.


  Estaba hablando con uno de los camareros, de pronto vi a un tipo disparar al aire. Todos los de la fiesta se quedaron quietos, el tipo miró entonces a Liesl, y fue hasta ella apuntándola, yo salí corriendo para cruzar la piscina. Liesl estaba al otro lado, fue todo demasiado rápido. El tipo le gritó, le dijo que por fin volvían a encontrarse después de veinte años y disparó. Liesl cayó al suelo de inmediato, el tipo salió corriendo, la gente empezó a gritar y a huir del lugar. Yo llegué hasta a ella, mi corazón latía muy rápido, cuando me agaché y miré, tenía una bala en el estómago, estaba completamente encharcada de sangre.


  Al verla así fue cuando me derrumbé, otra vez iba a perder a alguien que había amado, y más a ella, que la amaba más que a nadie en el mundo. Me di cuenta de que era la mujer de mi vida. Me pareció tan injusto que después de todas las cosas que le habían pasado se fuera así. Ella merecía amar, ser amada, disfrutar de la vida, que la gente la conociera de verdad, no la cara que ella mostraba, sino la suya de verdad.


  Helga llegó de la calle y se quedó paralizada al verla, yo en ese instante estallé. Le dije todo lo que la tenía que haberle dicho desde el principio. Le declaré mi amor, pero para mi sorpresa cuando le quité, la máscara no era Liesl la que yacía en el suelo, sino Helga. Pero ¿cómo es que Helga tenía puesto el disfraz de Liesl? Entonces la que yo creía que era Helga se quitó la máscara y ahí estaba, mi amor, mi mundo. Estaba viva.


  El día del funeral fue cuando volví a verla. Hacía dos días no la veía. Se encerró en su cuarto y no quería ver, ni hablar con nadie. Yo trataba de que hablara conmigo, pero no quería verme. Su madre llamó desde Los Ángeles y con ella tampoco quiso hablar. Con la única que hablaba era Lena, y esta me contaba que estaba rota, no comía apenas, y le respondía solo con monosílabos.


  ―Liesl, quiero hablar contigo ―le dije después del funeral.


  ―No, yo no tengo nada que hablar contigo.


  ―Yo creo que sí. ¿Qué te pasa, mi amor? ―le dije.


  ―Ya basta, Jack, deja de reírte de mí. Os lo habéis pasado muy bien Katherina y tú a mi costa, ¿verdad?


  ―Pero ¿qué dices?


  ―Mira, no es lugar ni es momento de hablar de esto, solo quiero que salgas de mi vida, olvídame, búsquense a otra de la que reírse.


  Se fue dejándome más confundido. No podía dejarme así. Ella no entendía que la quería con todo mí ser. Fui tras ella, le agarré de la cintura, su olor, su piel, no podía dejarla.


  ―Déjame en paz, por favor. ¿No entiendes? No puedo más. No entiendo por qué la vida se ha ensañado así conmigo. Solo sé que quiero vivir feliz, quiero vivir en paz.


  ―Dime qué te he hecho, por favor, Liesl, necesito saberlo.


  ―¿Te parece poco tirarte a Katherina en el baño la maldita noche de la muerte de Helga?


  ―¿Qué? No me he acostado con ella, te lo juro.


  ―Eso no es lo que vi yo en el baño.


  ―Pues verías mal. Me manchó la camisa y me acompañó al baño a limpiarme. Me quité la camisa porque me dijo que sería más fácil de limpiar. Y en un momento dado se abalanzó sobre mí. Pero no me he acostado con ella, te lo juro, Liesl, por favor.


  ―Ya me da lo mismo. Mi vida se ha terminado del todo, mi vida siempre fue un asco y ahora más aún. Mi mejor amiga murió por mi culpa, yo tendría que ser la que esté enterrada y no ella.


  Y se marchó en el coche con la familia de Helga. La había visto mal en otras ocasiones, pero esta vez era la peor. Sus ojos no tenían vida, estaban apagados. Ese brillo que tenían la última vez que estuvimos juntos ya no lo tenían. Su madre me había pedido por favor que la sacara de Viena. No sabía cómo, solo sabía que la sacaría.


  Por la noche tenía un dolor de cabeza espantoso, no me quedaban analgésicos, así que fui a pedirle a Lena uno.


  Cuando llegó del botiquín estaba preocupada, faltaba un frasco de pastillas para relajarse. Yo le dije que seguro que se habían acabado hacía tiempo. Me dijo que esa misma mañana ella había las colocado en el botiquín. Había un bote entero sin abrir, lo primero que pensamos fue en Liesl. Fuimos corriendo a su habitación.


  Llamamos a la puerta y no respondía. Se oía el grifo de la ducha, Lena se relajó porque pensó que Liesl se estaba duchando, pero yo no, me quedé inquieto, no me gustaba la forma en la que la había visto por la mañana, así que derrumbé la puerta. La llamé, pero no respondía así que entré en el baño, tenía el agua de la ducha abierto, ella estaba metida en la bañera, la volví a llamar, pero estaba dormida, la tomé el pulso y apenas tenía, le pedí a Lena que llamara a una ambulancia. La saque de allí e hice que vomitara todas las pastillas que se había tomado, entre Lena y yo la vestimos, y la ambulancia vino a por ella, estaba tan asustado. ¿Liesl había intentado suicidarse? ¿Ya lo había intentado antes?


  Después de un rato vino el médico de Liesl, por lo visto era el médico que la trataba desde que la habían secuestrado de pequeña. Me preguntaron si era familiar y le respondí que era su novio. No quería explicarles que era su guardaespaldas, Lena me apoyó en eso.


  ―¿Cómo está ella? ¿Cómo es que tenía esas pastillas?


  ―Ella está bien, gracias a que le hiciste vomitar está mucho mejor. Esas pastillas las tenía porque se las toma desde hace años, como sabrás, ella tiene pesadillas con la muerte de su hermano, según me ha dicho se le fue de las manos hoy, solo quería dormir, y le venía todo el rato a la mente imágenes de su hermano y Helga muertos. Ahora necesita más apoyo que nunca, sufre una fuerte depresión.


  ―Le prometo que ella va a estar bien. ¿Puedo verla?


  ―Sí, claro.


  Entré en la habitación, ella estaba con los ojos cerrados, pero al oír a alguien entrar los abrió.


  ―Qué susto me has dado, no vuelvas a hacerlo –me lo prometes.


  ―Perdóname, no quería asustarte, y gracias por salvarme la vida.


  ―Te la salvaría una y mil veces, Liesl, moriría por ti.


  ―No, no, ya ha muerto demasiada gente por mí, la próxima vez seré yo.


  ―Liesl, te quiero.


  ―Jack, no, ahora no, por favor. Ahora soy yo la que no quiere nada contigo ni con nadie, ya ha muerto mucha gente. Todos los que me aman mueren, ya no más.


  ―¿Ya no me quieres? ―le pregunté.


  ―Más que a nada en esta vida, pero no quiero nada contigo, Jack, respétalo, por favor.


  ―Está bien ―respondí, ahora entendía cómo se había sentido ella durante todo el tiempo que yo le decía lo mismo―, pero podemos ser amigos, ¿no?


  ―Sí, eso sí, ¿te puedo pedir algo?


  ―Claro, no lo dudes.


  ―Sácame de aquí, por favor, sácame de Viena. Quiero, necesito despejar la mente.


  ―Cuenta con ello, en cuanto te den el alta te llevaré a un sitio que sé que amaste, y donde te vas a recuperar.


  Donde tenía planeado llevarla sabía que le iba a encantar y sabía que alguien estaría muy feliz de tenernos allí. Lo que no me imaginaba era que donde íbamos a ser tan felices era donde también la perdería.


  


  
    Capítulo 16 · Liesl

  


  Cuando me dieron el alta en el hospital, el médico de toda la vida me hizo prometerle que dejaría de tomarme las pastillas. Yo no quería atentar contra mi vida, jamás ha sido mi propósito. Solo necesitaba dejar de pensar, cerraba los ojos y veía a Franz y a Helga, los veía dando su último aliento y eso no me dejaba vivir, por eso tome más pastillas de la cuenta, solo quería dormir.


  Jack estaba ahí cuidándome. Me dijo que me quería, pero no podía tener nada con él. Todas las personas que amaba terminaban muriendo, y no podía soportar que a él le pasase algo.


  Le pedí que me sacara de Viena y me llevó a Baviera, a casa de su tía abuela. Nos recibió con los brazos abiertos, no sabía por qué pero ese lugar me reconfortaba.


  Me pasaba los días metida en la habitación, solo salía para comer. La tía de Jack me decía de salir a pasear y, aunque me negué durante días, llegó el día que decidí ir.


  —Jack está muy preocupado por ti —me dijo―. Te quiere, Liesl, está enamorado de ti, sé que tú también de él.


  —Sí, pero no puedo tener nada con Jack.


  —¿Por qué? —preguntó asombrada.


  —¿Por qué? Han muerto todas las personas que siempre he querido. No puedo arriesgarme a tener algo con él y que le pase algo.


  —Pero, Liesl, eso, perdona que te diga, es una excusa. Mi difunto marido murió muy joven y también murieron mi hermana y su marido, los padres de Jack, y no por eso dejé de amar. Volví a enamorarme, también murió, y le quise con locura y estoy dispuesta a volverme a enamorar y mira la edad que tengo.


  —No soy tan valiente como tú.


  —Sí lo eres, pero no te molestes con esto, te has posicionado en el lado de la pena, y perdona que te diga que no es el camino. Sé que lo has pasado mal, pero está en ti estar bien, y si cambias de idea, ahí dentro hay un hombre que te ama con locura, y que también necesita un empujón para ser feliz.


  —Él se ha negado mucho tiempo a tener nada conmigo, no sé el por qué.


  —Eso es algo que él y solo él debe explicarte.


  Me fui a la habitación y me senté a observar los Alpes desde el ventanal, ¿debía atreverme?


  


  
    Capítulo 17 · Jack

  


  ¿Tendría razón mi tía? ¿Debía abrirme a Liesl?


  No podía resistirme a sentir lo que sentía. Sabía que le había prometido a Marie unos días antes de su muerte que jamás me volvería a enamorar. Y cuando falleció, sentí que parte de mí se iba con ella y con mi hijo. Desde entonces no había vuelto a sentir lo que sentía ahora por Liesl, incluso lo que sentía por ella era más fuerte e intenso.


  Fui a la habitación de Liesl, ella estaba sentada en una butaca mirando a los Alpes, tenía el pelo suelto y el aire se lo removía, estaba con la mirada perdida.


  —Hola, ¿puedo pasar? —Le pregunté


  —Sí, claro, pasa.


  —¿Cómo te encuentras?


  —Sin ganas de nada, odio mi vida, la odio.


  —Liesl, eres un ser tan bonito. Eres maravillosa, no digas esas cosas.


  —Mi madre y mi ex me engañaron. Mi mejor amiga murió porque estaba disfrazada con mi traje para yo poderme escapar. El hombre que amo no me quiere, y encima se acuesta con mi otra mejor amiga.


  —Jamás me he acostado con Kat. Helga murió, pero no por tu culpa. Sé que te duele pero no fue tu culpa y yo, Liesl —me levanté y di una vuelta por la habitación, fui donde estaba sentada ella y me puse en frente―, Liesl, te amo, estoy perdidamente enamorado de ti, desde el primer momento en que te vi, desde que me rompiste el huevo en la cabeza.


  Me miraba con cara de sorpresa.


  —Pero ¿por qué no querías nada conmigo entonces?


  —Liesl, estuve casado.


  —¿Qué? ¿Por qué no me lo dijiste? ¿Eres divorciado?


  —No, soy viudo, mi mujer y mi hijo murieron en un accidente aéreo.


  —¿Tenías un hijo también?


  —Deja que te cuente. Marie y yo nos conocimos muy jóvenes, enseguida nos hicimos novios, estuvimos juntos dos años hasta que nos casamos. Un día llegó con la sorpresa de que íbamos a ser papás. Ella trabajaba en Glasgow y vivíamos en Londres, así que viajaba mucho todas las semanas.


  ››Cuando nos casamos juramos que, si alguna vez a alguno le pasaba algo no nos volveríamos a enamorar. Liesl, la quería mucho, pero a mi hijo aún más. Tenía apenas seis meses, y los perdí a ambos en un instante. Toda mi vida se desmoronó, ante su tumba le volví a jurar que jamás volvería a amar. Durante ocho largos años no he vuelto a enamorarme. Sí he tenido aventuras con mujeres pero solo de una noche. Cuando te conocí supe que no podía tener nada contigo, porque sabía que contigo sería diferente.


  ››Te amo, Liesl, y estoy decidido, si tú quieres, a estar conmigo a faltar a la promesa que le hice a Marie. Solo sé que te amo, que las noches de borrachera y soledad que tuve durante mucho tiempo me sirvieron para valorar muchas cosas, por eso siempre te decía que no bebieras, que te cuidases, porque sé qué es eso. Ahora, si no quieres estar conmigo lo entiendo, me ha costado mucho atreverme a dar este paso.


  —Jack, no sé qué decirte, estoy confundida. Yo no sé si puedo tener una relación. Solo sé que cuándo quiero a alguien, o mueren o me traicionan. Si me vuelve a pasar algo así, no sé cómo reaccionaría.


  —No te voy a traicionar, preciosa. Te quiero, quiero hacerte feliz, darte el amor que mereces.


  Se me quedó mirando y se lanzó a mis brazos. Nos besamos lentamente, sentir su aroma me volvía loco. Me quitó la camisa y yo a ella la suya, me lancé a su cuello y fui bajando poco a poco. Me tenía loco, la senté sobre mí. Estábamos completamente desnudos y allí frente a los Alpes hicimos el amor.


  Los días y las semanas pasaron velozmente. Estábamos tan a gusto juntos, paseábamos por los pueblos. Íbamos a hacer excursiones. Nos recorrimos Austria en tren. Nos hospedábamos en hotelitos rurales, era como una luna de miel constante. Nos amábamos con locura, jamás en el tiempo que la había conocido la había visto sonreír con esa intensidad como lo hacía estando conmigo.


  Una tarde me sorprendió porque estaba en la cocina con mi tía. Le estaba enseñando a cocinar, ya que Liesl no tenía ni idea. Y qué bien lo hizo, era una mujer tan inteligente. Todo lo que se proponía lo conseguía. Cada vez hablaba menos de la muerte de Helga, me costaba hacerle entender que ella no había tenido la culpa. Lo que sí seguía era con las pesadillas que tenía con su hermano. Se despertaba sudando y temblando, yo solo podía consolarla cuando se ponía a llorar.


  


  
    Capítulo 18 · Liesl

  


  Me sentía tan llena, tan pletórica. No podía creerme que Jack y yo fuéramos novios, pero sí, lo éramos. Por fin podía decir esa palabra que por tanto soñé con él, novios.


  Íbamos agarrados de la mano. Me presentaba como su pareja a sus amigos de la infancia. Se abrió a mí por completo. Me contó con todo detalle su relación con su mujer, con su hijo, me dolió mucho cuando me enteré de que su bebé había muerto, él también había sufrido mucho, por eso tenía esa coraza que yo no entendía.


  Hacíamos el amor con tanto deseo, era maravilloso. Hacía cosas que jamás pensé hacer. Aprendí a cocinar, aprendí a planchar, a mantener una casa, cosa que jamás me preocupó.


  Una mañana recibí una llamada de mi madre, quería que habláramos. Yo me negué, no tenía ganas de hablar con ella. Le dije que cuando me sintiera preparada la avisaría, pero estaba en proceso de sanar, que tenía que entenderlo, y así hizo, lo aceptó, no le quedó más remedio.


  Jack y yo estábamos una tarde paseando por un parque. Estábamos hablando sobre el futuro. Desde que estábamos juntos nos contábamos todo. Él sabía cada cosa de mí. Mis gustos, mis aficiones, cómo era de niña, cuál era mi comida favorita, cómo me llevaba con mi hermano, la hora a la que nací, todo lo sabía igual que lo sabía yo de él.


  Estábamos en una barca en el Danubio y de repente me miró fijamente a los ojos.


  —Liesl Steinner, ¿quieres casarte conmigo?


  Me quedé de piedra. No lo esperaba, mis ojos se me llenaron de lágrimas.


  —Eres lo más maravilloso que me ha pasado nunca, dime que sí.


  —Jack, no lo sé… yo —le dije seria, su cara era un poema―. Claro que acepto. Eres mi vida, sí, sí quiero, TE AMO ―grité a todo pulmón haciendo eco.


  —Me haces el hombre más feliz del mundo.


  —Y tú a mí la mujer.


  —Quiero tener hijos contigo, no sé ¿veinte son pocos?


  —Mejor treinta —y nos empezamos a reír.


  —En serio, quiero que tengamos una niña tan preciosa como tú —me dijo.


  —No, mejor tan precioso como tú.


  Íbamos abrazados cuando recibió la llamada, se quedó pálido y de inmediato me soltó. Su cara se transformó. Cuando colgó estaba muy serio.


  —¿Qué te pasa? Te ha cambiado el semblante.


  —Me tengo que ir a Londres de inmediato.


  —Pero ¿por qué? Me voy contigo.


  —No, me voy yo solo, es algo privado.


  —Ah, de acuerdo, me queda claro que no soy nadie para ti.


  —Sí que lo eres, pero necesito ir solo. A ti tengo que vigilar que no te pase nada y no puedo, es algo urgente.


  Volvimos a casa en silencio. Ni me volvió a agarrar de la mano ni nada.


  Cuando entramos habló con su tía en privado. Yo cada vez me enfadaba más. Cuando salieron de hablar le puse las cosas claras.


  —Cuéntame qué te pasa. Si tanto me amas dímelo, ¿o ha sido todo mentira?


  —Liesl, es difícil de explicar. Solo te digo que confíes en mí, solo estaré fuera una semana y cuando regrese te contaré todo, de verdad. Te quiero muchísimo.


  Y tal cual se fue al aeropuerto rumbo a Londres. En una semana sabría lo que tanto le preocupaba.


  ***



  Una mañana me levanté revuelta. No sabía qué me pasaba, pero tenía ganas de vomitar. Louis me preparó algo para que se me pasara. Me dijo que los nervios me tenían el estómago así. Pero los días pasaban y yo me sentía fatal. Además, ya había pasado un mes y Jack no daba señales. Le llamaba y no respondía. El primer día le envié un mensaje y me respondió, pero pasaron los días y dejó de hacerlo, los leía, pero nada más y ya me estaba cansando de tener que esperar.


  Loise me decía que confiara en él, que estaba solucionado algo y que pronto regresaría. Ella solo sabía que algo de su pasado le estaba preocupando, pero nada más.


  Una tarde escuché a Loise llamarme. Yo estaba acostada porque estaba fatal del estómago. Cuando fui a ver qué le pasaba, ahí estaba Jack. Tenía barbita de varios días. Estaba tan guapo con esos ojos verdes que me tenían loca.


  Me lancé a sus brazos y él me abrazó, pero cuando fui a besarle se hizo a un lado.


  —Jack, ¿qué te pasa?


  —Liesl, tengo que contarte algo.


  —¿A qué esperas entonces?


  —Liesl, Marie y mi hijo están vivos.


  —Espera, ¿qué?


  —El día que recibí la llamada, era su hermana para decirme que había aparecido. Había estado en un hospital mental durante todo este tiempo con mi hijo. Después del accidente perdió la memoria y la habían estado tratando hasta hace poco. En cuanto me avisaron tuve que ir.


  —Me alegro de que esté viva y tu hijo, pero, perdona que suene egoísta, ¿qué pasa conmigo?


  —Liesl, yo no puedo dejarlos ahora. Ella necesita recuperarse y mi hijo tiene ocho años. Me he perdido ocho años de su vida, solo te pido tiempo, quédate aquí, estás bien con mi tía, te voy a mandar al mejor guardaespaldas que conozco, vendré a verte todos los meses, pero necesito tiempo.


  Me derrumbé, me encerré en la habitación, no quería hablar con él.


  Después de mucho meditarlo, decidí irme, Jack había encontrado a su mujer y su hijo. Merecían una oportunidad. Así que recogí mis cosas, escribí una carta y esa misma noche me fui de Baviera. Mi destino no lo sabía, pero tenía claro que tenía que empezar de cero e irme a un sitio donde mi pasado no me encontrara.


  


  
    Capítulo 19 · Jack

  


  Me quedé confundido cuando me enteré de que Marie estaba viva. No la amaba ya, pero al llegar y verla confundida, se lanzó a mis brazos y sobre todo cuando le vi a él. James, mi hijo, tenía ya ocho años. Estaba tan grande, cuando me preguntó si yo era su papá, me derrumbé.


  Mis planes, mis sueños con Liesl, se fueron a la basura. Lo que más deseaba en el mundo era casarme con ella y tener muchos hijos. Hacerla feliz y darle esa estabilidad que siempre había querido ella. Pero estaba entre la espalda y la pared. ¿Qué debía hacer?


  La había tratado fatal, me había pasado tres pueblos y quería pedirle perdón. Así que fui a la habitación, necesitaba decirle que es y será siempre mi amor, pero solo necesitaba tiempo para que Marie se recuperara y que se me ocurriera algo para que James estuviera bien. Pero cuando entré me llevé una gran sorpresa. Liesl no estaba, no había ni un ápice de que hubiera estado allí. Su armario estaba vacío, solo estaba mi ropa, me volví loco. ¿Dónde estaba?


  En la cama había una nota, ponía mi nombre.


  Jack, no sé por dónde empezar.


  Gracias por protegerme, por cuidarme y por regalarme estas semanas. Gracias por darme un poco de dedicación.


  No entiendo por qué, si sabias que tu mujer y tu hijo estaban bien, me engañaste. Sería para que accediera a tener algo contigo. Aunque no me hubieras dicho esa mentira, lo habría tenido porque nadie se imagina ni tú mismo cuánto te he amado. He tomado la decisión de marcharme lejos, estoy demasiado dolida, decepcionada, necesito ser yo misma y tengo que aprender a sanar lo de mi hermano, que jamás lo hice. Necesito superar la muerte de Helga y que mi novio me engañara con mi madre. Y lo último, que a la persona que más he amado en la vida me mintiera. Necesito superar tantos engaños, tantas mentiras. No comprendo ni comprenderé qué mal he hecho yo en esta vida, pero solo cuando me cure entenderé, o eso espero.


  Te pido por favor que no me busques, pues ni tú ni nadie van a volver a saber más de mí. Quiero empezar de cero lejos de todos. Que seas muy feliz con tu mujer e hijo, y espero que en algún momento de mi vida pueda mirar atrás y recordarte sin rencores, porque ahora mismo estoy en el duelo de haberte perdido, mañana no sé cómo estaré. Gracias porque me llevo algo muy preciado para mí, Jack.


  Dile a Loise que gracias por todo, se ha portado conmigo de maravilla. Dile que gracias por enseñarme a cocinar, y darme su cariño, la llevaré siempre en mi corazón.


  Un abrazo.


  Liesl.


  No podía entenderlo, había perdido a Liesl para siempre. Pero no, no podía ser, salí corriendo por si la alcanzaba, pero no había ni rastro de ella, estaba desaparecida. Fui al aeropuerto y nada. Llamé a muchos sitios para preguntar si la habían visto, pero nadie sabía nada. Liesl había desaparecido por completo y con ella mi corazón se había cerrado como jamás antes lo había hecho.


  


  
    Parte dos
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  Estocolmo, Suecia.


  Dos años después.


  Acababa de aterrizar en el aeropuerto de Estocolmo, llevaba veinticuatro horas sin dormir. Tuvimos que hacer un viaje exprés a Ginebra y no he descansado. Ahora tengo que ir corriendo a casa a darme una ducha y volando para ir a ver a Mía. Mía es mi hija, desde que me fui de Austria y llegué a Suecia me ha ido bastante bien.


  Cuando llegué, estaba asustada, no lo voy a negar. Dejaba atrás mi vida de niña con dinero, para empezar a ganármelo yo en serio, porque aunque tenía una empresa de personal shopper, no era lo que más me llenaba. Al final la vendí, ese dinero me vino muy bien para instalarme en Estocolmo.


  Cuando me fui, sabía que ya no era solo yo. Estaba embarazada y quería sacar a mi bebé adelante, darle lo que a mí me falto, porque si bien tuve dinero, no tuve lo principal, amor, y mi hija lo tiene.


  Me cambié el nombre ante los demás, no quería que mi pasado me encontrara, así que aquí en Suecia me llamo Ella Olsson. Me dedico al pilotaje, que es lo que realmente me encanta.


  Me fui a una casa preciosa con mi hija. Cuando llegué vivíamos en la casa de una señora que me acogió. Empecé a trabajar con ella cuidándola, pues era muy mayor y estaba sin familia. Cuando nació Mía, me ayudó mucho a cuidarla, era muy cariñosa. Pero murió hace unos meses, y me mudé a la casa de al lado, de hecho fue ella la que me ayudó a inventar otro nombre. Le conté mi historia por encima, fue muy buena, me dejó un buen dinero.


  De mi madre tuve noticias por la prensa. Supe que llevaba un tiempo retirada del cine. Por lo visto mi desaparición le hizo muy mal y decidió dejarlo todo. Ahora que era madre la había perdonado, y pensaba ir al visitarla en algún momento.


  Y de él, de Jack, no sabía nada. Sí era verdad que hablaba con Louis de vez en cuando, me contaba muchas cosas, pero le tenía prohibido que me hablara de él, igual que le tenía prohibido que le hablara a él de mí. Según me contó, cuando me marché se quedó destrozado, se sentía culpable, y según me contó, me buscó durante mucho tiempo. Supe cuidarme, ya no tenía nada que ver con aquella mujer, ahora sentía que estaba en el mejor momento de mi vida, tenía un trabajo que me apasionaba y a mi hija, no necesitaba más.


  ―Ella, vete a casa y descansa, en unos días empieza la campaña de elecciones y vamos a tener que viajar mucho, así que no desaproveches y duerme –me dijo Acke, un gran amigo piloto.


  ―No puedo, tengo que cuidar de Mía, llevo veinticuatro horas sin verla y la necesito.


  ―¿Puedo visitaros mañana? Podemos ir a pasear.


  ―Me parece perfecto –le di un beso en la mejilla y me fui.


  Acke era muy buen hombre, y bastante guapo, tenía a todas las azafatas y no azafatas locas. Se me había declarado millones de veces, pero no quería tener pareja. Había tenido algún encuentro íntimo con él, no iba a negarlo, pero nada más. Es más él sabía que lo nuestro era solo sexo. Mi corazón no había olvidado al padre de mi hija, y dudaba que alguna vez lo hiciera.
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  Acabo de salir de una reunión con mi jefe. La semana que viene tenemos un viaje con ellos. Ahora trabajo de guardaespaldas para un político, empiezan las elecciones y tenemos que viajar de un sitio a otro.


  
    Después de perderla a ella, a Liesl, me volví loco, al amor de mi vida. La perdí por idiota. La busqué por todos lados, por toda Austria, la busqué en aquella playa de Francia, incluso fui a Noruega a ese hotel dónde me llevó. No la encontré en ningún lugar.

  


  
    Volví a Londres. Me di por vencido, así que seguí con Marie y con mi hijo James, hasta que un día un primo de Marie me citó y me contó algo que me cambió la vida.

  


  
    Resulta que me mostró unas imágenes donde Marie salía con un tipo besándose, en la época en la que ella y yo éramos pareja y estábamos a punto de casarnos. Me mostró otras donde, cuando ya estábamos casados y se suponía que se iba Edimburgo por trabajo, se quedaba en Londres y se iba a un hotel con el mismo tipo, no podía creerlo.

  


  
    Me contó entonces que ese tipo se llamaba James, como mi hijo y que era amigo de él y que ese tal James tenía ciertas dudas sobre si ese hijo fuera suyo y no mío.

  


  
    Llegué a casa y no le comenté nada a Marie. Lo que hice fue coger muestra del pelo del niño y guardarlas, necesitaba saber qué estaba pasando.

  


  
    Cuando el médico me confirmo que en niño no era mío, sentí que mi vida se destruía. Un niño que por años amé, que creía mi hijo. Una mujer a la que durante años le guardé luto, por la que no fui capaz de ver a nadie más y perdí al amor de mi vida por tratar de recuperar el tiempo perdido por mi hijo.

  


  
    Para colmo me llamaron para informarme de que no iban a darnos el dinero por el accidente que habían sufrido ya que Marie no iba en el avión, no entendí nada. ¿Cómo que no iba en el avión?

  


  
    Estuve mucho tiempo investigando. Hablé con amigos que conocían detectives, cuando llegaron las muestras de que nunca había ido en ese avión fue cuando decidí enfrentarla y decirle con todas las pruebas lo que pensaba de ella.

  


  
    Llegué a casa y ella estaba sentada en el sillón hablando con alguien.

  


  
    —Tenemos que hablar —le dije nada más entrar.

  


  
    —Espera, que estoy al teléfono. ―La colgué el teléfono―. ¿Qué haces? Eres un grosero.

  


  
    —¿Me vas a explicar quién es James y cuánto tiempo has estado engañándome con él?

  


  
    —¿De qué hablas?

  


  
    —Sabes perfectamente a lo que me refiero. Sé que el niño no es mi hijo.

  


  
    —Hasta que por fin te das cuenta —me respondió la muy hipócrita.

  


  
    —¿No me lo vas a negar?

  


  
    —Ya estaba cansada de fingir.

  


  
    No me podía creer el cinismo de esta mujer. ¿Cómo era posible que la hubiera amado en un pasado?

  


  
    —¿Por qué dijiste que te accidentaste en un avión?

  


  
    —Porque así fue.

  


  
    —Mentira, tengo pruebas.

  


  
    —¿Me has estado espiando?

  


  
    Ya no la soportaba más. Me dijo que sí, que no me soportaba, que ya estaba harta, que siempre amó a ese tal James, pero él era pobretón y yo tenía mucho más dinero y que le fue fácil engañarme y hacerme creer que me quería.

  


  
    Cuando le pregunté por qué me hizo prometer que si le pasaba algo no me volvería a enamorar, me respondió que fue porque si le daba por volver conmigo me tenía de segundo plato. Esa mujer estaba loca. Y lo peor era que yo había caído.

  


  
    —¿Estás loca? Perdí al amor de mi vida por ti.

  


  
    —Lo sé y eso me causa mucha risa. Tú eres mío, de nadie más.

  


  
    Me fui de esa casa no aguantaba más, pero sí tenía claro que eso no quedaría así. A James lo quería como mi hijo y no renunciaría a él. Así que pasó un año y no me quería dar el divorcio. Estaba todo en manos de abogados. Decidí poner tierra de por medio y volví a Viena, donde por mucho tiempo había sido feliz.

  


  
    Mi corazón se blindó por completo. Decidí trabajar protegiendo a políticos, iba a estar entretenido. No volvería a pensar en nada que no fuera trabajo.

  


  
    Me engañaba porque jamás me quitaba de la cabeza a Liesl. ¿Dónde estaría y qué sería de ella?

  


  


  
    Capítulo 22 · Liesl

  


  
    Estaba sentada con Mía. Estaba dándola de cenar mientras veía los dibujos en la televisión. La puerta se abrió y entró Acke, lo conocía bien y tenía la confianza de que entrara y saliera de mi casa.

  


  
    —Hola, princesas.

  


  
    —Hola, Acke, qué sorpresa. Mira, mi amor, quién vino.

  


  
    —Hola, Mía.

  


  
    La niña se lanzó a sus brazos. Le conocía desde que nació, y este le trajo un peluche.

  


  
    —No sé dónde voy a meter tanto muñeco, le tienes la habitación llena de peluches.

  


  
    —Déjame consentirla, es mi pequeña princesa.

  


  
    —Pues esta pequeña debe ir a dormir ya. Dale un besito a Acke, cariño.

  


  
    —Cuento, él —dijo Mía a Acke.

  


  
    —Deja que la acueste yo, le cuento la historia que tanto ama.

  


  
    Acke se la llevó mientras yo prepare dos copas de vino. Tenía ganas de relajarme, me esperaba una semana cargada de emociones.

  


  
    Estaba sentada en el sofá de mi casa con unas vistas espectaculares. Mi casa era preciosa. Me traían recuerdos, pero recuerdos bonitos, ya que ante unas vistas así, Jack y yo hicimos a Mía. Me solté el pelo porque ya me dolía la cabeza, llevaba todo el día con el pelo recogido y la cabeza ya me estaba empezando a molestar.

  


  
    De pronto sentí unos labios en mi cuello.

  


  
    —Estás preciosa.

  


  
    —Gracias, ¿ya se durmió?

  


  
    —Sí, le conté el cuento y cayó rendida. Adoro a esta pequeña princesa.

  


  
    —Y ella a ti.

  


  
    Acke se me acercó, me quitó la copa de la mano y me besó. Yo le correspondí, me empezó a quitar la ropa y yo a su vez a él. Acke era muy atractivo, y en la cama era muy bueno. Necesitaba relajarme, así que por esa vez dejé que llevara la voz cantante. Me puso de espaldas y me empezó a besar, le dije que cogiera un preservativo. Me encantaba cuando me sorprendía, él era mucho de besarme y tocarme todo el cuerpo y cuando menos me lo esperaba me penetraba, y así hizo, me penetró por detrás mientras con sus dedos me tocaba el clítoris, estaba tan excitada.

  


  
    —Cómo me pones, Liesl. —Él era el único que sabía mi verdadero nombre.

  


  
    —Dime Ella, por favor. —No podía tener relaciones sexuales si me llamaban por mi auténtico nombre.

  


  
    El movimiento era cada vez más rápido, salió de mí y me penetró por delante mientras me besaba los pechos y yo le tocaba sus genitales. Había descubierto que eso le excitaba muchísimo. Cuando ya no pudimos más nos fuimos, acabamos en el sofá yo encima de él.

  


  
    Después de un rato tratando de reponernos, Acke se me declaró como solía hacer.

  


  
    —Liesl, Ella, yo puedo haceros felices, Mía necesita un padre.

  


  
    —Acke, no. No necesito un hombre para ser feliz y mi hija no necesita un padre, me tiene a mí.

  


  
    —Es que me encantas y…

  


  
    —Acke —le interrumpí―, lo hemos hablado muchas veces, somos amigos y de vez en cuando tenemos sexo. El sexo entre nosotros es estupendo, no lo estropeemos, por favor.

  


  
    —De acuerdo.

  


  
    Me abrazó y le dije que me iba a duchar, ningún hombre dormía en mi casa, solo estábamos mi hija y yo.

  


  —Me encantaría quedarme a pasar la noche contigo, quiero abrazarte y que duermas acurrucada en mí.


  —Acke, ya sabes que no, en esta casa no duermen hombres. Ha estado increíble lo de hace un rato, pero nada más. Podemos ver una película, pero luego tú a tu casa y yo en la mía.


  —Está bien, acepto ver una peli, me encargo de las palomitas.


  —Voy a asomarme a ver cómo está Mía.


  Después de ver una película y de que Acke me estuviera acariciando. Me decía que no podía parar de tocarme y para ser sincera me gustaba acostarme con él. Se fue a su casa.


  Por la mañana llevé a Mía a pasear al parque, Acke se unió a nosotras, Mía cada vez que le veía se volvía loca, hasta nos sorprendió a los dos porque le llamo papá.


  —¿Ves como Mía necesita un padre?


  —No, no lo necesita, solo que te ve a diario y se confunde. Mía, él no es tu papá, es tu padrino Acke. No lo olvides.


  Mientras Mía se subió al tobogán y jugaba con otros niños, Acke y yo hablábamos. Acke fue a por un café, mientras yo veía el móvil. Hacía un sol maravilloso. De pronto miré y Mía estaba a punto de caerse, fui corriendo hacia ella, parecía que no llegaba. Mía estaba casi tocando el suelo pero de pronto un hombre la agarró y evitó que cayera. Cuando le fui a dar las gracias, alcé la vista y me quedé de piedra, era Jack.


  —¿Liesl? ¿Eres tú? Dios, sí que eres tú.


  ―Creo que se confunde. —Traté de cambiar el acento, pero no me salió, me sentí estúpida.


  ―No me engañas, eres tú. ¿Cómo crees que voy a olvidarte? Me conozco cada poro de tu piel.


  —Jack, ¿qué haces aquí?


  —Estabas aquí, no sabes cuánto tiempo te he estado buscando.


  —Pues puedes quedarte tranquilo, no estoy muerta.


  —¿Cuidas niños ahora? —me preguntó.


  —Mami, mami —dijo Mía.


  —¿Mami? ¿Cómo, es tu hija?


  —Si, es mi hija.


  —¿Has rehecho tu vida?


  En ese momento apareció Acke, había visto todo.


  —Papi, papi, por poco caigo —dijo Mía.


  Jack tenía la cara descompuesta.


  —¿No nos vas a presentar, Ella?


  —Bueno, él es Jack, un conocido, en otra vida fue mi guardaespaldas.


  —Encantado, soy Acke.


  Estaba tan incómoda, nunca pensé que me encontraría con Jack y menos así.


  —¿Has estado todo este tiempo aquí?


  —Sí.


  —Te veo preciosa.


  —Gracias, bueno, debemos irnos, tenemos que ir a trabajar, me alegro de que estés bien, Jack, vamos, Mía.


  La niña me agarró de la mano, no sin antes darle las gracias a Jack en su media lengua.


  


  
    Capítulo 23 · Jack

  


  Cuando llegué a Suiza con la persona que protegía era muy temprano, había dormido algo en el avión, así que en cuanto aterrizamos, fuimos al hotel. El señor Rockttell se quedó descansando y yo me fui al parque que está frente al hotel, quería hacer ejercicio.


  Iba con mi música puesta, estaba haciendo footing cuando de frente vi a una niña preciosa en un tobogán. No sabía por qué pero me llamó de inmediato la atención, tenía el pelo medio rubio y los ojos verdes, era muy bonita.


  De pronto vi que la niña resbalaba y fui de inmediato a ayudarla. Para sorpresa mía, la persona que fue a buscar a la niña no era otra que Liesl. Mi Liesl, la niña la llamó mamá. No podía creerlo, mi amor, mi universo se había casado y tenía una niña- ¿Había hecho su vida sin mí? Me lo merecía, yo la lastimé, la traté como una amante, pero por fin la había vuelto a ver. Estaba más hermosa que nunca.


  Me sentí tan mal cuando se fue con ese tipo y con la niña. Ese tendría que ser yo. Maldito el día en que apareció Marie con sus mentiras. Ese mismo día en que la pedí matrimonio y decidimos tener hijos.


  Fui al hotel a ducharme, tenía que trabajar. A la una de la tarde, estaba entrando en otro aeropuerto. Íbamos a coger un avión privado que nos llevaría a Malmö.


  Cuando entramos en el avión nos acomodamos. El piloto salió de cabina para saludarnos. Para mí sorpresa, era el tal Acke, el novio de Liesl, quien también salía de allí.


  —Vaya, el mundo es un pañuelo —les dije.


  —Sí, ya te digo —respondió Liesl.


  —Ellos son los pilotos, un matrimonio que nos llevará a Malmö.


  —¿Quién te ha dicho que seamos un matrimonio? —respondió Liesl.


  —Como os vi esta mañana con la niña pensé…


  —Eso es hacer suposiciones sin saber. Bueno, señor Rockttell, encantada de conocerle, le aseguro que llegará muy bien a Malmö, está en las mejores manos.


  —Ella es una gran piloto. —dijo Acke.


  Cuando se iba a cabina la agarré del brazo. Necesitaba hablar con ella.


  —¿Qué desea?


  —Llámame de tu, por favor. Liesl, tenemos que hablar.


  —Aquí soy Ella, Liesl ya no existe.


  —Para mí siempre serás Liesl. Entonces, ¿no estás casada?


  —No, el amor de mi vida es mi hija. No necesito un hombre para ser feliz, ella me da todo lo que necesito.


  —¿Quién es el padre? ¿Se puede preguntar?


  —Ya has hecho la pregunta. Una noche loca que tuve cuando llegué a Suecia. Necesitaba olvidar un gran error.


  —Con que fui un gran error. Ya veo. ¿Lograste olvidarme?


  —Completamente.


  —Yo a ti no.


  —Eso ya no es mi asunto, ni me interesa. Ahora sí no te importa, tengo que pilotar un avión.


  ¿Qué había sido de mi Liesl? Esta mujer no se parecía en nada a ella, Liesl era una mujer insegura que lo disfrazaba con capricho e inmadurez, tenía falta de amor y lo buscaba en todos. Esta que está frente a mí es segura, fría e independiente, y no podía entender, me había olvidado.


  


  
    Capítulo 24 · Liesl

  


  Lo que me faltaba, tener a Jack durante unas semanas porque tenemos un trabajo en común. Es que alucino. El destino se debía estar cachondeando de mí.


  Estaba más guapo, sin duda antes lo era, pero ahora tenía una barbita muy bien recortada y el pelo más corto. Esos ojos que me tenían loca. Pero no, ya no. Me hizo daño cuando se fue con su mujer y su hijo. Ahora deben estar tan felices los tres si es que no tienen más hijos. Así que no, yo estoy feliz así como estoy.


  —Ella, es el padre de Mía, ¿verdad? —preguntó Acke.


  —Mi hija es solo mía, ¿entiendes?


  —Lo sé, pero para hacerla necesitaste a alguien, ¿no? ¿Fue él?


  —Si, es él. Pero no tiene por qué enterarse, haremos nuestro trabajo y que luego se vuelva con su familia.


  —Ella, me gustaría…


  —Acke, no quiero hablar del tema, está zanjado. Ahora vámonos, por favor.


  El vuelo de Estocolmo a Malmö no era largo, así que en cuanto llegamos fuimos al hotel a dejar las cosas y de ahí me fui a hacer ejercicio al aire libre. Necesitaba correr.


  Después me fui al hotel a darme una ducha y a descansar un poco, Acke vendría a recogerme e ir a recorrer un poco la ciudad. A las seis estaba en el hall esperándome. Acke, estaba muy elegante, era un hombre muy fino a la hora de vestir. Yo iba más sencilla con unos jeans y una blusa muy fresquita y escotada.


  Nos estábamos saludando cuando apareció Jack, nos miró y me saludó con la cabeza.


  —Hola —dijo Acke―, nos vamos a tomar algo, ¿Te apuntas?


  —No creo que le apetezca, tendrá que cuidar de su cliente.


  —Tengo la tarde libre, hay otro guardaespaldas con él. Así que me apunto.


  Maldita sea mi suerte, ¿por qué Acke le invitó?


  Mientras paseábamos por Malmö, Acke estaba más atento conmigo que de costumbre. Me sacaba fotos en todos los sitios que le gustaba e incluso le llegó a decir a Jack que nos sacara unas fotos juntos. Acke salía abrazándome por la cintura y dándome un beso en la mejilla. La cara de Jack mientras la sacaba era un poema.


  En una ocasión que Jack atendía una llamada que imaginaba que sería su mujer y Acke estaba comprando algo para su madre en una tienda de suvenir un tipo se me acercó. En cuanto le vi supe que algo tramaba, estaba al acecho, entonces trató de robarme, pero le hice una llave y le reduje en el suelo. Jack fue de inmediato pero el tipo ya estaba en el suelo y la policía ya venía de camino.


  —Pero ¿dónde aprendiste a defenderte así? Antes no sabías.


  —Ya te dije que no tengo nada que ver con la mujer de antes, ella se hubiera puesto a llorar o a temblar esperando que algún príncipe azul la salvara. Ahora yo soy mi propia heroína.


  —No dejas de asombrarme.


  Me miraba con deseo, por un instante deseé lanzarme a su boca, esa boca que tanto me gustaba cuando nos besábamos. Pero no, estaba muy bien sola. Además, él seguía casado, y yo muy a gusto teniendo relaciones esporádicas con Acke.


  —Liesl, ¿qué te traes con él?


  —¿Con Acke? Es mi mejor amigo.


  Acke salió y seguimos recorriendo la ciudad. Nos entró hambre y nos metimos a cenar algo.


  —¿Hace mucho que os conocéis? —preguntó Jack.


  —Justo hace dos años, cuando llegó a Estocolmo.


  —Si, Acke es mi mejor amigo. Comparto muchas cosas con él.


  —¿Qué clase de cosas? —dijo Jack


  —Pues muchas que no se tienen por qué compartir —le respondió Acke mirándome y cogiéndome de la mano.


  —¿Sabes Acke? Yo hace un tiempo amé a una mujer preciosa, y por tonto la perdí.


  —¿Sabes Acke? —respondí yo―. Él perdió, pero ella ganó.


  Jack estaba jugando y yo también sabía jugar.


  Cuando regresamos al hotel, Acke me acompañó a la habitación. Jack subió a la suya, aunque insistió en acompañarme, me decanté por que lo hiciera Acke.


  —¿Por qué le dijiste que viniera con nosotros?


  —Porque quería que viera que no estás sola.


  —Acke, no necesito que me ayudes.


  —Lo sé. No lo hago por ti sino por mí, no quiero perderte ni a Mía ni a ti.


  —No nos vas a perder, siempre serás el padrino de Mía y mi mejor amigo.


  —Ella, quiero seguir teniendo esto que tenemos, de ser mejores amigos y acostarnos cuando nos apetezca.


  —Y va a seguir así.


  —Ahora me apetece, ¿a ti?


  Le besé y le quité su camisa fina de casimir. Él me arrancó la camisa saltando todos los botones.


  —Acke, esa camisa me encantaba.


  —Lo siento, es que me vuelves loco.


  Le llevé a la habitación. Le empujé en la cama y le até con unos pañuelos las muñecas, quería jugar con él.


  Cogí un preservativo y se lo puse con la boca. Luego le acaricié contra mi entrada. Estaba muy excitado. Entró muy despacio y empecé a moverme aún más despacio. Acke me miraba con deseo y desesperación, con los ojos me decía que me quería tocar, así que me incorporé hacia él y me besó los pechos. Empecé a moverme más y más rápido. Cuando estábamos a punto le desaté y me agarró por la espalda entrando aún más en mí. Ya no pude más y me dejé ir, seguidamente él término.


  Me abrazó.


  —No quiero perder esto, Liesl.


  —No lo vas a perder.


  Luego nos duchamos y Acke se fue a su habitación, me tumbé en la cama y llamé a Gillian, la señora que cuida de Mía. Hablé con mi pequeña que ya se iba a dormir, le canté una canción y colgué.


  A los pocos minutos llamaron a la habitación.


  —Acke, ¿qué te has olvidado? —dije al abrir.


  —Con que no tienes nada con él, ¿no? —era Jack.


  —No te debo ninguna explicación. Me acuesto con quien me plazca y él me place, y mucho.


  —No creo que más de lo que te daba yo.


  —No lo recuerdo. —Mentía claramente―. A lo mejor tenemos que repetir para recordarlo —le dije irónicamente.


  —Pero, Liesl…


  —No me llames así, me llamo Ella. Liesl se quedó en Baviera con el corazón roto por culpa de un tipo que jugó con él. Liesl se quedó allí cuando murió su mejor amiga. Liesl se quedó allí recordando a su hermano muerto y la traición de su madre con su ex. Esta que ves aquí se llama Ella, que tiene lo más bonito que jamás creyó conocer. Que trabaja en lo que ama, que ya no tiene miedo, que olvidó el pasado, que vive en amor y sí, se acuesta con quien le da la gana, porque sí, porque es solo sexo y sí, me acuesto con Acke porque me gusta. ¿Algo que objetar? Más bien preocúpate por tu mujer e hijo y déjame en paz. Tú y yo ya no somos nada, ni siquiera amigos, así que ni se te ocurra venir a reclamarme nada, no tienes ningún derecho. Ahora si no te importa, me voy a dormir, mañana tengo un avión que pilotar.


  Jack agachó la cabeza y se fue. Sabía que quizás me había pasado, pero necesitaba que supiera que no necesitaba de él ni de nadie.


  A la mañana siguiente nos vimos en el avión, solo nos dimos los buenos días y seguimos nuestro trabajo, no hablamos más en todo el día.


  


  
    Capítulo 25 · Jack

  


  Me mataba de celos ver cómo Acke se llevaba con Liesl. En un tiempo atrás nos llevábamos así de bien, pero ahora estaba mucho más centrada y madura, no me la podía quitar de la cabeza, ni del corazón.


  La noche anterior se había acostado con él. Me moría de celos. Sabía que no podía reclamarle nada. Yo en ese año que llevaba separado de Marie, también había tenido relaciones con otras mujeres, pero era solo eso, sexo. Liesl siempre sería mi amor.


  Más loco me volví cuando vi que Acke la acompañaba a la habitación. Lejos de irme a la mía me bajé en su planta sin ser visto y les observé. Él entró en su cuarto y no salió de allí hasta pasadas dos horas. Salía con la camisa arrugada y medio desabrochada, el pantalón mal metido y con el pelo mojado, así que sí, mis sospechas eran reales. Se estaban acostando.


  Lo que hice fatal fue ir a reclamarle. Me dejó claro que no soy nadie en su vida para reclamarla nada, y tenía razón, la deje tirada cuando más me necesitaba.


  Ahora otro hombre le daba cariño, aunque no fueran pareja. Me estaba matando, lo mejor que pude hacer fue irme a dormir.


  Por la mañana las cosas entre ella y yo estaban muy frías, solo nos dimos los buenos días y ella enseguida se metió en cabina para pilotar. Recordé cuando me enteré de que sabía pilotar, aquel día fuimos a Noruega. Fue uno de los fines de semana más maravillosos de mi vida. No estaba dispuesto a rendirme, fuera como fuera tenía que recuperarla.


  


  
    Capítulo 26 · Liesl

  


  Los días pasaban volando. Íbamos de un sitio a otro y yo, según llegábamos a la ciudad y tenía un día libre, me cogía otro vuelo donde no pilotaba yo y me iba a ver a mi hija. No podía convertirme en mi madre, eso jamás. El día que nació y la tuve en mis brazos y la vi tan pequeña e indefensa juré que jamás le haría lo que mi madre me había hecho a mí. Trabajaba muchas horas pero era para darle lo mejor. Me daba igual dormir pocas horas, pero a mi pequeña tenía que verla.


  Como iba de un lado a otro y no tenía tiempo ni para comer o comía en aeropuerto o aviones, estaba más delgada. Acke me decía que me tenía que cuidar más.


  Las cosas entre Jack y yo estaban más calmadas. Hablábamos de cosas banales, solo le preguntaba por su tía, que sabía que estaba bien porque hablábamos por teléfono.


  Una noche tuvimos que ir a cenar con el político y con Jack. Teníamos que hablar de los próximos viajes. Después de la cena, yo hice una videollamada con Mía, necesitaba verla y oírla.


  Cuando colgué, Jack se había acercado a mí y me había visto con ella.


  —Que buena madre eres, se te cae la baba con ella.


  —Es mi mundo, Jack.


  —Es preciosa, como su madre.


  —Gracias. Sí que lo es.


  —Esa criatura tendría que ser nuestra, como dijimos que tendríamos veinte hijos.


  —Ese día dijimos muchas cosas que no se cumplirán. Fueron estupideces.


  —A mí no me lo parecieron.


  —A mí en ese momento tampoco, pero ahora sí. Eran promesas infantiles, cosas que se dicen cuando estás atontado por el amor. Olvídalas como hice yo.


  —No puedo creer que lo olvidaras todo.


  —Pues créelo, así fue.


  —Te quiero, Liesl, te querré toda mi vida.


  —Pues lo siento por ti, de verdad. Yo ya no te quiero, fue bonito mientras duró. Te entretuve, me entretuviste. Me ayudaste mucho cuando me protegías, pero ya está. Más bien céntrate en amar a tu mujer, a mi olvídame, como yo te olvide a ti.


  En ese momento me disponía a ir a buscar a Acke. Necesitaba hablar con él. Era mi confidente. Jack me retuvo, me agarró entre sus brazos.


  —¿Sabes? No me creo que me olvidaras.


  Y me besó apasionadamente. Al principio traté de quitarme, pero al final correspondí a ese beso. Fue un déjà vu a nuestros primeros besos.


  —Vaya, siento interrumpir —dijo de pronto Acke―, te estaba buscando. Necesitaba hablar contigo sobre el viaje de mañana.


  Se fue de allí con cara de decepción.


  Entonces empujé a Jack y le di un bofetón.


  —Jamás vuelvas a besarme. Grábate en la cabeza que no te quiero, que no me interesas. Ve a engañar a otra porque ya yo no caigo más en tus trampas. —Me fui de allí para buscar a Acke. El pobre se fue cabizbajo.


  
    Acke se había ido a su habitación, según me contaron los camareros que por allí servían, así que fue a buscarle. Cuando llamé a la puerta me abrió bastante serio, me hizo pasar y se fue a la terraza a sentarse.

  


  
    Me senté frente a él. Me miraba a los ojos fijamente, le agarré de las manos. Aunque no éramos pareja, y yo no estaba enamorada de él, en estos dos años ha sido mi gran apoyo, mi amigo y mi amante. No, no lo amaba. Pero me gustaba y le quería. Se pueden querer de muchas maneras, Acke me atraía muchísimo, además de ser un buen amigo. Pero Jack era mi amor. Quizás fuera algo confuso, pero era así.

  


  
    —Ella, ¿has vuelto con él?

  


  
    —¿Qué? No, de verdad que no.

  


  
    —Os estabais besando.

  


  
    —Sí, lo sé. Me pilló por sorpresa. No es algo que buscara.

  


  
    —¿Aún le quieres?

  


  
    —No lo sé. Me hizo mucho daño. No quiero volver con él.

  


  
    —¿Te gustó su beso?

  


  
    —Acke, sí me gustó, pero no significa que quiera estar con él, no pienso volver con Jack.

  


  
    —No te quiero perder.

  


  
    —No lo harás. ¿Por qué me repites eso?

  


  
    —Porque tú y Mía sois muy importantes para mí. Porque antes de conocerte era un alma solitaria que no le gustaba la gente y solo iba con unas y otras. Pero llegaste tú y todo cambió. Sé que no me amas, pero podría hacerte feliz. El amor llegaría con el tiempo.

  


  
    Nos abrazamos y me empezó a besar. Sus labios en mi cuello, sus manos empezaron a quitarme el vestido y yo le quité la camisa. Me apoyó contra la pared y le arranqué la camiseta. Le empecé a besar el torso, luego le quité el cinturón y justo en ese instante llamaron a la puerta. No queríamos abrir, pero era tal la insistencia que no quedó más remedio que ir. Era Jack.

  


  
    —Hola, perdona que llamé a estas horas, estaba buscando a Liesl, Ella, pero al no encontrarla te informo a ti. Hemos cambiado el horario del vuelo de mañana. ―Entonces Acke miró para mí al verme decente abrió la puerta. Jack me miró, se quedó pálido. Tenía el vestido a medio poner y estaba medio despeinada. Acke estaba sin camisa y el pantalón a medio bajar.

  


  
    —Ah, debía imaginar que estabas aquí. Pues ya lo has oído, mañana tenemos que salir una hora antes —dijo Jack y se fue.

  


  
    Me quedé un poco descolocada, tampoco quería que Jack se sintiera mal. Me vine un poco abajo.

  


  
    —¿Qué te pasa? —pregunto Acke.

  


  
    —No lo sé, pero ha sido raro.

  


  
    —Le quieres.

  


  
    —Acke, me hizo daño. Él está casado.

  


  
    —¿Está casado? ¿Y te busca?

  


  
    —Por lo visto su mujer y su hijo se accidentaron en un accidente aéreo, pero aparecieron vivos ocho años después. Él y yo nos llevábamos a matar, pero mis sentimientos fueron creciendo hacia él. Ya sabes lo de mi hermano y las inseguridades que sufría. Él fue mi gran apoyo. El mismo día que nos prometimos recibió una llamada, se fue un mes. Estuve sin saber de él, descubrí que estaba embarazada y cuando apareció me informó de que su mujer e hijo vivían y no podía dejarles. Por eso hui.

  


  
    —Te quiero, Ella, déjame demostrártelo. Amo a Mía como si fuera mi hija, te quiero tanto.

  


  
    —No puedo, Acke. Solo puedo ofrecerte mi amistad y lo que hemos estado haciendo hasta ahora, pero si te afecta lo dejamos de hacer.

  


  
    —No. Es una forma en la que puedo tenerte, aunque sea un rato.

  


  
    Me volvió a quitar el vestido. Yo a él, el pantalón. Me acarició el pecho, fue bajando hasta mi entrada y me penetró con los dedos. Me miró fijamente a los ojos, estaba excitada. Le agarré el pene y se lo apreté. Le pedí que me penetrara y así lo hizo. Me sentó sobre él, me sacudía lentamente, me besaba el cuello. Mis gemidos eran cada vez más fuertes hasta que hubo un estallido entre los dos y nos dejamos ir.

  


  
    Después de un rato que estuvimos en silencio, me levanté, me vestí y me fui a mi habitación. Acke quería que me quedara pero me negué. Quería dormir en mi habitación.

  


  


  
    Capítulo 26 · Jack

  


  
    No me pude resistir y la besé, moría por hacerlo, por volver a sentir sus labios, su aroma, su tacto, ella me correspondió, al menos así lo creía.

  


  
    Acke llegó a tiempo para interrumpirnos, entonces Liesl se volvió otra vez Ella. Ya no quería saber nada de mí y me dejó plantado con cara de idiota.

  


  
    El señor Rockttell me dijo que tenía que cambiar el horario, pues habían adelantado la reunión. Fui en busca de Liesl para decírselo. Busqué por el hall. Después fui a su habitación y no me abría, así que me imaginé que estaría hablando con su inseparable amigo. Fui a su habitación, oía ruido dentro, pero no me abría, así que insistí.

  


  
    Cuando abrí y vi que Acke me abría a medio vestir me dejó un poco mosqueado, pero cuando abrió la puerta del todo y la vi a ella medio despeinada y con el vestido medio quitado, sentí que me venía abajo. Estaban juntos, iba a tener sexo con él, después de habernos besado y de haber sentido lo que sentíamos cuando estábamos juntos. Definitivamente Liesl ya no era la misma. ¿Estaría enamorada de él?

  


  
    Me fui a mi cuarto y me encerré allí. Tenía unas ganas tremendas de beber, pero no, era un profesional y por cosas personales no iba a permitir que afectara a mi trabajo.
 Estaba furioso, así que salí de la habitación y me quedé delante de la habitación de ella, quería decirla cuatro cosas.

  


  
    De pronto la vi aparecer, cuando me vio, su semblante cambió.

  


  
    —¿Qué haces aquí? —preguntó.

  


  
    —Quiero hablar contigo y no me pienso ir hasta que no lo hagamos.

  


  
    —¿Qué quieres, Jack?

  


  
    —Te has acostado con él, ¿verdad?

  


  
    —¿Pero quién te crees que eres? No tienes derechos a preguntarme eso. Estoy soltera y hago lo que me plazca.

  


  
    —¿Por qué él y no yo?

  


  
    —Porque tu tren pasó ya. Porque Acke ha estado ahí para mí desde el principio, no me ha fallado ni una sola vez, nos adora a mi hija y a mí, es mi mejor amigo y me acuesto con él porque me encanta hacerlo con él, ¿te ha quedado claro ya?

  


  
    —¿Estas enamorada de él?

  


  
    —No tengo por qué responderte eso.

  


  
    —¿Lo quieres como me quisiste a mí?

  


  
    —Es mi mejor amigo, lo quiero muchísimo.

  


  
    —Al menos sé que no lo quieres como me quisiste a mí.

  


  
    —Pero él sí me ama como jamás me amaste tú.

  


  
    —Liesl, te amo más que a nada en la vida. Cometí un error, creí que mi ex me quería y me necesitaba. —Sí, le dije mi ex para que por fin se diera cuenta.

  


  
    —Será tu mujer. No vuelvas con lo de tu ex.

  


  
    —Liesl, estamos separados, Marie y yo no estamos juntos.

  


  
    Se quedó sería mirándome.

  


  
    —Me importa poco si estás con ella o con otra. Déjame vivir en paz, llevo dos años muy tranquila, y así quiero seguir.

  


  
    Se metió en su habitación y me dejó ahí plantado. Pero de una cosa estaba seguro, a Acke no le me amaba. Yo no sabía cómo, pero la recuperaría.

  


  


  
    Capítulo 27 · Liesl

  


  Había pasado una semana y seguíamos de viajes. Menos mal que tenía algún día libre y podía gozar de mi hija. Notaba tensión entre Jack y yo, no lo iba a negar, verlo pasar por mi lado, con su olor, esos ojos verdes, su cara preciosa, me costaba contenerme. Cuando nos veíamos, él me decía que me quería y yo le rechazaba. Acke, por otro lado, me cuidaba, siempre estaba dispuesto a escucharme aunque yo no era muy de abrirme en ciertos aspectos. Esa mañana haríamos un vuelo de vuelta a Estocolmo y tendría cuatro días libres para poder ir con Mía donde quisiera, y me estaba replanteando ir a ver a mi madre. Me habían contado que estaba muy triste, que apenas salía de casa. Le ofrecían trabajo y los rechazaba todos. Yo hacía mucho que la había perdonado, necesitaba decírselo, y quería que conociera a su nieta.


  Estábamos en cabina. Hacía un sol espectacular, tenía puesto el piloto automático, así que Acke y yo hablábamos de lo que íbamos a hacer esos días libres.


  ―¿Nos vamos los tres de escapada a algún lugar? –me preguntó entonces.


  ―No puedo, voy a Viena. Quiero ver a mi madre.


  ―¿En serio? ¿Estás preparada? –dijo frunciendo el ceño.


  ―Sí, mi madre merece conocer a Mía.


  ―Me parece estupendo. ¿Quieres que os acompañe?


  ―Te lo agradezco, pero prefiero ir sola. Necesito pasar tiempo con mi madre, ¿no te molesta?


  
    ―Claro que no, no seas tonta, lo comprendo perfectamente.

  


  Llamaron a la puerta de la cabina, era una de las azafatas, me requerían fuera para explicarme los planes que tenían después de esos días libres. Como la cabina no se podía quedar sola, salí yo mientras Acke vigilaba que todo fuera bien.


  Cuando salí me explicaron que el quinto día, el día de la reincorporación teníamos que ir a Ginebra. Me dieron instrucciones de los horarios para que me organizara. Cuando acabamos, me volvía a cabina.


  ―Liesl, digo Ella, necesito hablar contigo ―me dijo Jack.


  ―No creo que tengamos nada de qué hablar, todo está dicho entre nosotros.


  ―No, por mi parte no todo está dicho. ―Me cogió del brazo y me metió en uno de los baños.


  ―¿Qué es lo que quieres, Jack?


  ―A ti, te quiero a ti, no sé qué hacer para que me escuches.


  ―Jack, no tengo nada que escucharte. Estoy contenta de que estés bien, pero no tenemos nada de qué hablar.


  ―Sí, te marchaste, no me dejaste que te explicara. Cuando fui a buscarte para disculparme y buscar una solución, te habías ido.


  ―¿Me buscaste? ―le pregunté.


  ―Sí, esa misma noche. Me había excedido en mi decisión y quise buscarte para hablar. Liesl, perdóname, te quiero, y te querré toda la vida. Llegaste a mi vida para darle sentido, para comprender lo que es amar de verdad. ―Me lo decía pegado a mi oído, oírle sentir su voz me erizó la piel a tal punto que no me pude resistir y me lancé a su boca, él devoró la mía, ese beso, sus labios, su lengua, todo él me estremecía.


  Le senté en la taza del baño, le desabroché la camisa y le bajé el pantalón mientras él me besaba el cuello a la vez que me desabrochaba la camisa. Me bajé las medias y me subí la falda del uniforme, me senté sobre él. Sentirle de nuevo dentro de mí me trajo tantos recuerdos, de nuestra primera vez en mi casa de Salzburgo, ese fin de semana que pasamos juntos. Me agarró del culo y me lo apretó a la vez que entraba y salía de mí. Los gemidos debíamos tragárnoslos, estábamos en un avión y nadie debía saber qué ocurría allí dentro, pero nuestras caras de deseo y placer lo decían todo. Me besaba por el escote, me mordisqueó por encima del sujetador, me estaba volviendo loca hasta que en un estallido nos fuimos los dos. Jack me abrazó mientras nos recuperábamos.


  Cuando volví a entrar en mí misma me di cuenta de lo que acababa de ocurrir. Me había acostado con él, con Jack, con el amor de mi vida, pero estaba casado. ¿Qué había hecho? Me levanté y me limpié con agua y jabón. Me subí las medias y me bajé la falda. Me arreglé para que nadie sospechara, me retoqué el maquillaje.


  ―Ha sido increíble, mi amor –me dijo Jack.


  ―No te confundas, Jack, esto ha sido solo sexo, nada más. Además nunca lo había hecho en el baño del avión y, bueno, te me pusiste a tiro. Si no hubiera sido contigo, habría sido con otro.


  Salí del baño volando. No podía seguir más tiempo allí o volvería a hacerlo, y eso no podía ocurrir.


  Cuando entre en cabina me daba vergüenza ponerme en mi sitio, el pobre Acke era ajeno a todo.


  ―¿Sabes que estaba pensando, Ella? Que esta noche podríamos ir a cenar algo y luego ir a tu casa a ver una peli, me apetece ver a Mía, estar con las dos.


  ―Estaría bien ―le dije sentándome en mi lugar.


  ―Mírame, Ella. ¿Qué pasa? ―Trate de disimular―. No me lo puedo creer. ¿Te has acostado con él?


  ―¿Qué? Pero ¿qué dices?


  ―Ella, te conozco. Conozco perfectamente tu cara después de tener sexo. Además, mírate la camisa, está mal abrochada.


  Mi cara debía de ser un poema, lo último que quería era dañar a Acke.


  ―¿Por qué? ¿Por qué te has acostado con él?


  ―Acke, tenía que averiguar algo.


  ―¿Lo has hecho?


  ―No lo sé, necesito alejarme.


  ―Ella, no puedes huir de tus propios pensamientos, debes enfrentarlos.


  ―Lo sé, y no huyo, solo quiero aclararme.


  ―Sabía que te perdería ―dijo desviando la mirada.


  ―No me has perdido, aquí estoy.


  Cuando aterrizamos, Jack y yo nos cruzamos, él me miraba y yo la única forma que tuve de enfrentar lo que había ocurrido en ese baño fue hacerme la loca. No me despedí de él, pero sí del señor Rockttell. Para mi sorpresa, Acke no me esperó como las demás veces, sino que se fue directamente, no podía culparle, se sentía fatal.


  El resto de la tarde la pasé con Mía. La llevé a pasear, jugamos y nos reímos mucho juntas. Cada minuto con ella lo valoraba muchísimo. Le expliqué que íbamos a ir a que conociera a su abuelita, y aunque era muy pequeña, lo entendía todo.


  Cuando llegamos a casa, le preparé unos huevos revueltos con atún, le encantaban, y me senté con ella a ver dibujos, sus preferidos eran La Sirenita. Me los sabía de memoria.


  No recuerdo qué hora sería, pero oí cómo la puerta de la calle se abría, era Acke, llegaba con un regalo para Mía.


  ―¿Dónde está mi princesita? ―dijo entonces.


  ―Padino, padino –le dijo Mía―, estoy aquí. ―Se lanzó a sus brazos.


  ―Toma, te traigo este peluche que sé que querías, ¿Recuerdas que te lo prometí? Lo encargué el otro día y me lo han traído hace un rato.


  ―No te vayas, por favor ―le pedí yo.


  ―No puedo, Ella, tengo que irme.


  ―No quería hacerte daño ―le respondí―. Siempre he sido sincera contigo, Acke.


  ―Lo sé. ―Entonces se dio la vuelta y me miró a los ojos―. Estoy enamorado de ti Liesl, Ella, como quieras llamarte. Siempre voy a respetar tus decisiones, pero me duele pensar que puedes estar en los brazos de otro, y más si ese otro es el padre de Mía.


  ―Por eso necesito irme unos días. Necesito aclararme, cuando regrese tomaré una decisión.


  ―¿Y en esa decisión terminarás conmigo?


  ―Acke, antes que amantes somos amigos.


  Lo convencí y se quedó a cenar, Mía se durmió y él y yo nos quedamos hablando horas. Luego me ayudó a hacer una pequeña maleta con ropa mía y de mi hija.


  Después me besó. Me acarició la cara, me empezó a quitar la ropa y yo a él, me tumbó en la cama y se puso sobre mí, me besó el cuello y fue bajando hasta quitarme el sujetador, me besó el pecho y siguió bajando, hasta llegar a mis braguitas, me empezó a besar por encima de ellas. De repente no era la cara de Acke la que veía, sino la de Jack, así que me incorporé de la cama.


  ―No puedo, Acke, no puedo acostarme contigo ahora.


  ―¿Es porque te acostaste con él esta mañana? ¿Es eso? No puedes olvidarlo, ¿verdad?


  ―Acke, apenas hace diez horas estuve con él. No puedo acostarme ahora contigo. Me encantas y sabes que me gusta hacer el amor contigo, pero hoy no.


  ―Necesito sacar su aroma de ti, su tacto y que solo recuerdes el mío. Necesito que te vayas al viaje con mi sabor, no con el de él.


  ―Tengo el de los dos, Acke. Dame tiempo, solo te pido eso.


  Nos abrazamos y le permití solo por esa noche que se quedara a dormir.


  Por la mañana me desperté y preparé el desayuno. Desperté a Mía y al rato desperté a Acke. Le dijimos a Mía que él nos iba a llevar al aeropuerto, no quería que se confundiera. Luego nos dejó en el aeropuerto, nos esperaba un viaje a Viena donde me reencontraría con mi madre después de dos largos años.


  


  
    Capítulo 28 · Jack

  


  Necesitaba hablar con ella, por eso la metí en el baño del avión. Necesitaba decirle lo mucho que la amaba. Lo que no me esperaba es que me besara y que allí en ese pequeño baño hiciéramos el amor como no lo hacíamos desde hacía dos años.


  Lo que menos me esperaba era que me dijera que lo que acabábamos de hacer era porque una de sus fantasías era hacer el amor en el baño. No me lo creí, esos besos, esas caricias, la forma en la que me miraba mientras lo hacíamos. No creío que con él lo hiciera igual. Me negaba a pensar en ello. Sabía que ella me seguía queriendo, solo que estaba dolida y no quería dar su brazo a torcer.


  Fui a buscarla por la mañana al parque donde iba con su hija, pero no apareció tampoco. No sabía dónde vivía, solo sabía que necesitaba volver a verla.


  Me llamó mi abogado. Las cosas se habían puestos feas con mi ex. No me quería dar el divorcio y encima me acusó porque, según dijo, le puse los cuernos. ¿Cuándo le puse yo los cuernos? Cuando me enamoré de Liesl, ella estaba supuestamente muerta. Ella fue la que me engañó y me hizo creer que James era mío. Así que le pedí a mi abogado que preparara todo, teníamos pruebas para hundirla. No quería usarlas, pero no me quedaba más remedio, pues me estaba acusando de algo que jamás había hecho.


  
    [image: ]
  


  


  
    Capítulo 29 · Liesl

  


  Cuando aterrizamos en el aeropuerto de Viena me vino una sensación extraña. Por una parte estaba en mi tierra, mi Austria preciosa. Me hacía ilusión que me hija conociera el sitio donde nací. A todo esto iba con una peluca oscura y me había puesto lentillas. No me fiaba de que la gente que me quería hacer daño me reconociera, y ese es el otro lado feo que sentí, estaba feliz de estar allí, pero me habían pasado cosas tan feas que tenía miedo a que me volvieran a hacer daño, y esta vez no iba sola, tenía a Mía, y nada ni nadie me la tocaría.


  Cuando el taxi nos dejó en la casa de mi madre, la que había sido mi casa por años, me dio un vuelco al corazón. Todo estaba igual que la última vez que la vi. El jardín bien cuidado, todo recortadito. La puerta la habían vuelto a pintar.


  Llamé y quien me abrió fue Lena, se alegró tanto de verme que empezó a gritar de alegría. Le tuve que decir que bajara la voz.


  ―Eres tú, mi niña, Liesl. Eres tú, lo sé porque aunque lleves esos pelos, es tu voz, tu cara, eres tú.


  ―Sí, soy yo Lena. Qué alegría volver a verte, estás como siempre.


  ―Tú, en cambio, estás más bonita que nunca. Pero ¿quién esta preciosidad que tenemos aquí? Madre mía, Liesl, es igual a su padre.


  ―Por favor, Lena, sé prudente.


  ―Discúlpame, es que es totalmente la cara de Jack.


  ―¿Quién es, Lena? He oído voces –dijo de pronto mi madre.


  Se me quedó mirando, y yo a ella, me quité la peluca.


  ―Mamá, soy yo, Liesl.


  ―¿Liesl?, ¿eres tú? Oh, Dios mío, eres tú, mi pequeña niña.


  Me fui a sus brazos. Era mi madre, por muchos errores que hubiera cometido en el pasado fue la persona que me trajo al mundo, y ahora que yo era madre y comprendía que no era fácil serlo.


  ―Perdóname, por favor, hija. No te imaginas cómo me arrepiento de haber hecho lo que hice. Fui mala madre, no te di amor y no porque no te quisiera, sino porque me sentía tan mal por no haber sabido protegeros a tu hermano y a ti que me culpé por su muerte y, como no quería que te pasara nada a ti, me alejé. Tenía miedo de que te dañaran por mi culpa. No me di cuenta de que yo era la que te dañaba. Eres mi tesoro, mi niña preciosa y te amo más que a nada en el mundo. Daría mi vida por ti. Y con respecto a lo de Nico…


  ―Mamá, perdóname tú. Hui como una cobarde en vez de dar la cara. No fui buena hija, te di disgustos, pero todo lo hice por llamar tu atención. Quería dar a entender que era así por tu culpa, quería que te sintieras mal. Pero no era así, mamá, jamás fui como le mostraba a los demás.


  ―Lo sé, eres mi hija. Sabía perfectamente que no eras esa mujer frívola y caprichosa. Hija, lo de Nico fue algo que no pensé, solo ocurrió. No debió pasar. Ahora sé que él solo me quería por mi fama y estaba contigo por lo mismo.


  ―Mamá, jamás quise a Nicholas. Estaba con él por estar con alguien, porque era guapo y me hacía compañía pero jamás lo amé. Me enfadé cuando me enteré porque no me esperaba que mi madre fuera su amante. Sabía que me engañaba. Está olvidado. Mami, quiero empezar de cero, por favor.


  ―Claro que sí, mi niña. Cómo has cambiado, estás diferente, más mujer, más segura, no lo sé.


  ―Mamá, tengo que contarte tanto. Lo primero, eres abuela.


  ―¿Qué?


  Fui a buscar a Mía, en cuanto la vio, se enganchó a ella y ya no la soltaba.


  Pasaron horas y horas. Mi madre y yo no parábamos de habar de recuperar el tiempo perdido, incluso fuimos al cementerio a ver la tumba de Franz. Cuando le conté a mamá que, cuando me sentía mal, me iba a su tumba se puso a llorar. Incluso le conté que Jack me encontró encerrada una vez allí y alucinó.


  ―Por cierto, hija. Mía es de él, ¿verdad? Tiene sus mismos ojos.


  ―Sí, mamá, es su hija, pero él no lo sabe, ni lo sabrá.


  ―Pero ¿por qué? Es su padre. Siempre me gustó para ti. Desde el minuto cero que te vio y supo manejar tu carácter.


  La puse al día con lo sucedido, en ese cementerio había dos mujeres con dos corazones en proceso de sanación.


  Mi madre me decía que Jack tenía que saber que era su hija. Que, pasara lo que pasara entre nosotros, él tenía derecho y que Mía también merecía crecer con un padre. Mi madre sabía perfectamente que cuando se me metía algo en la cabeza, nada ni nadie me la cambiaría.


  Pasaron dos días volando, estaba disfrutando como una niña pequeña de mi madre y de Mía.


  —Mamá, ¿nunca más vas a volver a actuar?


  —No lo sé. Ahora que has vuelto quiero disfrutar de ti y de mi nietita.


  —Haz lo que te haga feliz.


  —Si me ofrecen un proyecto que no me quite mucho tiempo, lo aceptaré.


  —Mamá, mientras tanto, ¿por qué no te viene conmigo a Suecia? Quiero que conozcas mi casa, mi trabajo.


  —Claro que sí, encantada me voy contigo. No tengo nada que hacer aquí.


  —Pero por nuestra seguridad debes ir disfrazada.


  —Claro, hija. Estoy acostumbrada a disfrazarme.


  Me fui a comprar unas cosas. Me puse mi peluca oscura y mis gafas de sol. Entré en una cafetería a tomarme un café, estaba sedienta.


  Mi sorpresa cuando me senté fue enorme. Me vino a coger el pedido Nico, pero ¿qué estaba haciendo ahí?


  —¿Qué va a tomar, señorita?


  —Nico, ¿eres tú?


  —Estoy practicando para un personaje —me dijo. Luego me firmó un autógrafo. Aún seguía siendo un engreído.


  —No, no quiero un autógrafo. ¿Ya no me recuerdas? Soy Liesl —le dije bajándome las gafas.


  —Liesl, ¿eres tú? Con el pelo no te había reconocido.


  —Ya, bueno, es que estoy de incógnito.


  —Estás preciosa. Perdóname por lo que pasó con tu madre. Se me metió por los ojos.


  —Nico, stop, no vayas por ahí.


  —Me gustaría que comiéramos o cenáramos.


  —¿Para qué? No, Nico, no me interesa. Además sé que ya no trabajas como actor. ¿Qué quieres, tratar de acercarte de nuevo a mí para ganar fama? No, gracias, pero no.


  —No Liesl, no seas tan dura. Te veo muy fría.


  —No, soy sincera.


  De pronto se acercó Kat. ¿Que hacía Kat ahí?


  —¿Liesl? —me preguntó.


  —Hombre, Katherina.


  —Vaya, la niña caprichosa regresó. ¿Qué quieres, robarme a mi hombre? —dijo agarrando a Nico.


  —¿Nico es tu hombre? Ja, ja, vaya, Dios los cría y ellos se juntan. No, querida, no me interesa tu novio.


  —Pues te veo hablando con él.


  —Vino a atenderme. No sabía que trabajaba aquí. Kat, no veas en mí lo que eres tú.


  —¿Yo?


  —Sí. Eres mediocre, conspiradora, envidiosa. Cada cosa que he tenido en la vida lo has querido. Te empeñaste en Nico, pero él no se acercaba a ti por mi fama. Porque aquí ambas sabemos lo interesado que es este hombre. Intentabas ser el centro de atención con Helga, te encaprichaste de Jack. Te creía mi amiga, pero esa era Helga.


  —No eres tan santa. Estando con Nico, te enamoraste de Jack, lo sé.


  —Sí, tú lo has dicho me enamoré. No conspiré ni hice nada malo por hacer daño.


  —Pues ahora estás sin uno y sin el otro.


  —¿Qué sabrás tú? Lo que sí te puedo decir es que tengo algo que tú jamás tendrás, vida interior, y amor hacia mí misma. Que seáis muy felices, aunque lo dudo, ya que tu novio no te quiere, se acerca a cuanta mujer le interesa y ¿sabes? Es muy triste. Adiós, que seáis muy felices.


  Me fui de allí porque me estaba dando verdadera lástima ver cómo eran esas dos personas que en algún momento de mi vida quise muchísimo.


  Ya tenía una decisión tomada con respecto a Acke y Jack y en cuanto regresará tendría que hablar con ellos.


  A la mañana siguiente, mi madre, Mía y yo volábamos rumbo a Suecia.


  En el aeropuerto nos esperaba Acke, Mía en cuanto lo vio se lanzó a sus brazos.


  —Padino. —No lo soltaba.


  —¿Es ese tu amigo especial? —me dijo mi madre―. No está nada mal. Los escoges con gusto, hija mía.


  —Mamá, es solo un amigo.


  —Yo no me acuesto con mis amigos.


  —Mama, no empieces.


  Acke me abrazó y no me soltaba.


  —Acke, ella es mi madre.


  —Encantado, señora, ya veo de dónde sale la belleza de Ella.


  —Gracias, encantada de conocerte. Vaya, qué caballeroso. Mi hija me ha hablado maravillas de ti.


  Acke me miró entonces y sonrío. Tenía una sonrisa realmente preciosa, aunque no sonreía muy a menudo. Nos fuimos a casa y estuvimos los cuatro pasando el día juntos.


  Mientras mi madre paseaba a Mía por el parque cercano a casa, Acke y yo nos quedamos a solas.


  —Te he extrañado —me dijo acercándose a mí y besándome en los labios.


  —Acke, con respecto a eso, ya he tomado una decisión.


  —¿Me vas a dar una oportunidad?


  —Acke, de momento no voy a volver a acostarme contigo.


  —¿Por qué?


  —Porque te quiero. Eres mi mejor amigo y no estoy enamorada de ti. He sido una egoísta este tiempo, sabiendo lo que sientes por mí me he acostado contigo.


  —A mí no me importa. Me encantas, quiero estar contigo aunque solo sea sexo.


  —No es justo para ti, Acke, te haces ilusiones. Vamos a dejarlo así, amigos únicamente.


  —¿Te vas a seguir acostando con él? Es eso.


  —No, tampoco. Con él fue solo esa vez.


  —¿Cambiarás de opinión con respecto a nosotros?


  —No lo sé, el tiempo dirá. De momento solo amigos y nada más.


  —Te respeto, pero ya sabes que a mí no me importa tener sexo solo.


  —Precisamente porque yo te respeto no lo vamos a tener.


  Se quedó serio, pero lo hacía por él. Yo no le amaba, y sí, me gustaba acostarme con él, lo pasábamos muy bien, pero para mí era solo sexo y para él no.


  
    [image: ]
  


  


  
    Capítulo 30 · Jack

  


  Me costaba asimilar que Ella no quisiera tener más sexo conmigo. Me tenía loco. Desde que la había visto aquel primer día. Llegó llena de miedos. Se presentó en la compañía y en cuanto la vi me volvió loco. Yo era un hombre bastante solitario. No me gustaba la gente, solía ser bastante callado para no dar confianza, tenía mis relaciones con mujeres cuando me apetecía y listo, pero apareció Liesl, y me enamoré. Parecía un pajarillo asustado, en aquel entonces se hospedaba con una señora a la que cuidaba, me dijo que llevaba pocos meses en Suecia y que su auténtico trabajo era ser piloto. Por aquel entonces yo era el que manejaba quién entraba y quién no. No lo dude, la contraté de inmediato. Me dijo que podía empezar a pilotar enseguida, pero que en dos meses tendría que parar porque estaba embarazada. Me quedé un poco sin saber qué decirle, pero ella con su preciosa belleza me dijo que era madre soltera, que estaba empezando de cero y que necesitaba ese trabajo, que me demostraría su valía. No lo dudé y la contraté.


  No me defraudó cuando vi su seguridad pilotando, su pasión en lo que hace. Compartíamos tantas horas que nos hicimos confidentes, y cuando nació Mía me pidió que fuera su padrino. No tenía a nadie más y yo claramente acepté. Esa niña era como mi hija, la adoraba.


  Cuando nos acostamos por primera vez fue en una cena de fin de año. Estábamos pasándolo genial con todos los compañeros y llegó el momento de irnos. Estábamos en el coche y no sé cómo pero me lancé y la besé. Para mi sorpresa me correspondió. Recuerdo que hasta le pregunté si estaba bebida y me dijo que no, que sabía perfectamente lo que quería y quería acostarse conmigo. Así que fuimos a mi casa y tuvimos una noche apasionada. Ahí fue cuando me di cuenta de que me había enamorado de ella.


  Cuando le dije que estaba loco por ella y que me gustaría formar una vida juntos, me dijo que ella no quería ninguna relación. Que había amado mucho a una persona que la había dañado y que estaba en un punto de su vida en el que tenía que estar sola. Yo la comprendí.


  Seguimos como amigos, pero cada vez que estábamos solos sin Mía nos acabábamos acostando. Le dije que, aunque no me correspondiera, me conformaba con eso y así fue. Habíamos estado teniendo relaciones esporádicas desde hacía un año. Y sí, ella tenía razón, me hice ilusiones y me terminé por enamorar por completo de ella.


  Cuando me enteré de que se había acostado con Jack se me vino el mundo encima, porque aunque no me lo dijera, sabía que ella seguía enamorada de él. Era el padre de Mía aunque él no lo supiera, y sabía que se seguían amando por solo ver cómo se miraban, aunque ella tratase de disimularlo.


  No me iba a dar por vencido, haría lo que fuera para enamorarla.


  


  
    Capítulo 31 · Jack

  


  Estaba haciendo ejercicio cuando me pareció ver a alguien conocido en la calle. Cuando miré bien era Mía, la hija de Liesl, iba con su abuela, me sorprendió y fui a saludarlas. Ella me dio un abrazo sincero y me dijo que se alegraba de verme, me contó que se había reconciliado con su hija y que estaba disfrutando de la niña. Me alegré mucho por ellas. Liesl merecía tener a su madre a su lado.


  Por su parte, la pequeña se lanzó a mis brazos y le dijo a su abuela que yo la había salvado de caerse. Me hizo gracia su media lengua, aunque para ser tan pequeña se expresaba de maravilla y era muy cariñosa y simpática.


  Me puse a jugar con ella un rato hasta que de pronto apareció Liesl con su inseparable Acke. Sentí unos celos espantosos, pasaba con ella casi el mismo tiempo que cuando yo era su guardaespaldas.


  —Mami, estoy jugando con Jack —dijo Mía.


  —Hola, Jack, qué bueno que estés por aquí, quiero hablar contigo.


  —Sí, claro —respondí.


  Nos fuimos a dar un paseo mientras la niña se quedaba con su abuela y con Acke.


  —¿Cómo estás? —preguntó.


  —Bien, deseando verte si te soy sincero. Ya pensaba que habías vuelto a huir de mí. ¿Y tú?


  —Bien, acabo de llegar de Viena, me reconcilié con mi madre. He tenido recuerdos maravillosos. Y no, Jack, ya no huyo. Ahora enfrento los problemas.


  —Sí, tu madre me comentó que hicisteis las paces, me alegro mucho por las dos. ¿Yo soy un problema? Vaya, my queen. El otro día en el baño del avión no era un problema. Y disfrutaste, lo sé.


  —Jack, no me llames así. Nunca me gustó. No, no eres un problema. Pero me decías que sí huía y te he respondido. Y lo del baño, ya te lo dije, me dio morbo montármelo ahí. Y estabas tú.


  —Liesl, sé que sentiste lo mismo que yo. Te conozco y sé que con Acke no sientes lo mismo que conmigo.


  —Jack, no te voy a negar que me gustó y mucho, pero no quiero relaciones ni contigo ni con nadie.


  —Estás con él todo el tiempo. Trata a tu hija como si fuera suya, y te acuestas con él, parecéis una pareja.


  —Pero no lo somos.


  Mía vino corriendo hacia nosotros y nos dijo que quería que fuéramos los cinco a merendar con ella. Yo miré a Liesl, esta le dijo que yo seguro estaba ocupado. Dije que no, que iría con ellos a donde quisieran. Quería estar con ellas.


  Nos sentamos en una cafetería. No podía dejar de mirar a Liesl, cómo cuidaba de su hija, cómo la consentía, era una madre maravillosa.


  Pero, cómo no, Acke estaba al acecho y no paraba de mandar indirectas, así que me apunté al juego. Ambos estábamos todo el rato picándonos.


  —Mía, ¿quieres un helado de fresa? —pregunté.


  —No me guta la fresa —respondió ella.


  —Claro, es que Jack no sabe que te da alergia. Que tu helado favorito es el de pistacho —dijo Acke.


  —No he tenido la suerte de conocer a Mía hasta ahora, pero ya la iré conociendo, ¿verdad, pequeña?


  —No hace falta, Mía no te necesita. Tiene a su madre, a su abuela y a mí.


  —Tú no eres nadie para decirme eso. En todo caso, sería Liesl la que tendría que decirlo.


  Se estaba formando una tensión enorme entre nosotros. Liesl nos pidió que fuéramos con ella afuera.


  —¿Qué creéis que estáis haciendo? ¿Piensan que esto es una competencia? No voy a permitir que utilicéis a mi hija como excusa para ver cuál es más machito de los dos. Me estáis demostrando lo contrario y no quiero que confundáis a la niña. Es mi hija y no necesito de ninguno de los dos para nada, así que si os queréis matar, lo hacéis, pero fuera de la presencia de Mía, ¿os ha quedado claro? —Estaba bastante molesta.


  Ambos nos callamos y la seguimos entonces se dio la vuelta.


  —¿Dónde creéis que vais? No os quiero aquí. Idos a donde os plazca, pero no quiero ver a ninguno de los dos hasta mañana en el avión. Así que idos por donde habéis venido.


  Se dio la vuelta y se metió en la heladería de nuevo. Acke y yo nos quedamos mirándonos como tontos, al final decidimos ir a tomarnos una cerveza.


  En la cervecería hablamos un rato y decidimos cada uno tratar de conquistarla como mejor supiera. Si Liesl se decidía por uno de los dos, el otro tendría que aceptarlo. Ambos estábamos enamorados de Liesl y ninguno quería renunciar a ella.


  


  
    Capítulo 32 · Liesl

  


  No me lo podía creer. ¿Estaban peleando por quién conocía a mi hija? Me estaban incomodando y sobre todo porque Jack es el padre y sabía que estaba obrando mal.


  —¿Les has dejado en la calle tirados? —preguntó mi madre


  —Sí, mamá. Me parece muy fuerte lo que estaban haciendo. No quiero que confundan a Mía.


  —¿Te puedo decir algo?


  —Sí, claro.


  —Liesl, ¿te parece justo que Acke sepa más de Mía que su propio padre? ¿No crees que Jack merece conocer más a su hija?


  —Sí mamá, lo sé y voy a tratar de que estén más cerca. Pero no puedo decirle a Jack la verdad, no quiero que me la quite, es lo más valioso que tengo, es mía, mi niña y no puedo perderla.


  —Pero trata de que la conozca, que pasen tiempo juntos.


  —Hola, no sé si me recordarás, soy Hedda, la mamá de George, tu hija y él van juntos a la misma guardería ―me dijo una chica guapísima.


  —Es cierto, hola, Hedda, ¿trabajas aquí?


  —Es mío el negocio.


  —Qué maravilla, hace tiempo te busqué, ¿recuerdas que quedamos en ir un día con los niños al parque? Mía me habla mucho de George.


  —Sí, disculpa, es que soy madre soltera y con el negocio y el niño no he podido. Pero te dejo mi número.


  —Te entiendo, yo también lo soy y es un follón. Okey, pues cuando venga pasado mañana, si quieres, te llamo y quedamos, no tengo amigas aquí.


  —Yo tampoco, hace poco me mudé a Zúrich. Abrí el negocio y aquí estamos los dos solos.


  —Pues no se hable más, te llamo pasado mañana y hacemos algo. ¿Te parece?


  —Me parece.


  Nos fuimos a casa a descansar, pues al día siguiente teníamos que volar muy temprano.


  Mi madre por el camino me estuvo contando su percepción sobre Acke y Jack y, según ella, ambos están locos por mí y que se nota a leguas que quiero a Jack.


  Le dije que siempre le querré, pero eso no significa que quiera rehacer mi vida con él.


  Me dijo que si no quería rehacer mi vida con él, aunque lo veía una tontería porque amándonos los dos y teniendo una hija era sufrir por sufrir, y que a ella le encantaba Jack. Siempre le gustó para mí, que entonces qué pasaba con Acke.


  Le expliqué todo, era cierto que con Acke me lo había pasado muy bien en la cama y me reía mucho porque era muy divertido, pero no quería nada con él.


  A veces las personas complicamos todo demasiado, la vida es más fácil que todo eso.


  ***


  El día de trabajo pasó. Fue ida y vuelta. Cómo me gustaba pilotar. Cuando aterricé, llamé a Hedda y fuimos con los niños al parque. Me contó que era su cumpleaños, pero no lo celebraba porque no conocía a nadie, así que le propuse irnos a tomar algo esa noche, que tenía unos amigos y lo pasaríamos bien. Me dijo que no tenía con quién dejar al niño, así que le dije que se quedará en casa con Mía y mi madre. Aceptó de inmediato.


  Aunque aún seguía mosqueada con Jack y Acke, y así se los demostré en el avión, les invité. Tenía ganas de estar con gente amiga y que Hedda conociera mi entorno.


  Cuando llegamos al restaurante Hedda, se quedó paralizada.


  —¿Que te ocurre? —la pregunté.


  —¿Es tu pareja? —dijo señalando a Acke.


  Venía con su vaquero medio roto y su cazadora de cuero, debió de venir en moto, y una camiseta color granate que le marcaba los músculos. Estaba muy guapo. Todas en el restaurante se volvieron hacia él.


  —No, mi mejor amigo.


  —Es guapísimo, y te mira con unos ojos…


  —Bueno, algo hemos tenido, pero ya no.


  —¿Es el padre de Mía? Si no es indiscreción.


  —No lo es, es su padrino.


  Al rato, llegó Jack, estaba guapísimo con unos vaqueros que marcaban su bonito culo, una camisa celeste que resaltaba sus ojazos, la barba bien recortadita, estaba impresionante. Cenamos los cuatro muy a gusto, Jack y Acke no discutieron ni se lanzaron indirectas, parecían amigos y todo. La camarera que nos atendía nos ignoraba a Hedda y a mí. No quitaba ojos a Jack y Acke. Cosa que tampoco me extrañaba, estaban como un tren.


  Luego nos fuimos a tomar unas copas. Hedda me dijo que qué afortunada era en tener a dos pretendientes así. La verdad era que estaban súper atentos conmigo. Ambos querían bailar conmigo y yo me negaba, si creían que era una rifa lo tenían claro.


  Me fui a pedir una copa con Hedda y se acercó un chico muy agradable, se llamaba Alfred, así que hablé un rato con él. Hedda se fue con Acke y Jack, cuando miraba a la mesa de ellos, los veía encrespados. Me hacía gracia porque estaban celosos. Quería demostrarles que era libre de estar con quien me diera la gana.


  Me despedí de Alfred y me fui a la mesa con ellos, el ambiente estaba frío. Hedda me miraba y sonreía, y yo la animaba a que bailara, se puso a bailar con Acke después de insistirle, me hizo prometerle que luego bailaría con él.


  Hedda era una belleza de mujer, la típica nórdica. Rubia, ojos azules como el cielo, con muy buen cuerpo. Nos llegaron a preguntar si éramos hermanas porque yo también soy rubia pero más oscuro que ella y de ojos azules, pero los ojos de Hedda eran impresionantes. Estaba un poco decaída ya que no conocía a nadie aquí. Como le dije, ya era mi amiga y no iba a estar más sola.


  —¿Para eso me han invitado? Para ponerte con otro tipo —me dijo Jack.


  —La verdad es que no. Tenía ganas de estar con amigos, ahora sí te molesta ya sabes dónde está la puerta.


  —Que grosera eres, sigues teniendo ese lado de niña caprichosa, my queen.


  —No, sincera —me estaba pasando―. No me llames my queen, my King. Perdóname, me he pasado. ¿Quieres venir mañana a casa a jugar con Mía?


  —¿Lo dices en serio? Pero sin Acke.


  —Sí, tú solo. Lo prometo.


  —Perfecto.


  Nos miramos a los ojos, esos ojos verdes que me hacían perderme, qué guapo era.


  —Liesl, me prometiste que el próximo sería conmigo —nos interrumpió Acke.


  —Vamos —dije mientras a Jack le cambiaba el semblante.


  Me daba la sensación de que ambos estaban compitiendo. Lo tenían claro. Hedda se quedó hablando con Jack.


  —¿Quién era aquel tipo?


  —Jack —le respondí riéndome―, ya le conoces.


  —Te lo digo en serio. Con el que hablabas.


  —Ah. Un chico muy simpático que se me acercó. Hablamos un par de cosas y listo.


  —¿Te gusta?


  —Acke, basta. Soy libre de estar con quien quiera.


  —Menos conmigo, ¿no?


  —Ya sabes qué pasa contigo.


  Estaba claro que no me lo iba a poner fácil.


  Estuvimos todos un rato hablando muy cómodamente, pero Jack y Acke volvieron a las andadas cuando Hedda pregunto cuánto tiempo hacía que nos conocíamos.


  —Yo era su guardaespaldas, la conozco desde hace bastante.


  —Sí, pero más la conozco yo. Sé lo que ha pasado para llegar hasta donde está.


  —Yo sé también todo lo que ha pasado. Lo que ha sufrido, sus miedos e inseguridades. Lo que la hace más feliz.


  —Sí, claro, por eso la dejaste tirada.


  ―Acke, basta —dije yo en voz alta―. ¿Otra vez? Pero ¿qué demonios os creéis que soy? ¿Un maldito trofeo? Ya que vuestras estupideces las hacéis públicas yo también hago público que no me interesa ninguno de los dos. Dejad de hacer el ridículo. No quiero veros en un largo tiempo, no me queda más remedio que veros en el trabajo, pero fuera de él olvidaos, niñatos. —Me levanté furiosa, le dije a Hedda que si venía conmigo y me dijo que sí. Los volví a dejar tirados. ¿En serio se iban a comportar así?


  —Madre mía, Ella, se pelean por ti.


  —No lo soporto.


  —Qué suerte que tengas a esos dos hombres detrás de ti. Aunque sean tontos. Yo no tengo ni perro que me ladre.


  —Pues no entiendo, eres muy guapa. Seguro que tienes a alguno que otro.


  —Ella, ¿cuál de los dos te gusta más?


  —Ahora mismo ninguno.


  —¿Has tenido algo con los dos?


  —Si, uno de ellos es el amor de mi vida. Aunque no podamos estar juntos.


  —¿Es Acke?


  —¿Te gusta Acke?


  —Si es tu amor, no. Es que es guapísimo. Ambos lo son, pero Acke, me gustó.


  —No, Acke es mi mejor amigo, aunque ahora estoy enfadada con él por su comportamiento, es un buen tipo. Es guapo, ¿verdad?


  Estaba bastante cortada, pero se le notaba a leguas que le había gustado.


  ***


  Las semanas pasaron y solo los veía en el trabajo. Intentaban acercarse a mí, pero estaba demasiado disgustada con ellos. Acke me trajo un ramo de flores al trabajo. Se disculpó conmigo y me dijo que no volvería a repetirse. Jack, por su parte, hizo lo mismo se disculpó y me dijo que jamás me vería como un trofeo, el me valora, me ama y jamás me trataría como un objeto.


  Yo ya les había perdonado, pero me estaba haciendo un poco de rogar. Me estaba divirtiendo.


  Como no quedaba con ellos me uní mucho más a Hedda. Iba con Mía a su heladería, así los niños se veían y jugaban. Una tarde que estaba en la heladería llegó Acke, no entendía que hacía ahí.


  —Hola, qué casualidad que estés por aquí Ella. —me dijo entonces.


  —No, casualidad es qué estés tú. Hedda es mi amiga.


  —Pasaba por aquí y quise tomarme un helado —respondió.


  Acke no era muy fan de los helados, estaba claro que no era casualidad.


  De pronto apareció, tras de mí, Jack.


  —Hombre, Jack, qué casualidad tú por aquí —dije irónicamente.


  —Me acordé de dónde se hacen los mejores helados del país y me he pasado.


  —Anda, no me digas, qué casualidad, oye.


  —Vaya, veo que interrumpo una reunión entre amigos.


  —Más bien interrumpís una reunión entre amigas. Ninguno de los dos estaba invitado.


  


  
    Capítulo 33 · Jack

  


  Ya llevaba días y semanas sin hablar con Liesl. La extrañaba. Sí que nos veíamos en el trabajo, pero solo decía buenos días o hablaba de cosas de trabajo. No sabía cómo acercarme a ella. El encontronazo de la heladería era porque necesitaba verla y también a Mía, esa criatura tan bonita e inocente me tenía el corazón ganado. Ojalá hubiera sido nuestra hija.


  Una tarde recibí una llamada de la madre de Liesl, me dijo que si me apetecía ir a tomar un café y ver a Mía, y no me negué.


  La madre de Liesl era un cielo, cariñosa, simpática. Me contó que Liesl estaba dolida porque me comporté mal con ella, que no había sido correcto la forma en cómo la traté cuando me enteré de que mi mujer y mi hijo estaban vivos. Me explicó también que no quería ser amante de nadie y que estaba casado.


  Así que la expliqué todo lo que había pasado con Marie y James. Estaba alucinando de las cosas que me habían pasado, de los engaños y las artimañas que había hecho Marie.


  Entonces me dijo que me ayudaría con Liesl porque sabía que yo era su felicidad y que ella me amaba. Lo que tenía que hacer era buscar en el fondo de su corazón a esa Liesl que tiene escondida donde quiere amar y ser amada.


  Mía y yo nos pusimos a jugar. Le encantaba la pelota y los caballitos. Me lo estaba pasando genial con ella.


  —¿Quielles ser mi papá? —preguntó Mía.


  —Me encantaría, pero eso se lo tienes que preguntar a mamá.


  —Yo le pegunto —dijo en su media lengua.


  Apareció Liesl y se sorprendió al verme allí. Me levanté entonces y le dije que vine a ver a su madre y de paso jugué un rato con Mía.


  —Espero que no te moleste —le dije.


  —No, simplemente me sorprendí, no te esperaba, pero ya sabes que no me importa que juegues con Mía.


  Después, me fui y le prometí a Mía que volvería otro día a jugar con ella.


  


  
    Capítulo 34 · Liesl

  


  Me sorprendí al verle en casa. Mi madre me contó que fue ella quien invitó a tomar un café tenía ganas de hablar con él.


  —Espero que no te moleste, hija, pero Jack siempre me cayó muy bien y tenía ganas de que habláramos un rato.


  —No me molesta, solo me sorprendió verle en casa, no lo esperaba.


  —Hija, él te quiere igual que tú a él. Creo que deberías darle una oportunidad.


  —No, mamá, hemos sufrido bastante. Aparte, él es un hombre casado y yo no me voy con casados.


  —Creo que debes hablar con él y darle una oportunidad, escucharle. Escuchar sus inseguridades y sus miedos, sus dudas, sus problemas. Siempre te escuchó a ti y creo que ahora te toca a ti escucharle él.


  —Quiero que pase más tiempo con Mía aunque no sepa que es su hija. Pero nada más, sufrí mucho y no quiero volver a sufrir. Ahora estoy en un punto en mi vida en el que estoy feliz y quiero seguir así.


  ***



  De vuelta en el avión, Acke me propuso ir a cenar esa noche y acepté. Hacía tiempo que no estábamos como amigos, que no quedaba con él, y tenía ganas de recuperar a mi amigo. Quedamos en que a las ocho me recogería en casa.


  Estaba preparada cuando sonó el timbre, era Jack, quería ver a Mía, le dije que pasara y que aprovechara a darle de cenar y acostarla.


  —Qué guapa estás, ¿vas a algún lado? —preguntó.


  —Sí, bueno, he quedado con Acke.


  —Te has decidido por el al final, ¿verdad?


  —No, es simplemente un amigo. Acke antes de ser mi amante era un amigo. Ya no somos nada más que amigos. Siento que hemos estado alejados un tiempo y quiero volver a recuperar su amistad, solo su amistad.


  —Tenía que haber avisado entonces, quería invitarte a cenar.


  Le dije a Jack si me podría colocar un colgante. Sus dedos en mi cuello, en mi piel, su tacto me estaba volviendo loca. Cuando me di la media vuelta, su cara y la mía quedaron pegadas. Estuvimos a punto de besarnos, pero llegó Mía y nos interrumpió.


  —Hola, Jack —dijo Mía.


  —Hola, princesita.


  —Bueno, yo me tengo que ir, pero antes dame un beso, princesa. Te quiero muchísimo, te quedas en buenas manos, en la de tu abuelita y en las de Jack.


  Entonces sonó el timbre. Ahí estaba Acke, se sorprendió al ver a Jack en casa, pero no dijo nada. Nos fuimos a cenar y pasamos una noche agradable.


  Estuvimos cenando en un restaurante que me encantaba y que habíamos ido hacía mucho tiempo. Después, nos fuimos a dar un paseo. Hacía una noche muy agradable, el cielo estaba despejado y se veían las estrellas.


  Acke entonces me preguntó qué hacía Jack con la niña, le dije que quería que se acerque a ella porque era su hija y tenía derecho a estar con ella aunque Jack no sabía ni era consciente de que era su padre.


  Me preguntó si en algún momento tenía pensado contarle a Jack la verdad. Le dije que no sabía. Por un lado quería contárselo, pero por otro me daba miedo perder a mi hija.


  Me dijo que me extrañaba. Que extrañaba mi piel, mi olor, mi aroma, estar dentro de mí. Le dije que eso no volvería a pasar, que le quería muchísimo y que quería recuperarle como amigo, pero nada más. Entonces me besó, cuando me aparté, le dije que ese era el beso de despedida y que si no quería seguir siendo mi amigo lo entendería, pero entre él y yo no habría nada más que una simple y bonita amistad.


  Me dejó en casa y se fue decaído. Le quería muchísimo, era mi mejor amigo, siempre había estado ahí; desde el momento en que llegué a Estocolmo me apoyó, me cuidó, me protegió. Estuvo ahí en el momento en que nació Mía. Nunca me falló. Pero precisamente por eso no podía hacerle daño, no podía estar con una persona que no amaba, él merecía tener una mujer que le quisiera, por eso le estaba apartando de mí en ese sentido.


  


  
    Capítulo 35 · Acke

  


  Me sentí fatal cuando me rechazó. Ella era la mujer que amaba y no pensaba renunciar a ella. Si Jack no hubiera sido mi rival, habría sido mi amigo porque sabía que era un buen tipo, pero no pensaba renunciar a ella, era la mujer de mi vida. No sabía cómo lo haría pero pensaba conquistarla.


  Después de dejarla en casa me fui al local a tomar una copa. Como no quería estar solo y necesitaba desahogarme, me acordé de Hedda. En las últimas semanas nos habíamos hecho muy amigos. Le había contado todo lo que sentía por Ella. Había sido un gran apoyo en esas últimas semanas, así que la llamé y me fui a tomar unas copas con ella. Bebí y bebí y no recordaba gran cosa. Lo único que sabía era que me desperté en una cama que no era la mía y al lado estaba Hedda.


  Me asusté y le pregunté si había pasado algo entre nosotros, me respondió que no. Solamente se había hecho cargo de mí porque estaba muy bebido, pasé la noche en su casa y nada más.


  La dije que por favor no le dijera nada a Ella de lo que había pasado, pues no quería que pensará que me iba acostando con otras mujeres. Me prometió que no diría nada.


  Hedda era una mujer muy guapa, guapísima. En otro momento de mi vida, si no hubiera estado enamorado de Ella, no me habría importado tenido una noche o varias con ella, así era yo. Pero en mi mente y en mi corazón solo estaban mis sentimientos hacia Liesl, o Ella, como quería que la llamara.


  


  
    Capítulo 35 · Hedda

  


  Cuando Acke se emborrachó de esa manera, no sabía qué hacer. Yo era una mujer bastante diminuta y él era un hombre bastante alto y estaba cuadrado. No sabía cómo ayudarle con esa tremenda borrachera que tenía. Así que se me ocurrió llevarle a mi casa, que estaba muy cerca del local donde estábamos.


  Del camino a casa empezó a delirar, empezó a decir ‹‹Ella, te quiero, Ella, te quiero. Eres mi vida. No te vayas con el padre de tu hija, yo puedo ser un buen padre para Mía. Te quiero, Ella, te quiero››.


  Cuando le metí en casa y le tumbé en el sofá, me caí encima de él con todo el peso. En ese instante, me agarró y me besó, en ese beso me di cuenta de cuánto me gustaba ese hombre. Un hombre delicado, tierno, amoroso, atento. Qué suerte tenía Ella en tener un hombre así detrás. Con ese beso me cautivó, fue bastante apasionado, su lengua buscaba con desesperación la mía. Cuando me dejó de besar, se quedó dormido.


  Por la mañana se despertó y me vio en la cocina, se asustó. Lo primero que pensó era en que nos habíamos acostado. Más quisiera yo haber pasado la noche con ese tremendo hombre. Quise bromear, pero vi que no era el momento así que le dije la verdad. Se había emborrachado y le traje a casa.


  Le conté que empezó a delirar diciendo que amaba a Ella, que por favor no se fuera con el padre de su hija. En ese momento me di cuenta de que Jack era el padre de Mía.


  Se sintió tan avergonzado que me pidió disculpas. Me dijo por favor que no le dijera nada a Ella de que había dormido en mi casa, no fuera a pensar que se acostaba con otras. Que por favor no le dijese que por él me había enterado de que Mía era de Jack.


  —¿Pasó algo más entre nosotros? Dime la verdad.


  —Puedes estar tranquilo. No pasó nada, solo me besaste. Pero después te quedaste dormido. Tranquilo no lo tomo en cuenta —mentí, no podía decirle que me gustaba. Habíamos empezado a acercarnos y no quería perderle como amigo.


  


  
    Capítulo 36 · Liesl

  


  Habían pasado varias semanas. Semanas en las que Jack venía a casa y jugaba con Mía. Me encantaba verlos jugar. Muchas veces me asomaba sin que ninguno de los dos se diera cuenta, estaban divirtiéndose, riéndose. Tienen la misma sonrisa, los mismos ojos. Me sentía tan plena al verlos juntos. Lo que no me atrevía era a decir la verdad a Jack. Tenía miedo a que me quitase a la niña.


  En esas semanas Jack y yo nos habíamos acercado mucho más. Mi madre se iba a bañar a Mía y aprovechaba para dejarnos solos. Jack se quedaba a cenar, hablábamos, nos reíamos. Me traía recuerdos del pasado de esos días en los que en Salzburgo estábamos los dos solos y nos dejamos llevar por nuestro corazón.


  Acke quería quedar conmigo, pero yo trataba de verlo poco. Me dolía no compartir tiempo con mi mejor amigo, pero lo último que quería era verlo sufrir. No quería confundirle, bastante le confundí ya cuando me acostaba con él. Solamente nos veíamos cuando íbamos a viajar, trataba de mantener la distancia. Un día se me acercó para contarme algo y le contesté muy fríamente. Desde entonces traté de mantenerme alejada de él. Quizá me estuviera pasando.


  Jack fue a buscar a Mía y me preguntó si podía llevarla a la guardería, le dije que sí. Antes de despedirse me dijo que si podía ir mañana con él a un sitio que era especial y que sabía que me iba a gustar. No pude resistirme, tenía curiosidad.


  —Entonces te recojo por la mañana. A las ocho estaré aquí, estate preparada. Llévate una pequeña maleta con poca ropa. Solo vamos a pasar veinticuatro horas.


  —Pero ¿dónde me vas a llevar?


  —Sorpresa.


  Y se marchó dejándome con la incógnita de adonde me llevaría.


  Quedé con Hedda para desayunar juntas. Nos fuimos a dar un paseo y nos sentamos en una cafetería al aire libre. Hacía un sol increíble, entonces Hedda me contó que Acke estaba bastante alicaído. No le gustaba verle así, en el tiempo que lo conocía, ya hacía un mes y medio, le veía bastante deteriorado. Estaba bastante triste porque decía que ya no solamente me había perdido como mujer, sino como amiga también.


  Me sentí fatal al escuchar esas palabras que me decía Hedda. Entonces tomé la decisión de que después de desayunar con ella me iría a casa de Acke y hablaría con él.


  —Te gusta mucho Acke, ¿verdad, Hedda?


  —A ti no te puedo mentir. Me gusta muchísimo. Pero sé que él no siente nada por mí. Solamente tiene ojos para ti, eres una mujer afortunada.


  —Él merece una mujer que le cuide, que le dé todo el amor que merece. Yo no soy esa mujer, pero quizás tú sí lo seas, Hedda.


  —No sé qué hacer para que se fije en mí.


  —No sé, algo se nos ocurrirá.


  Después me despedí de ella y me fui directamente a casa de Acke, teníamos una conversación pendiente.


  Llamé a la puerta insistentemente, sabía que estaba allí porque su coche estaba en la puerta. El buzón lo tenía lleno de propaganda y oía ruidos en toda la casa, así que llamé y llamé hasta que me abrió. Cuando lo hizo me sorprendí, estaba con barba de varios días, muy descuidado. Una apariencia que nunca había visto en él.


  —Ella, ¿qué haces aquí? Pensaba que ya no quería saber nada de mí, como ya tienes un amiguito nuevo.


  —Tenemos que hablar.


  Me invitó a entrar en su casa. A diferencia de cómo era él, la tenía toda tirada. El sofá estaba lleno de ropa, para sentarme tuve que echarla a un lado.


  —Siento muchísimo haber estado tan fría últimamente contigo. No mereces que te trate de esta manera. No te imaginas cuánto te quiero. Eres mi mejor amigo y la persona que estuvo ahí siempre, apoyándome, ayudándome, escuchándome, pero precisamente porque te quiero, no quiero hacerte daño. Sé que estando cerca de ti no vas a olvidarme. Quiero que me veas solo como una amiga y siento que teniendo lo que teníamos antes nunca vas a poder sacarme de tu corazón.


  —Ya no me permites ni siquiera demostrarte que puedo enamorarte. Lo que más me duele es que he perdido a mi mejor amiga, ni siquiera puedo ver a mi princesita. Me has alejado completamente de vosotras.


  —Por eso he venido. He estado pensándolo, no mereces que te trate de esa manera. No quiero alejarte de mí porque eres una persona muy importante en mi vida y quiero que siempre estés en ella y en la de Mía, por eso vengo a pedirte perdón. Quiero que sigas en mi vida, necesito tener a mi amigo a mi lado.


  —No tengo nada que perdonarte. Pero, por favor, no vuelvas alejarme de vuestras vidas.


  Nos dimos un fuerte abrazo, cuánto echaba de menos a mi amigo. Seguidamente le dije que se fuera a duchar porque lo necesitaba. De pronto me dijo que si le acompañaba y le restregaba la espalda, le mire de reojo y me dijo:


  —No te preocupes, es una broma.


  Nos fuimos a dar un paseo y estuvimos hablando de todo un poco. Como quien no quiere la cosa le mencioné a Hedda.


  —Liesl, Hedda es muy bonita, me cae genial. Pero hazme el favor y no trates de emparejarme con ella. Sé que no me amas, pero yo a ti sí. No me interesa ninguna otra mujer, y si no estoy contigo, no estaré con ninguna otra. Volveré a mi vida de antes, sexo y más sexo. Y no quiero que ella sea una de mis amantes.


  —Pero, Acke…


  —No hablemos más del tema, está más que decidido.


  ***


  Al día siguiente ya estaba preparada esperando a Jack, tenía mucha curiosidad por saber qué era lo que me esperaba. Mi madre me dijo que no me preocupara, que ella se encargaría ese día de Mía.


  Para mi sorpresa Jack me llevó al aeropuerto. Entramos en un avión privado, dijo que esta vez iría yo de pasajera. Le pregunté a dónde me llevaría, me dijo que era una sorpresa. No me quedó más remedio que relajarme y disfrutar del viaje.


  No podía creer lo que estaba viendo. Cuando aterrizamos estábamos en Noruega y me trajo un recuerdo de cuando yo, para sorprenderle, le traje. Pero más sorpresa me llevé cuando me llevó al mismo hotel donde nos hospedamos la primera vez que estuvimos. Un hotel maravilloso acristalado donde se veía toda la Aurora Boreal.


  Estuvimos paseando por los hermosos paisajes que tenía Noruega. Comimos en un rico restaurante. Nos sacamos fotos. Hablamos, nos reímos. En un momento dado me preguntó si me acordaba de la primera vez que estuvimos ahí, yo le respondí que sí, ¿cómo me iba a olvida? Para mí fue un viaje inolvidable.


  —Fue uno de los días más especiales de mi vida —me dijo.


  Sentí mi corazón bombear a toda pastilla.


  Estaba a punto de comenzar la aurora boreal. Estaba todo preparado. Cuando el espectáculo empezó se me saltaron las lágrimas. Un déjà vu a nuestro pasado.


  Entonces Jack, me acarició la cara, me secó las lágrimas y se me acercó.


  —Eres lo más bonito y hermosa que he conocido en toda mi vida.


  —Jack, no puede ser. Estás casado.


  —No, Liesl. No me has dejado explicártelo bien. Mi matrimonio fue una pantomima. Resultó que Marie me engañó, nunca estuvo muerta, se hizo pasar por muerta para irse con su amante. Me he sentido estafado y el ser más estúpido del planeta. Yo, que siempre he sabido captar a la gente, con ella no lo supe hacer, pero lo más fuerte y doloroso es que James no es mi hijo, sino de uno de sus amantes.


  —Lo siento mucho, Jack, has tenido de pasarlo fatal. Y yo he sido muy injusta contigo. Pero entiéndeme, me pasaron muchas cosas y todas a la vez. El mismo día que nos prometimos resulta que te vas, y después de un mes sin saber de ti, regresas para decirme que tu mujer vivía y que te ibas con ella. No podía seguir allí. Necesitaba empezar de cero.


  —Lo sé y lo siento, me comporté fatal —me dijo Jack.


  Entonces me besó. Yo estaba dubitativa, pero me dijo algo que me hizo atreverme.


  —Déjate llevar, Liesl, como me decías a mí la primera vez que estuvimos juntos. Déjate llevar.


  Entonces me lancé a sus brazos y nos besamos. Le quité la camisa y él me quitó mi jersey. Me besaba el cuello y yo a él. Seguidamente me quitó el sujetador y se lanzó a mis pechos, me los besó, mordió. Siguió bajando hasta los pantalones, me los sacó y me bajó las braguitas. Se lanzó a mi intimidad y me la empezó a besar. Luego me puse sobre él, me penetró. Las sacudidas empezaron despacio hasta que le pedí que me lo hiciera duro, así fue, sus embestidas cada vez eran más y más fuertes. Sentía un calor increíble. Me di la vuelta y me embistió por detrás. Fue la noche más placentera que jamás había vivido.


  Lo hicimos una vez más hasta que nos quedamos dormidos. Por la mañana nos despertamos abrazados, Jack me acariciaba el brazo mientras yo me hundía en su pecho, estaba preocupada, no sabía si debía o no decirle la verdad.


  —¿Te acuerdas de aquella noche aquí? Lo hemos recordado increíblemente. Te extrañaba, Liesl, porque la que está aquí a mi lado es Liesl y no Ella. Te quiero, siempre te quise y siempre te querré.


  —Y yo a ti, Jack. Jamás te he olvidado. Jack, yo debo contarte algo. Y me da la sensación de que no te va a gustar. —Su gesto cambió a serio―. El día que llegaste hace dos años a casa de tu tía abuela, me contaste que tu mujer y tu hijo estaban vivos, que te ibas a ir con ellos y que me ibas a poner un guardaespaldas que me protegiera, ¿recuerdas?


  —El día que cometí el mayor error de mi vida, sí. Pero ¿qué pasa? ¿Qué no me va a gustar?


  —Ese día quería comentarte algo que acababa de descubrir, pero me sentí tan destrozada cuando me dijiste eso que decidí irme. Jack, tienes que saber qué era eso que quería contarte.


  —Claro, cariño, cuéntamelo.


  —Jack, ese día descubrí que estaba embarazada.


  Su cara se empezó a transformar lentamente. No sabía cómo interpretarla. Solo sé que se incorporó de golpe de la cama.


  —¿Cómo? Me estás diciendo que…


  —Sí, Jack, sí. Mía es tu hija —le interrumpí.


  Empezó a dar vueltas por la habitación. Se llevaba las manos a la cabeza. Me miraba. Volvió a darse la vuelta, se volvió a llevar las manos a la cabeza.


  —¿Me estás diciendo que tengo una hija de dos años? Sin saberlo, me he perdido dos años de mi hija… ¿De esa hija que tanto soñaba tener junto a ti? ¿Y no ha sido capaz de decírmelo hasta ahora? Es que soy un idiota. Cuando la conocí y te pregunté me dijiste que era de una noche loca, me lo creí. Me morí de celos, pero pensé ‹‹Te lo mereces por imbécil››. Y resulta que es mi hija —dijo furioso.


  —Lo siento. Ya sé que he obrado mal. Tenía miedo de que me la quitaras. Mía es lo más grande que tengo. Mi mayor tesoro. Gracias a ella dejé atrás mis miedos e inseguridades. Esa necesidad de que me amaran. Ella es mi mundo. Sé que tienes el mismo derecho que yo, pero tenía miedo a que me la quitarás.


  —Entonces qué poco me conoces, jamás habría sido capaz de quitarte a nuestra hija. Habría venido corriendo. Me habría casado contigo y habríamos sido felices los tres. Pero me has ocultado que tengo ese tesoro tan bonito y que me he perdido sus dos primeros años de vida. Es algo que no podré perdonarte, Liesl. Me duele pensar que Acke, tu mejor amigo, sepa más cosas de mi hija que yo, que soy padre. Me has hecho mil pedazos.


  Se encerró en el baño. No supe de él durante dos horas. Cuando salió estaba ya duchado y vestido. Yo también aproveché y me duché y me vestí. Nos dirigimos al aeropuerto estuvo sin hablar conmigo todo el camino. Cuando llegué a mi casa, me derrumbé. Le dije a mi madre que sabía que esto iba a pasar. Mi madre me dijo que le diera tiempo, Jack era un buen hombre y comprendería, solo tenía que darle tiempo.


  Cada vez que lográbamos estar juntos algo pasaba y volvíamos a alejarnos.


  


  
    Capítulo 37 · Jack

  


  No podía creer que no hubiera sido capaz de decirme que Mía era mi hija, con lo bonita que había sido esa noche, habíamos hecho las paces. No me esperaba que me dijera eso. Sí, me sentí feliz al saber que tengo una hija y que era esa preciosidad de niña. Me sentí feliz de saber que el amor de mi vida me dio una hija, pero a su vez me entristecí, saber que me había perdido dos años de ella, que no había sido capaz de decírmelo desde el principio. Me ha partido el corazón, me perdí sus primeras palabras, su primer diente, cuando empezó a caminar. He perdido cosas que jamás podré ver en ella. No sé si podré perdonárselo.


  Volvimos a Estocolmo, Liesl me miraba y me decía que la perdonará, pero no podía escucharla. ¿De verdad pensó que yo sería capaz de quitarle a la niña? Pero ¿Qué concepto tenía de mí?


  La deje en su casa y entré directamente a ver a Mía. Sí de por sí adoraba a esa criatura por ser hija de Liesl y por lo maravillosa que era, ahora, sabiendo que era mi hija, más quería verla.


  Cuando llegamos, estaba dormidita, tan bonita, con la cama llena de peluches. Era la forma más rápida para que se durmiera, me contó en una ocasión Liesl. Mi tesoro. Me había perdido el embarazo, el día de su nacimiento, su primera palabra, su primera sonrisa, me sentía poco valorado por Liesl.


  Me fui diciéndole adiós a su madre, pero a ella ni la miré. Estaba dolido. Eso sí, las informé de que estaría ausente unos días por asuntos personales.


  A la mañana siguiente, llegué a Londres, empezaba el juicio por el divorcio. Mis abogados obligaron a Marie a que accediera. Cuando llegué al juzgado, Marie estaba fuera.


  —Tenemos que hablar —me dijo.


  —No tengo nada que hablar contigo.


  —Yo creo que sí, no te voy a conceder el divorcio. Si me obligas, llamaré a tu amiguita y le diré que sabías que estábamos vivos y la engañaste para llevártela a la cama.


  —Marie, eso es mentira, y ella jamás te creería.


  —¿Quieres apostar? Tienes mucho que perder, Jack. Esa tipa vale mucho dinero y sé de gente que le interesaría verla muerta.


  —Mira, Marie, te juro que si a Liesl le pasa algo o alguien de su entorno, me encargaré personalmente de que te encierren en la cárcel de por vida.


  —¿A mí? Ja, ja. ¿Y cómo? ¿Por qué me encerrarían a mí en la cárcel?


  —¿Que por qué? Por bígama, ¿te parece poco? Además, querida, tengo una grabación con la amenaza que acabas de hacer en contra de Liesl. Si le pasará algo, a la primera que detendrían sería a ti. Así que dame la libertad y tú podrás hacer con tu vida lo que te dé la gana.


  —Eres un idiota. Me esperaste durante ocho años, ja ja. No sabía que te creyeras esas sandeces. Y encima teniendo a una niña rica.


  —Liesl es más que una niña rica. Es inteligente, luchadora, fuerte, trabajadora. Con un corazón enorme, aparte de preciosa, no como tú que eres una traidora, estafadora, entre otras tantas.


  —Jamás hablaste así de mí —escupió.


  —Porque jamás te ame como la amo a ella.


  —Pero sí huyó de ti.


  —Aunque no estemos juntos, es y será siempre el amor de mi vida.


  El juicio se llevó a cabo y sin llegar a más problemas. Marie me firmó los papeles. No se llevaría nada de mí ya que se demostró que James no era hijo mío.


  Por fin me había librado de esa mujer, por fin era libre.


  


  
    Capítulo 39 · Liesl

  


  Estaba preocupada. ¿Jack estaría haciendo algo para quitarme a mi hija? No podía dudar de él. Él no me haría algo así, lo descarté de inmediato.


  Los viajes de ida y vuelta llevando a la gente en aviones privados hacía que en distrajera un poco.


  —¿Dónde está hoy la mejor piloto que conozco? —dijo Acke.


  —Perdona, no soy la mejor compañera últimamente.


  —¿Qué te pasa? ¿Mía está bien?


  —Si, ella está genial.


  —¿Tu madre?


  —También bien.


  —Ella, ¿te tengo que sacar las palabras con sacacorchos?


  —Discúlpame, de verdad, son problemas personales.


  —Vale, me queda claro, ya no confías en mí.


  —Sí tonto. Luego cuando lleguemos a Estocolmo, te invito a tomar algo y te cuento.


  —Me parece perfecto, pero te invito yo a ti.


  De vuelta en Estocolmo, nos fuimos a Stureplan, uno de los barrios de moda. Fuimos directos a tomarnos algo, yo opté por una bebida sin alcohol y Acke se tomó un whisky. Entonces empecé a contarle todo lo que había pasado en los últimos días.


  —O sea que te llevo a Noruega —preguntó.


  —Si, fue una escapada exprés, para recordarme cuando le llevé yo.


  —¿Y logró que lo recordarás?


  —Si, lo logró.


  La cara de Acke era un poema. Se pidió otro whisky, y otro más, se los tomaba de golpe.


  —Despacio, Acke, o te vas a emborrachar.


  —No te preocupes por mí, prosigue. ¿Te acostaste con él?


  —Yo… No quiero lastimarte, Acke, por eso no quería contarte nada.


  —O sea que sí.


  —Sí, me acosté con él.


  —¿Te has decidido? No te preocupes por mí, pero estoy en todo el derecho.


  —Tienes razón. Acke, estoy enamorada de Jack.


  —Perfecto. —Se pidió otro whisky—. Te dije que te respetaría. Entonces ¿por qué estás tan seria?


  —Porque le conté que Mía es su hija y se ha enfadado conmigo por habérselo ocultado.


  —Dale tiempo.


  Nos fuimos del local, Acke se ofreció a llevarme a casa, le dije que cogiéramos un taxi y que dejara el coche allí, había bebido muchísimo. Cuando llegamos me dio un beso en la mejilla y me dijo que estuviera tranquila, que a Jack se le pasaría. Definitivamente Acke era un gran amigo.


  


  
    Capítulo 40 · Acke

  


  Ya estaba. Había perdido. Se había acostado con Jack y me había confesado que lo amaba. Mi vida se desmoronaba. Ya no volvería a pasar el día con ellas, ni volvería a dormir a Mía, ni podría llegar por sorpresa y sorprenderla con una cena. No volvería a sentir sus labios ni su piel. Ya no volvería a sentir su olor ni su aroma.


  Me fui sin rumbo hasta que pensé en Hedda. En las últimas semanas se había vuelto mi confidente, era una buena chica, y necesitaba soltar esta tristeza.


  Cuando llamé a la casa me abrió sorprendida, no esperaba que llegara, y también las horas. Sabía que no era lo adecuado, pero me sentía fatal.


  —Perdona las horas.


  —No pasa nada, George tiene el sueño profundo y yo me duermo tarde, pero pasa. ¿Que te ha ocurrido? Te veo mal.


  Me desahogué con ella. Le conté todo. Las esperanzas que tenía puesta en Ella, en que quería a esa niña como si fuera mi hija, en que quería una vida con ellas.


  —Tranquilo, sé que es duro, a mí mi ex me dejó tirada con mi hijo. Sé qué se siente cuando alguien que amas y con el que piensas un futuro te deja, pero ¿sabes? Tienes la suerte de que Ella te quiere como amigo, confía en ti, eres su confidente, y estoy segura de que jamás te alejará de Mía. Eres demasiado importante en su vida. Me lo ha confesado. Te quiere, Acke.


  —Lo sé. Sé que hay gente que lo ha pasado peor que yo, pero duele tanto, antes de que llegara él teníamos una relación de amistad y sí, nos acostábamos y, aunque ella me decía que solo era sexo, yo me esperancé, pero llegó él y todo cambió.


  Hedda me abrazó, y entonces yo la besé. No sé por qué, pero la besé y la llevé a la habitación. Le quité la ropa y ella a mí. Hicimos el amor. Cuando me di cuenta, me sentí fatal. No quería que pensara que la utilizaba.


  —Lo siento, Hedda. Yo no sé porque he hecho esto.


  —No te preocupes, yo también quise, Acke. Somos adultos, no te pido que me bajes la luna, pero para serte sincera me gustas, y no me importaría tener relaciones de vez en cuando contigo.


  —No sé si sería justo para ti, Hedda. Quiero a Ella y aunque no me corresponda yo…


  —Tranquilo —me interrumpió.


  Me fui de su casa directo. Me sentía raro. Me había acostado con otra mujer que no era Ella. Desde que nos acostábamos no había vuelto a estar con otra mujer. El sexo con Ella era más salvaje, más carnal, con Hedda fue más suave, tierno. No, no podía volver a acostarme con ella, no quería hacerle daño.


  


  
    Capítulo 41 · Hedda

  


  Me había acostado con Acke. Sí, sabía perfectamente que él amaba a Ella, pero no pude resistirme. Cuando me besó tenía tantas ganas de que lo hiciera que no pude contenerme. Cuando me llevó a la habitación y empezó a quitarme la ropa, no pude resistirme, su aroma, su voz, su cuerpo, sus ojos, esa mirada triste que tenía. Le deseaba tanto, tenía tantas ganas de oler su piel, de sentirle que caí redonda en los brazos de Acke.


  Fue más mágico y maravilloso de lo que había imaginado, porque sí, desde que le conocí, me imaginé con él. Me gustaba e imaginaba cómo sería si me tocaba, besaba y me hacía el amor. Sucedió más rápido de lo que imaginé y la manifestación fue aún más mágica, porque si en sueños me hacía tocar el cielo, manifestado fue aún mejor. Me hizo tocar las estrellas.


  


  
    Capítulo 42 · Liesl

  


  Mía y yo Estábamos paseando por el parque, me senté con ella en un banco mientras le daba la merienda.


  —Cariño, ¿quieres saber quién es tu papi?


  —Sí mamí. ¿Quién es? ¿Es el padino?


  —Quieres mucho a Acke, ¿verdad?


  —Sí, mami. ¿Es él? —preguntó con su sonrisa preciosa.


  —Mi niña, tu papi es Jack.


  —¿Sí, mami? Yo quero mucho a Jack. Qué bien que sea mi papá.


  Después de la merienda la, puse en un tobogán. Mientras se tiraba, sin esperarlo, apareció Jack. En el momento en que se tiró la recogió. La sorpresa de Mía al verle fue inmensa. Su sonrisa le llegaba de oreja a oreja, nunca había visto a mi hija con esa cara de felicidad.


  —Hola, Mía —dijo Jack.


  Mía me miró y le sonreí.


  —Hola, papi.


  La cara de Jack fue de sorpresa. Me miró serio, le dije que Mía ya sabía que él era su papá. Le dije que me iba, que les dejaba solos un rato, que luego la llevara a casa.


  —Mía, te quedas con papi, yo me voy a casa.


  —No, mami, yo quero que papi y mami jueguen conmigo.


  —Papi quiere jugar contigo.


  —Quédate, Mía quiere que juguemos los tres —respondió Jack.


  Así que me quedé. La tirábamos por el tobogán y por el columpio.


  —Gracias —le dije.


  —Lo hago por ella —dijo enfadado—. Sigo dolido contigo, Liesl.


  Los días venideros fueron bonitos. Ver a Jack con la niña hacía que me emocionase. Venía a casa, le daba el desayuno, le llevaba a la guardería. Otro día, si le daba tiempo, la recogía y la llevaba a comer y luego al parque. Le traía peluches. Era tanta ternura. Jack conmigo se mantenía distante, hablábamos, pero estaba muy serio.


  Una noche bañó a Mía y la dio de cena, después de acostarla ya se marchaba cuando mi madre le ofreció que se quedara a cenar. Jack le dijo que no quería molestar, pero mi madre insistió. Cuando nos disponíamos a cenar, mi madre había preparado una mesa para dos.


  —Mamá, solo hay para dos comensales.


  —Sí, yo ya cené y tengo una llamada para ver si hago o no esa película, disfrutad.


  Nos dejó completamente solos. Ambos estábamos en silencio, hasta que rompí el hielo.


  —Jack, de verdad que lo siento, no quería lastimarte. Entiéndeme, te ibas a ir, me sentí tan mal, tan utilizada que no pude decírtelo. Obré mal, lo sé, pero te juro que estoy arrepentida.


  —Liesl, sé que me pasé, que no tenía que haber hecho aquello. Tenía que haber reaccionado de otra manera, pero creía que James era mi hijo. Durante ocho años le lloré. Pensé que jamás volvería a enamorarme, que no tendría hijos y te conocí a ti. Cuando me enteré de la verdad, de que James no era mi hijo, mi mundo se vino abajo. Encima tú habías desaparecido, el destino hizo que te encontrara y resulta que me entero de que tienes una hija, que tienes un amigo especial que te quiere y te acuestas con él. Después de unos meses me entero de que soy el padre de Mía, que Acke sabe más cosas de ella que yo mismo, que sabe que es alérgica a las fresas, que si ama los peluches, y yo anulado. Me duele, Liesl.


  Me levanté entonces y me acerqué a él, le dije que jamás había sido mi intención, que no podía haberme dado mejor regalo que nuestra hija. Se levantó de su silla, me acarició la cara como solo él sabía hacerlo, nos miramos a los ojos, su nariz rozó la mía, sus labios me rozaron, luego se apartó.


  —Necesito tiempo, Liesl.


  —Lo entiendo —respondí.


  Me dio un beso en la mejilla y se marchó.


  Mi madre salió de la habitación y me dijo que no había salido antes por no molestar.


  —Me ha pedido tiempo.


  —Es normal, Liesl. Tú te tomaste dos años y él lleva dos semanas, dáselo. Él te quiere, ya verás como cuando menos te lo esperes te sorprenderá.


  Por la mañana tenía un vuelo a Malmö, era bastante habitual. Acke estaba extraño, le veía más callado de lo normal.


  —¿Qué te pasa? Estás muy serio.


  —Nada, de verdad, solo estaba analizando mi vida.


  —Acke, si necesitas algo, sabes que estoy aquí.


  —Lo sé, no te preocupes, se me pasará. ¿Tú qué tal con Jack?


  —Bueno, me ha pedido tiempo.


  —Es normal, ya verás como al final estaréis juntos. Es un buen tipo, y si yo no soy tu amor, al menos él te hará feliz. Quiero verte sonreír, aunque no sea a mi lado.


  Cuando llegamos a Malmö, el tiempo estaba precioso. Acke se fue al hotel a descansar mientras yo me iba a pasear, necesitaba respirar aire puro.


  Estaba sentada en una cafetería tomándome unos cinnamon buns (unos rollos de canela) y un café. Le mandé una foto a Acke diciéndole lo que se estaba perdiendo, al rato alguien que estaba detrás de mí me pidió si le pasaba el azucarero. Mi sorpresa vino cuando descubrí que era, nada más y nada menos, que Jack.


  —Pero ¿qué haces aquí?


  —Sorprender a la mujer más inteligente y bonita que he conocido nunca. ¿Qué haces tan sola?


  —Pensar en lo egoísta que he sido. He mentido al amor de mi vida y él está enfadado.


  —Seguro que si te ama de verdad te habrá perdonado ya.


  —¿Tú crees?


  Entonces dejó dinero en ambas mesas. Me cogió de la mano y salimos a la calle, había un parque precioso enfrente.


  —Liesl Steinner, eres el amor de mi vida, te quiero. Hace unos años conocí a una niña que en apariencia era egoísta y caprichosa, me rompió un huevo en la cabeza. Me daba muchos problemas, pero la conocí mejor y era todo lo contrario a lo que mostraba. Fui un idiota y la cagué. Dos años después la encuentro y resulta que me da la sorpresa de que me ha hecho papá. ¿Cómo voy a renunciar a ella? Te quiero. ―Me dio un beso que me dejó las piernas temblando. ―Sabes a canela. Amo tu aroma.


  Fuimos paseando por ese precioso parque de Malmö. Me agarró de la mano, me abrazaba, me daba pequeños besos en el cuello, me traían recuerdos de aquella época en Baviera.


  —Liesl, ¿cómo hiciste para ser una mujer tan segura? Antes te daba miedo no ser amada, quedarte sola, ahora eres completamente diferente.


  —Jack, cuando llegué, estaba aterrada, no sabía qué iba a ser de mí. No conocía a nadie en Suecia, pero nuestra hija me daba fuerza, pensaba que ella no podía vivir una vida falta de amor como la viví yo de pequeña. Así que decidí tomar las riendas de una vez. Me apunté a un curso de defensa personal. Me busqué un trabajo de lo que más adoraba, allí conocí a Acke, me ayudó muchísimo, sé que quizás no te caiga bien, pero es mi mejor amigo y el padrino de Mía.


  —No me cae mal, es más, le estoy agradecido por haberte ayudado y haber dado amor a nuestra hija. ¿Por quién crees que sabía dónde te encontrabas? Solo que de pensar que has estado con él me mata de celos.


  —Olvida eso. Él me ayudó, y sí, tuvimos intimidad, pero cuando apareciste tú y estuve contigo no pude volver a tener nada con él. Me encantaría que fuerais amigos.


  —Trataré de serlo.


  Llegamos al hotel. Jack había preparado la bañera como aquella vez en Salzburgo. Entré en el baño y me empezó a quitar la ropa despacio. Se sentó en una silla y me puso en pie, me sacó la camiseta. Me empezó a besar el escote y fue bajando al sujetador. Me mordió suavemente sobre él, me lo quitó, fue pasando sus labios por mi estómago, mientras sus manos acariciaban mi espalda. Bajó mis pantalones y mis braguitas y me empezó a besar, iba tan suavemente, sentir sus labios y su lengua me volvía loca.


  —Me encantas, Liesl, amo tu piel, tu sabor.


  Luego me metió en la bañera, estaba loca por tocarle. Se desnudó con suavidad y se metió conmigo, se puso de espaldas a mí, me acarició uno de los pechos y con la otra manos me levantó y me penetró. Cómo me gustaba hacerlo con él en la bañera. Mientras me susurraba cosas al oído y me besaba el cuello. Cada vez iba más rápido, los gemidos eran cada vez más altos, creía que nos oirían hasta en el edificio de enfrente, hasta que ya no pudimos más y ambos estallamos.


  Nos quedamos un rato sentados dentro de la bañera en silencio y abrazados.


  Luego nos duchamos y nos vestimos, llamamos a Mía para hablar con ella, estaba con mi madre viendo dibujos. Sus ojos y los de Jack eran idénticos y ver cómo él la veneraba me hacía inmensamente feliz.


  Al rato llamaron a la puerta, era Acke para preguntarme si íbamos con él a cenar.


  —¿Os apetece? Estoy aburrido —dijo Acke.


  —Sí, claro. Nos vestimos adecuadamente y vamos.


  Jack fue a atender el teléfono. Mientras Acke y yo hablábamos.


  —Hace un rato los gritos venían de aquí, ¿verdad?


  —¿Nos has oído?


  —Oí a alguien gritar, pero pensé que era otro cuarto. No sabía que estuvierais aquí tan pronto.


  —Qué vergüenza, perdóname.


  —No tienes que sentir vergüenza. Antes lo hacías conmigo, ¿recuerdas? Otra cosa sería si nunca hubiéramos tenido nada.


  Aunque su cara la tenía sonriente, le conocía bastante bien como para saber que estaba disimulando. Estaba dolido.


  


  
    Capítulo 43 · Jack

  


  La verdad era que Acke no me caía mal. Había cuidado de Liesl y mi hija. Me parecía un buen tipo. La verdad era que si ella no me hubiera aceptado a mí, habría preferido que estuviera con él a otro hombre. Sé que él le habría dado la felicidad que ella tanto anhelaba.


  Quería que supiera que, aunque hubiera vuelto a la vida de ella, no quería que él se alejara de mi hija y de Liesl. Mía le adoraba, era su padrino y merecía seguir en sus vidas. Quería que lo supiera.


  Sabía que no había sido de su agrado encontrarme en la habitación con ella. Lo comprendía porque cuando yo los había encontrado juntos en uno de los viajes me partió el corazón. Entendía cómo podía sentirse él en ese momento, pero necesitaba hacerle saber que me gustaría tenerle como amigo. En un momento dado que Liesl se fue a hablar con Hedda por teléfono, aproveché para hablar a solas con Acke.


  —Sé que ahora no puedes ni verme. Me ves como un rival y te entiendo, así te veía yo hace unos meses. Pero quiero que sepas que te agradezco muchísimo todo lo que has hecho por ellas en estos dos años. Me encantaría que siguieras en sus vidas y en un futuro me gustaría que fuéramos amigos.


  —Sí, ahora mismo te veo como un rival, pero sé perder y sé que la felicidad de ella siempre has sido tú. En estos años Liesl, o Ella, se ha convertido en mi mundo. Sabía perfectamente que su corazón te pertenecía a ti. Has sido un buen rival. Solo quiero que sean felices. Ahora mismo estoy un poco dolido pero sé que se me pasará y en un futuro no descarto que podemos ser amigos.


  —Le dije a Liesl que si no me hubiera elegido a mí, habría preferido que estuviera contigo a cualquier otro hombre. Tú eres un tío en toda regla.


  La cena fue amena. Hablábamos de todo un poco. Liesl me contaba cómo fue cuándo nació Mía. Sus primeras palabra. Su primera risa. Su primer paso. También estuvimos hablando de cuándo empezó a trabajar como piloto en la compañía donde trabajaba Acke. La noche estaba muy interesante. Lo pasamos muy bien.


  


  
    Capítulo 44 · Acke

  


  Escucharlos en la habitación de al lado me dolió. No lo iba a negar.


  Jack me había llamado para decirme que se había dado cuenta de que no podía perder a Liesl. Habían perdido dos años, que si podía ayudarle. Y aunque me dolía perderla, sabía que estaban enamorados y Mía necesitaba a su padre.


  Le dije el vuelo en que iríamos a Malmö, me encargué de conseguirle un billete y que embarcara sin ser visto por ella. Le di la ubicación del hotel y, cuando Liesl me envió la foto de la cafetería en la que se encontraba, le avisé.


  La cena con ellos fue agradable. Y fueron muy detallistas conmigo. Evitaron besarse y hacerse carantoñas para no lastimarme. Un gesto que les agradecí.


  Jack y yo hablamos. Me pareció un buen hombre, y sabía que Liesl sería muy feliz con él. Esperaba que en un futuro Jack y yo pudiéramos ser amigos.


  ***


  A la mañana siguiente volvimos a Estocolmo. Fui al gimnasio porque necesitaba tener la mente despejada y aun así seguía dándole vueltas y vueltas a mi cabeza. Decidí ir a un sitio donde últimamente me sentía muy a gusto, la heladería de Hedda.


  Se sorprendió al verme. La verdad era que era muy buena chica y su hijo George me caía muy bien. Era de la edad de Mía y amaba los aviones. Siempre me estaba hablando de que cuando fuera mayor quería ser piloto como yo. Todo en su media lengua.


  Yo no quería tener ninguna relación con nadie, pues mi corazón y mi mente pertenecían solamente a Liesl. Me había refugiado en Hedda. Era como mi paño de lágrimas. Cuando hablaba con ella, se me olvidaba lo que había pasado. Me confesó en una ocasión que le gustaba. Yo le dejé claro que no quería nada con nadie porque sabía perfectamente que, cuando te acuestas con una persona sintiendo lo contrario, a la otra se le complica demasiado. Eso me pasó a mí con Liesl.


  Me dijo que si iba a su casa a cenar, pues tenía una rica receta que le había enseñado su madre. La verdad era que me apetecía probarla, George insistió también para que fuera con ellos y así poder jugar conmigo a los aviones, así que accedí. Me gustaba jugar con los niños, pues eran almas puras y nobles y me distraía de preocupaciones.


  Después de cenar, Hedda lo acostó. Ella y yo nos quedamos sentados en la sala hablando y tomándonos una copa. Me contó cómo se le ocurrió montar su heladería, ella había estudiado dirección de empresas, siempre quiso montar algún negocio. Cuando el padre de su hijo la abandono, decidió poner tierra de por medio y hacer lo que siempre quiso.


  Nos estábamos riendo cuando de pronto me besó. Yo no la rechacé, aunque no sentía nada por ella, me parecía una mujer muy guapa y simpática pero no sentía amor. Así que le correspondí. Necesitaba olvidar. Olvidar que el amor de mi vida se había juntado con el padre de su hija. Olvidar que el día anterior la había escuchado gemir con él.


  No me desagradaba acostarme con Hedda, pero cuando terminamos, como pasó la vez anterior, me arrepentí. No porque hubiera estado mal, todo lo contrario, sino porque no quería hacerle daño. No volvería a pasar.


  


  
    Capítulo 45 · Hedda

  


  Me sorprendió cuando vino a verme a la heladería. Me encantaba cuando venía. En el tiempo que nos estábamos conociendo, más me gustaba. Ver cómo se comportaba con Mía y con George. Lo dulce, atento y caballeroso que era. Cada vez me iba enganchando más a él. En un principio no quise porque pensé que Ella sentía algo por Acke. Pero cuando me dijo que estaba enamorada de Jack, el padre de su hija, decidí que no tenía nada que perder.


  Así que le invité a casa y cenamos. Lo estábamos pasando muy bien hasta que yo no pude aguantar más y me lancé. Le besé. Para mi sorpresa no me rechazó y, como la vez anterior, acabamos haciendo el amor. Era tan dulce y delicado, me encantaba. Pero cuando terminamos volvimos a la cruda realidad. Me dijo que no podíamos volver a repetirlo, pues él no me quería. No estaba enamorado de mí y no quería hacerme daño.


  En mi mente estaba la idea de proponerle ser amigos con derecho, nada de sentimientos ni obligaciones, simplemente acostarnos cuando nos apeteciera. Quizás no sentía nada por mí, pero yo sí por él y me conformaba con estar un rato con él en sus brazos. No sabía hasta dónde me llevaría esto que en ese momento me propuse.


  


  
    Capítulo 46 · Liesl

  


  No me podía creer lo feliz que era junto a Jack. Habíamos vuelto, estábamos felices. Lo amaba con todo mi corazón. Por fin el amor de mi vida y yo estábamos juntos con nuestra hija.


  Era el último día de viaje a Ginebra para llevar a los políticos. Jack fue como guardaespaldas, Acke y yo como pilotos. Estábamos en un vuelo muy agradable. Hacía un tiempo estupendo. Los tres habíamos decidido ir a conocer un poco más de Ginebra, ya que las veces anteriores nos quedábamos en el hotel descansando o íbamos y volvíamos el mismo día.


  Cuando aterrizamos, nos fuimos al hotel. Nos cambiarnos y fuimos a comer por ahí. Hasta el día siguiente el señor Rockttell no tenía ninguna reunión, así que este se quedó en el hotel junto a otro guardaespaldas. Mientras, Jack, Acke y yo nos fuimos a conocer la ciudad.


  Jack y Acke cada día se llevaban mejor. Eso a mí me alimentaba el alma ya que mi amor y mi mejor amigo se estaban comprendiendo. Estábamos pasándolo tan bien que no nos dimos cuenta de que no habíamos avisado a mi madre de que habíamos llegado, de hecho, teníamos los tres el teléfono apagado. Cuando los encendimos vimos que teníamos cada uno como cinco o seis llamadas perdidas de mi madre, de inmediato me asusté. La llamé corriendo, pero comunicaba. Mi corazón latía muy deprisa. Jack también llamó pero también comunicaba.


  Cuando por fin me dio señal, me quedé más tranquila. Pero al escuchar la voz de mi madre me trajo un déjà vu. El día en que mi hermano Franz murió.


  —Mamá, ¿qué pasa? La voz, te noto rara. ¿Te ha pasado algo? ¿Mía está bien?


  Cuando mi madre me dijo qué le había pasado a mi hija, vi todo borroso, una nube se puso sobre mi mente y ya no recuerdo nada más.


  
    ***

  


  
    Me desperté en el hotel. Sentía que todo había sido un mal sueño. Cuando me incorporé en la cama, estaban Jack y Acke.

  


  
    —He tenido una pesadilla, a mi hija la habían secuestrado. Pero no, ella está con mi madre en casa, segura y feliz. Hacía mucho que no tenía pesadillas.

  


  
    —No, Liesl, no ha sido una pesadilla. Han secuestrado a la niña. —dijo Acke dando vueltas por la habitación.

  


  
    —No, no puede ser, ¿pero por qué? Si es solo una niña. Por favor, tiene dos añitos. ¿Qué daño puede hacer a nadie? Tengo que ir para allá. Necesito recuperar a nuestra hija —dije mirando a Jack que permanecía al teléfono.

  


  
    —Todo está en manos de la justicia. Es cuestión de tiempo que la encontremos. Pero estate tranquila porque vamos a ir para allá y vamos a hacer hasta lo imposible para encontrar a Mía. No vamos a parar, te lo juro. Aunque sea lo último que haga en esta vida —me dijo Acke.

  


  
    —Gracias por querer tanto a mi hija, eres el mejor padrino que podía tener.

  


  
    Acke y Jack tenían todo preparado para la vuelta a Estocolmo. Habían hablado con el señor Rockttell y le había explicado lo sucedido. Él se quedaría en manos de otros guardaespaldas. Habló con otra compañía que nos llevaría.

  


  Estaba con el corazón en un puño. ¿Cómo estaría Mía? Sabía lo que era estar secuestrada. Aunque yo era más mayor cuando lo hicieron, pero mi niña me echaría de menos, ¿qué pasaría por su cabecita?, ¿cómo estaría? Era algo que me tenía fatal.


  


  
    Capítulo 47 · Jack

  


  Cuando me enteré por la madre de Liesl de que habían secuestrado a Mía, sentí que el mundo se paraba. Mi pequeña. Mi tesoro, que acababa de encontrarla. Me separaban de ella y esta vez en manos de extraños que no sabíamos quiénes eran. ¿Cómo estaría la niña?


  Acke me demostró una vez más que es un tío increíble. En cuanto se enteró, llamó por teléfono al amigo que tenía en la Interpol, organizó todo para la vuelta a Estocolmo. Me dijo que no me preocupara, porque Mía aparecería y estos pagarían muy caro haber secuestrado a la niña. Estaba dispuesto a dar su vida por ella, lo mismo que yo y que Liesl. Estaba claro que todos lo que estábamos en esa habitación estaríamos dispuestos a dar la vida por ellas.


  Solo tenía que ver cómo se preocupaba por Liesl para ver que la quería de verdad. Ojalá cuando pasará todo aquello pudiera encontrar una mujer tan buena y valiosa como él.


  Pusimos rumbo a Estocolmo. Tuvimos que dar un tranquilizante a Liesl porque estaba muy nerviosa. Hacía muchísimo tiempo que no la veía así.


  Cuando llegamos el aeropuerto, estaba la policía esperándonos. Fuimos directamente a comisaría. Allí ya estaba la madre de Liesl, les había contado todo lo que había pasado.


  Había salido a buscarla a la guardería. Iban paseando tranquilamente rumbo a casa cuando alguien le dio un golpe muy fuerte en la cabeza, cuando se despertó la niña ya no estaba. No recordaba nada más. Sí que había una mujer rubia con los ojos marrones sentada en un banco, era la única persona que recordaba haber visto.


  La policía hizo un retrato robot de la descripción de la mujer. Me quedé paralizado cuando vi que era la cara de Marie.


  Pero ¿por qué iba a querer Marie hacer daño a mi hija? Sería porque me tuvo que conceder el divorcio cuando averigüé sus trapos sucios. Me amenazó en el juicio. Estaba claro que esa mujer estaba loca y lo peor era que había estado enamorado de ella.


  


  
    Capítulo 48 · Acke

  


  Pensar en Mía. En que la tenían secuestrada y le podían hacer algo me estaba matando por dentro. Me sentía impotente. Ver a Liesl así, que por fin, aunque a mí me doliera, había logrado encontrar a felicidad al lado del padre de su hija, ahora llegara con el secuestro de la pequeña. Iba a hacer todo lo que estaba en mi mano para encontrarla. Me daba igual lo que tuviera que perder, pero Liesl tenía que ser feliz con el amor de su vida.


  Llamé a un amigo de la Interpol que se puso manos a la obra. Le mandé la foto del retrato robot de la exmujer de Jack. Luego llamé a un amigo de una aerolínea privada. Nos ponían un avión disponible para movernos por donde nos diera la gana. Seguidamente llamé a Hedda y le conté lo que estaba pasando con Mía y si podía venir para ser de apoyo a Liesl en este momento.


  Todos estábamos haciendo nuestro trabajo. No sabía cuánto tiempo nos llevaría, pero Mía aparecería.


  


  
    Capítulo 49 · Liesl

  


  Ni siquiera el tranquilizante que me dieron logró calmarme. Estaba demasiado nerviosa. Quería saber dónde estaba mi niña. Estábamos sentados en la comisaría hablando con la policía y organizando la búsqueda cuando recibí una llamada en mi teléfono.


  Nadie se dio cuenta porque estaban concentrados. Así que me levanté y respondí. Mi sorpresa cuando me habló un tipo cuya voz me resultaba familiar. Se presentó como O’Donnell, me preguntó si no le recordaba.


  —Nos conocimos hace veinte años, pequeña Liesl —me dijo.


  —¿Qué quieres de mí? Devuélveme a mi hija.


  —No tan rápido, pequeña. ¿Qué estarías dispuesta a hacer por la vida de tu hija?


  —Lo que sea. Estoy dispuesta a cambiarme por ella, ya hace veinte años que me secuestraste, ahora puedes tenerme toda tu vida encerrada, incluso matarme si quieres. Pero devuélveme a mi hija.


  Aceptó el intercambio. Me advirtió que no me siguiera nadie. Así que solté el teléfono. Acke se me quedó mirando. Le dije que necesitaba tomar aire.


  —¿Estás bien? ¿Quieres que te acompañe?


  —No, no tranquilo, sigue con lo que estás. Necesito estar sola y coger un poco de aire.


  Cuando salí me topé con Hedda, que insistió en quedarse conmigo. Le dije lo que había pasado. Insistió en acompañarme. El tal O’Donnell me dijo que fuera sola, así que le pedí a Hedda que, si me acompañaba, se escondiera porque en el intercambio no podían dejar a la niña sola. En cuanto me cambiara por ella, cogería a la niña y la llevará corriendo con su padre.


  Hedda me insistió en que era una locura. Pero estaba tan desesperada que me daba igual. Así que accedió a venir conmigo, pero siguiéndome bastante distanciada de mí.


  Llegamos al lugar donde habíamos quedado. Estaba cerca de la comisaría. Me senté en un banco como me dijeron que hiciera. Hedda desde lejos se escondió entre los arbustos.


  De repente, de una camioneta se bajó un tipo cuya cara jamás olvidaré. Era pelirrojo, con los ojos oscuros, tendría unos cuarenta años. Se acercó a mí y me dijo:


  —Por fin nos volvemos a ver, Liesl. Levántate despacio y ven conmigo.


  —No tan rápido —le respondí―. Si accedí a irme contigo es a cambio de mi hija. Hasta que mi hija no esté aquí sentada, yo no me muevo.


  —Veo que con los años te has forjado un carácter más fuerte. Está bien, espera, voy a por ella.


  Se levantó y fue hacia la camioneta. De repente la vi. Mi niña estaba intacta. Tan preciosa como siempre con su peluche en la mano. Al verme corrió hacia mí.


  —Mami, mami, estábamos jugando al escondite. —dijo ella.


  Menos mal. Era tan pequeñita que no era consciente de la maldad de muchas personas.


  —Déjala sentada en el banco y te vienes conmigo —dijo aquel tipo.


  —Pero ¿cómo voy a dejar a una niña tan pequeña sola en un banco?


  —Eso o la llevamos con nosotros, tú decides.


  Como sabía que Hedda estaba escondida me quede tranquila. Le dije a mi niña que me tocaba esconderme a mí. Me dio un besito y se quedó sentada con su peluche en el banco. Yo me iba alejando cada vez más y más de ella. El corazón me latía a mil por hora. Me metí en la camioneta y me despedí de ella, pues estaba segura de que no volvería a verla.


  ***


  Cuando llegamos al lugar, me quedé impresionada. El sitio al que me había llevado era semejante al sitio donde nos secuestraron hace veinte años a mi hermano y a mí.


  De pronto de allí salió una mujer. Era alta, delgada con los ojos verdes y medio rubia. Tenía media melena. Cuando me vio se acercó y me miró con cara de asco.


  —Así que ¿eres tú la mujercita por la que Jack me olvidó? —dijo ella. Esta era la tal Marie, la ex de Jack. Pero ¿qué hacía aquí?


  —Tú debes de ser la tal Marie.


  —¿Cómo que ‹‹la tal Marie››? —y me dio un empujón.


  —Marie, no la toques —dijo O’Donnell.


  Marie me cogió y me encerró en un cuarto oscuro. Era igual a la habitación donde encontré a mi hermano muerto. Olía a humedad y sentía cómo me subían insectos por las piernas.


  


  
    Capítulo 50 · Hedda

  


  Cuando vi que el coche arrancaba, salí de entre los arbustos y fui hacia Mía.


  —Tía Hedda —me dijo la niña―. Mami se ha ido a esconder.


  —Sí, pequeña, ahora vamos a ir con papi y con tu padrino. Entre los tres vamos a encontrar a mami.


  Me la llevé de allí de inmediato. En cuanto llegué a comisaría Jack y Acke se sorprendieron al verme con Mía.


  —Pero ¿qué haces con Mía? ¿Cómo la has encontrado?


  —Papi, papi, mami se ha escondido. Me ha dicho tía Hedda que tú, el padrino y ella vais a encontrarla.


  —¿Dónde está Ella? O, más bien, ¿dónde está Liesl? —me preguntó Acke.


  —Cuando llegué, me la encontré en la calle. Tenía cara de preocupada. Me dijo que tenía que irse a buscar a Mía, yo le dije que iba a ir con ella. Me contó que el secuestrador la había llamado por teléfono. Liesl le propuso intercambiarse por la niña. El tipo aceptó. Se fue a un parque que está a dos calles de aquí. El tipo liberó a la niña y se llevó a Liesl.


  —Pero ¿por qué hizo eso? La matará. Siempre han estado detrás de ella. De hecho mataron a su mejor amiga creyendo que era ella. Está loca —dijo Jack.


  Acke dio un golpe fuerte contra la pared haciendo un boquete y se le puse la mano hinchada. Yo quise ayudarle, pero me dijo que estaba bien. Después se dirigió a Jack y dijo que no iban a parar hasta encontrarla y hacer pagar a los secuestradores lo que le habían hecho.


  


  
    Capítulo 51 · Jack

  


  Me parecía increíble lo que había hecho Liesl por liberar a nuestra hija. Me había demostrado lo valiente que era. Estaba asustado por ella. Me pregunté si seguiría con vida. El amor de mi vida. Mi amor bonito, por fin estábamos juntos, siendo felices con nuestra hija, y ahora no sabía dónde estaba. Solo estaba que estuviera bien. Pesaba buscarla hasta debajo de las piedras, pero tenía que encontrarla. Cuando lo hiciera, mataría con mis propias manos a los que hicieron esto.


  Me encargué de llamar a amigos y compañeros del gremio. Todos se ofrecieron para ayudarme.


  Acke llegó con el teléfono de Liesl. Lo había encontrado tirado en una mesa. Se lo entregó a la policía y estos estuvieron investigando la llamada, pero hablaron tan poco tiempo que no pudieron identificar desde donde la llamaron.


  Por suerte para nosotros el secuestrador, no vio a Hedda escondida entre los arbustos y esta pudo verle la cara. Lo describió a la perfección. Lo identificaron como Joseph O’Donnell, unos de los secuestradores que raptaron a Liesl y a su hermano hace veinte años, por aquel entonces el tipo tenía dieciocho años. Era hermano del cabecilla. Mientras el hermano murió cuando los liberaron de pequeños, este pudo huir. Ha estado en busca y captura desde entonces. Según nos han contado, este es el presunto asesino de Helga. La asesinó creyendo que era Liesl.


  También pudo describir la camioneta. Era gris con los cristales tintados. Las llantas de las ruedas eran diferentes, unas eran plateadas y otras eran doradas.


  La policía de inmediato se puso a trabajar.


  


  
    Capítulo 52 · Liesl

  


  Los días pasaban muy rápido. Un día le pregunté al tal O’Donnell que día era y cuando me lo dijo, me di cuenta de que llevaba quince largos días ahí. Se me hacía una eternidad. Día tras día me levantaban, me daban de desayunar pan seco. Para comer me daban una especie de sopa con cuatro fideos. Para cenar otra vez pan seco. Día tras día, encerrada en ese zulo húmedo y lleno de insectos. Solo quería morirme. No podía dormir, me daban temblores. Día tras día, lloraba desesperada. Ese zulo me recordaba a mi hermano. ¿A qué esperaban para acabar con mi vida?


  Cada vez que me encerraban, les pedía por favor que no lo hicieran, que me dejaran fuera con ellos. O’Donnell me decía que sí, pero Marie, que parecía llevar la voz cantante, empiezan a discutir con él y al final me terminaban encerrando en el zulo. Llevaba quince días sin bañarme. Me daban ropa para cambiarme y un poco de agua para asearme, pero nada más.


  Les pregunté qué querían hacer conmigo, que si me iban a matar, lo hicieran de una vez, pero Marie me dijo que le encantaba torturarme, que sí me matarían, pero sería una muerte lenta. Quería hacerlo delante de Jack. Quería verle sufrir y hacerle pagar que la dejara por mí.


  Una noche me acosté y logré dormirme. Soñé con Franz. Ya era un hombre hecho y derecho. Estaba guapísimo. Estábamos en un parque lleno de flores con un cielo azul precioso. Él iba vestido de blanco. Se me acercaba y me decía:


  ―Liesl, por fin te encuentro. Te he estado buscando mucho tiempo. Me siento orgulloso de la mujer en la que te has convertido. Eres una mujer muy valiosa y valiente, por eso te digo que no tengas miedo. Que pienses con la cabeza y con el corazón. Encontrarás la forma de salir de aquí. Tranquila no te va a pasar lo mismo que a mí. Tu destino es otro. Solo te pido que no tengas miedo.


  Cuando me desperté de golpe, miré para todos lados y ya no estaba. Tenía ganas de abrazarle y decirle lo mucho que le quería. Soñar con él me hizo sentir fuerte y segura. Entonces estuve pensando y pensando la forma de poder escapar de allí.


  Por la mañana O’Donnell me sacó del zulo y me llevó a desayunar. Le pregunté por Marie, pues no la veía y era raro porque ella siempre estaba pegada a nosotros. Me contó que esa mañana tenía cosas que hacer y por eso no estaba con nosotros. En esta ocasión no tenía para desayunar pan duro, sino huevos revueltos y tostadas. Me sorprendió el trato de O’Donnell hacia mí.


  —Qué raro que me pongas de desayunar huevos y no pan duro.


  —El pan duro y la comida es cosa de Marie. Por mí yo te sacaba de ese zulo y te trataría de diferente manera.


  —¿Por qué?


  —Porque no quiero hacerte daño, Liesl.


  —Entonces, ¿por qué me ha secuestrado?


  —Hace veinte años fue cosa de mi hermano. Por aquel entonces yo era un niño y sí, he estado detrás de ti desde entonces. No por ti, sino por tu familia que tenía mucho dinero. Te he seguido la pista durante años y vi en la mujer tan hermosa que te convertiste. La obsesión por sacar dinero a tu familia se convirtió en obsesión por ti. Me encantas, Liesl. Estoy enamorado de ti. Ojalá pudieras corresponderme. Podría hacerte mucho más feliz que ese tal Jack.


  —¿Tú mataste a Helga? —pregunté.


  —No, yo no. Fue Marie. Te tiene muchos celos. Cuando la mató, pensó que eras tú. Te vio con el Jack ese. Y disparó. Cuando vio que no eras tú, huyó y creó otro plan.


  Había sido ella la asesina de Helga. Ahora sí qué sí. Tenía que hacer algo para escapar y entregarlos a la policía.


  Entonces me vino a la mente un plan con el que, si salía bien, podría huir de ahí.


  —Si tan enamorado estás de mí, ¿por qué permites que Marie me trate de esa manera? ¿Por qué ella es la que manda y no tú?


  —No, ella no es la que manda aquí. El que manda soy yo y si me canso de ella, puedo asesinarla.


  —O’Donnell, no sé lo que te habrá podido decir Marie, pero ella no sabe nada de mí. Sí, en un pasado estuve con Jack. Y sí, es el padre de mi hija. Pero él y yo no tenemos nada. Yo no estoy con nadie. Estoy soltera. En busca del amor y si me dices que estás enamorado de mí, esta no es la mejor forma de conquistarme. Si te soy sincera, me pareces un hombre atractivo. Pero lo que me aleja de fijarme en ti es esto.


  —¿De verdad te parezco un hombre atractivo, Liesl?


  —Absolutamente, O’Donnell. Y ¿sabes qué? No lo sé. Mejor no te lo digo.


  —Dime, dime. No seas tonta.


  —Tengo mucho dinero y no sé con quién gastarlo. Pensaba que tú y yo podríamos, no sé, ir a cualquier país exótico y tratar de conocerte. Quizás me podría enamorar de ti. Pero, claro, si estás con Marie, no tengo nada que hacer.


  —Yo con esa mujer no tengo absolutamente nada. Ya te he dicho que me gustas tú, Liesl. Y lo que me dices… no sé. ¿Cómo puedo fiarme de lo que me estás diciendo? ¿Cómo una mujer como tú podría enamorarse un hombre como yo?


  —De la misma manera que yo no podría fiarme de ti porque no te conozco. Y no sé si lo que me dices es cierto o estás buscando engatusarme para robarme, matarme y luego irte con la tal Marie.


  —Lo que te digo es cierto. No me interesa Marie y tampoco quiero matarte.


  —Vale, vale. No te enfades. Si nos pudiéramos quedar más tiempo a solas, podríamos, no sé, conocernos mejor, pero, claro, Marie estorba.


  —Y entonces ¿qué propones? No puedo arriesgar esto. No sé lo que me puedes ofrecer tú.


  —Ya te lo he dicho. Te puedo ofrecer irnos tú y yo lejos con mi dinero. Aunque yo no esté enamorada de ti porque no te conozco, pudo tratar de hacerlo. Ya te he dicho que me resultas un hombre atractivo y con respecto a Marie, no sé si se me ocurre…


  En ese momento se abrió la puerta y entraba Marie, se nos quedó mirando. Le dijo a O’Donnell que qué demonios hacía yo ahí sentada tan tranquilamente.


  —Relájate, Marie —dijo este―. Te recuerdo que el jefe de esta operación soy yo. Así que tranquilízate. El odio que le tengas a ella no tiene por qué interferir en el plan que tengo yo.


  Me volvieron a encerrar en el zulo. Estaba a puntito de decirle una idea a O’Donnell, pero esta tipa entró. Ojalá el plan que tenía en mente funcionara.


  


  
    Capítulo 53 · Jack

  


  Estábamos desesperados. Llevábamos más de quince días sin saber nada de Liesl. La policía seguía haciendo su trabajo. Seguían una pista, pero no teníamos apenas noticias. Mía no paraba de preguntarnos a todos por su mami. Nosotros le decíamos que se había tenido que ir a trabajar unos días, que enseguida volvería y que la echaba mucho de menos.


  Mi tía abuela Loise llegó desde Baviera para apoyarnos y hacernos compañía. Tenía el corazón roto. Cada vez que veía a Mía, pensaba en si Liesl seguiría viva. Si le había pasado algo, me moriría con ella. Solo me quedaba fortaleza para nuestra hija.


  Acke me contó que Liesl había cambiado mucho desde que la conoció. No era la misma muchacha insegura y miedosa de antes. Ahora tenía seguridad en sí misma y sabía defenderse. Me dijo que estuviera tranquilo, que seguro que estaba con vida.


  


  
    Capítulo 54 · Acke

  


  Los días pasaban. Las horas. Los segundos y más y más nos desesperábamos. No sabíamos absolutamente nada de Liesl. En este tiempo que estaba desaparecida me di cuenta de que prefería verla en brazos de Jack que pensar que estaba muerta. Jack y yo nos habíamos unido mucho en estos días. Viajamos desde Estocolmo hasta Viena. Estuvimos buscando en el zulo donde la habían tenido encerrada de pequeña. Interrogaron a Nico, su exnovio, y a Katherina, su antigua amiga. Ninguno sabía nada. Los investigaron y estaban limpios. Fuimos a Salzburgo, la casa donde su madre y ella veraneaban cuando eran pequeños. Tampoco había nada. Volvimos otra vez a Estocolmo y seguimos esperando noticias.


  Las noches las pasaba en casa de Hedda. Era imposible irme a mi casa y estar solo porque mi cabeza daba vueltas pensando en cómo podría estar Liesl. Hedda se había convertido en un gran apoyo para mí. Desde aquella noche no nos habíamos vuelto a acostar. Aunque ella me había propuesto que, cuando pasara todo esto, podríamos ser amigos con derecho a roce. Le dije que no porque sabía que, cuando te gusta una persona, tener relaciones sexuales con ellas te crea ilusiones. No quería que a ella le pasara eso conmigo. No quería que sufriera. Era una buena mujer y quería tenerla en mi vida.


  


  
    Capítulo 55 · Liesl

  


  Pasaron cuatro días desde la propuesta que le hice a O’Donnell, pues Marie no nos había dejado solos ni un minuto desde aquel día.


  Por la mañana, Marie estaba hablando por teléfono. Disimuladamente, me acerqué a O’Donnell y le susurré en el oído que me encantaría estar a solas con él. Me dio mucho asco hacerlo, pero necesitaba escapar de allí. Cuando Marie colgó el teléfono, O’Donnell le ordenó que se fuera a comprar, pues necesitaban suministros para más días.


  Marie se negó en un principio, pero empezaron a discutir. O’Donnell le amenazó y a esta no le quedó más remedio que irse. Cuando se marchó, O’Donnell fue hacia mí y me abrazó, no me pude resistir ya que tenía que fingir que me interesaba.


  —Cuántas ganas tenía de estar a solas contigo —me dijo.


  —No nos deja nunca a solas. Hazme caso. Huyamos tú y yo con mi dinero.


  —¿Y cómo hago para que no me atrape la policía?


  —Muy fácil, yo llamo por teléfono y hago que me transfieran dinero a un número de cuenta, el que tú quieras. Seguidamente preparamos algo donde puedan atrapar a Marie. Tú y yo podemos huir tranquilamente. Nadie sabe que estamos aquí.


  —Tienes razón. A mí no me pueden hacer nada. Yo no he hecho nada. Sin embargo, Marie es una asesina.


  —Es cierto. Mató a mi mejor amiga Helga. Tiene que pagarlo. —Según lo dije me dieron ganas de tenerla delante y matarla yo misma―. ¿Cómo mató a Helga? Quiero decir, ¿cómo logró entrar en la fiesta? Yo te vi entrar. Tu cara me sonaba de algo.


  
    —Yo quería llevarte conmigo, pero esta mujer, cuando me contactó, me dijo que quería matarte porque le habías robado a su marido. Cuando me viste en la fiesta, iba para impedir que te hiciera daño. Pero cuando llegué, ya había disparado. Ella estaba en la fiesta camuflada. Disfrazada. Haciéndose pasar por invitada. Al salir todo el mundo corriendo después del disparo ella logró huir.

  


  
    —Definitivamente, si de verdad sientes algo por mí O’Donnell, tienes que entregarla a la policía. Esta mujer no puede estar libre.

  


  
    No sé cómo, pero le pude convencer de que me diera un número de cuenta y me dejara un teléfono. Iba a llamar al banco para hacer una transferencia. Lo que no sabía él es que desde que me habían secuestrado de pequeña, ya no me fiaba de nadie y había puesto trampas por todas lados. En el banco tenía una clave con el dueño; si decía una frase, sabrían que estaba secuestrada y contactarían con la policía. Sería cuestión de tiempo que dieran con mi dirección.

  


  
    O’Donnell me dijo que tenía que pensárselo. No podía tomar una decisión tan a la ligera, pues tenía miedo a que le pillara la policía.

  


  
    Una tarde estaba en el zulo metida y escuché gritos, Marie abrió la puerta y me sacó de allí. Empezó a gritarme y a decirme que pronto llegaría mi hora. Salió de allí como alma que lleva el diablo.

  


  
    Le pregunté a O’Donnell qué había pasado y este me respondió que la había puesto en su lugar porque se le estaba subiendo demasiado a las barbas. Ya estaba cansado de Marie.

  


  
    —Me he decidido a la propuesta que me hiciste, Liesl. Solo espero que no me falles.

  


  
    —¿De verdad? No sabes cuánto me alegro. Haces lo mejor. Esta mujer tiene que ir a la cárcel y tú y yo, muy lejos con mi dinero.

  


  
    Planeamos cómo entregar a Marie. Se me ocurrió decirle que la mandara al parque donde dejó a mi hija cuando hicimos el intercambio con la idea de que había contactado con Jack para llevarle donde estaba yo y matarme. Le iba a decir que ya quería acabar con mi vida, que no esperaría más.

  


  
    Por otro lado le dije que me dejara su teléfono, que iba a llamar a mi banco para hacer una transferencia. Aunque estaba un poco reacio, accedió. Me dejó su número de cuenta y puso manos libres. Llamé, respondió unos de los que trabajaban del banco. Le dije, por favor, que quería hablar con el señor Von Stup, el director del banco, él me conocía, le dije que era Liesl Steinner. Tardaron un rato hasta que el señor Von Stup se puso.

  


  
    —Sí, señorita Steinner ¿en qué puedo ayudarla?

  


  
    —Hola, señor Von Stup. Soy Liesl Steinner, le llamo porque necesito que me haga una transferencia. Pero, ya sabe, que mi madre no se entere de que estoy sacando dinero de mi banco pues ya sabe cómo es ella. —Esa frase era la clave que tenía con el director del banco si en algún momento me pasaba algo.

  


  
    —No se preocupe, señorita Steinner, haré todo lo que usted me diga. Por favor, manténgase a la espera, enseguida haré los trámites para pasarle el dinero.

  


  
    Tenía que entretenerme para avisar a la policía y con el teléfono poder averiguar dónde me encontraba. Así que me hice la tonta.

  


  
    Le dije a O’Donnell que me apuntara el número de cuenta. Le dije también cuánto dinero quería que pasara, cien mil euros estarían bien. Me dijo que no sabía si era posible pasar tanto dinero de una cuenta a otra, pero que tratarían de hacerlo. Obviamente no íbamos a pasar nada, simplemente era para ganar tiempo.

  


  
    O’Donnell estaba empezando a impacientarse, pues no era tonto y le mosqueaba que el banquero tardara tanto.

  


  
    —Está tardando demasiado, Liesl, cuelga y vuelve a llamar.

  


  
    —Pero si el banquero no sabe absolutamente nada.

  


  
    —Me imagino que a estas alturas la gente sabrá que te hemos secuestrado, entonces si vas a retirar dinero, sabrá que alguien te puede estar presionando.

  


  
    —El banco está en Viena y nosotros estamos en Estocolmo. Ya no soy tan importante. Mi madre estaba retirada del cine y durante dos años ha estado desaparecida. Así que tranquilo. Nadie sabe nada. Si no, seguro que habría preguntado si me encontraba bien. Tranquilo, confía en mí.

  


  
    Para que no desconfiara tuve que hacer algo asqueroso, le dio un beso en los labio. Entonces me miró, me acarició la cara y me besó.

  


  
    —No sabes cuánto tiempo llevo esperando esto Liesl.

  


  
    —Pues espero que con este beso sepas que puedes confiar en mí. Cuando nos vayamos lejos podremos disfrutar de otras cosas, ya me entiendes.

  


  
    El director del banco se volvió a poner.

  


  
    —Sí, señorita Steinner. Ya está todo preparado. —Esa era una clave que me estaba diciendo para que supiera que la policía estaba informada.

  


  
    —Cuando usted me diga, le paso el número de cuenta.

  


  
    —A ver deme un segundo. Dígame.

  


  
    Le pasé el número de cuenta, luego me preguntó cuánto dinero quería traspasar y,cuando dije que cien mil euros, empezó con el paripé.

  


  
    —Señorita Steinner, es demasiado dinero. No podemos pasarlo así como así.

  


  
    O’Donnell ponía cara de mosqueo y yo le miraba y le sonreía. Le decía que se tranquilizara. Después de estar haciendo un rato el paripé, me dijo:

  


  
    —De acuerdo, le pasaré el dinero. Tardará unas horas, pero estará ahí. Puede estar tranquila, señorita Steinner. ¿Desea algo más?

  


  
    —No, gracias. Me ha ayudado mucho. Espero poder volver a hablar con usted pronto. Un saludo.

  


  
    O’Donnell estaba saltando de alegría. No podía creer que fuera a tener cien mil en su cuenta. Pobre iluso.

  


  
    Cuando llegó Marie, empezamos el otro show. O’Donnell empezó a gritarme. Yo me hice la ofendida. Este le dijo a Marie que había llamado a Jack por que ya estaba harto de tenerme ahí. Ya era el momento de matarme. Entonces le dijo a Marie que se fuera al parque donde hicimos el intercambio, pues Jack llegaría en cualquier momento. Marie se mosqueó, pero al final logró convencerla, ya que iba a ver a su exmarido y por fin podría hacer la venganza que tanto anhelaba.

  


  
    Cuando Marie se disponía a salir para ir al parque a buscar a Jack, al abrir la puerta, se topó de frente con la policía. Entonces O’Donnell me miró y me pegó un bofetón. Me gritó que le había engañado. Marie empezó a insultarle llamándolo estúpido. Entonces cogió otra arma y me apuntó, en ese momento entraron Jack y Acke.

  


  
    —Marie —gritó Jack―, a la persona que quieres matar es a mí y no a ella. Déjala en paz, por favor.

  


  
    —Eres un maldito desgraciado. Dejarme por esta basura, no te entiendo.

  


  
    Mientras Marie discutía con Jack, O’Donnell miraba atónito a toda la policía que estaba allí apuntándole con un armas. Yo intenté escabullirme; cogí una silla y le di un golpe en la espalda tirándole al suelo.

  


  
    Luego me acordé de lo que me contó O’Donnell, que había sido Marie la que había asesinado a mi mejor amiga y sin pensármelo dos veces me lancé contra ella. Empecé a pegarla. La cogí por el pelo. La tiré al suelo y empecé a darle puñetazos gritándole que era una asesina. Jack me decía que me tranquilizara, pero yo no podía. Seguía pegándola. Mientras le pegaba, la policía fue tras O’Donnell, que había intentado escapar.

  


  
    Cuando por fin logró agarrarme para que dejara de pegar a Marie, esta cogió un arma, iba a dispararme. En ese momento Acke se interpuso y trató de quitarle el arma, los dos forcejeaban hasta que se oyó un disparo, entonces nos quedamos mirando para ellos. Acke entonces cayó al suelo.

  


  
    Fui hacia Marie, la policía ya le había cogido, así que le metí un puñetazo. Seguidamente fui adonde estaba Acke y le abracé. Estaba herido. Me asusté muchísimo. No podía permitir que a mi mejor amigo le pasara algo por mi culpa. Lloré y lloré. Jack me dijo que estuviera tranquila, que se iba a poner bien. Vino la ambulancia y se lo llevó.

  


  
    Cuando llegué a casa, mi madre, Hedda y Mía estaban juntas. Me lancé sobre mi hija. Me la comí a besos. Le dije que nunca más volvería a separarme tanto tiempo de ella.

  


  
    —Mami, papi y padino me dijeron que te iban a encontrar.

  


  
    Mi niña preciosa, tan inocente.

  


  
    Me metí corriendo en la ducha y me arreglé, tenía que ir al hospital a ver cómo estaba Acke. Hedda, cuando se enteró, se puso muy nerviosa y se fue primero para allá, no quiso esperarnos.

  


  
    Cuando llegamos al hospital, el doctor nos dijo que Acke estaba estable. Le habían dado en el hombro y había perdido mucha sangre, pero ya estaba mejor.

  


  
    Cuando entré en la habitación, Hedda estaba sobre su regazo llorando.

  


  
    —¿Qué pasa, Hedda?

  


  
    —No me gusta verle así. Sé que está fuera de peligro, que está bien, pero no puedo verlo así, me parte el alma.

  


  
    Como estaba dormido cogí a Hedda y la llevé a la cafetería para que se tranquilizara.

  


  
    —Amor, me voy con Hedda a tomar un café enseguida venimos —le dije a Jack.

  


  
    —Está bien, pero ten cuidado, por favor ―me dijo dándome un beso en los labios.

  


  
    Cuando estábamos en la cafetería Hedda, estaba nerviosa. Me miraba y, cuando yo la miraba, ella miraba para otro lado, entonces le pregunté.

  


  
    —A ver, cuéntame, ¿qué es lo que te pasa? Estás enamorada de Acke, ¿verdad?

  


  
    —¿Tanto se me nota?

  


  
    —A leguas. ¿Por qué no querías contármelo?

  


  
    —Es que, como tú y él habíais estado juntos, no quería que te enfadaras conmigo.

  


  
    —Pero no seas tonta, lo que él y yo tuvimos ya pasó. Yo estoy con Jack. Estoy enamorada de él. Es el padre de mi hija y el amor de mi vida. No te imaginas cómo me gustaría que tú y Acke estuvierais juntos. Eres una buena mujer y me encantaría que él se enamorara de ti.

  


  
    —Él sabe lo que siento, pero no me corresponde. Su corazón es prisionero del tuyo y sé que no tienes la culpa. Liesl, Acke y yo nos hemos acostado un par de veces. Me pidió por favor que no te lo contará, pero tenía que decírtelo.

  


  
    —No te preocupes, a mí eso no me importa. Por mí no se va a enterar. Solo te puedo decir que le des tiempo. Acke se terminará dando cuenta de la mujer tan maravillosa que eres.

  


  


  
    Capítulo 57 · Acke

  


  
    Por fin me dieron el alta en el hospital. Estuve varios días ingresado. No fue nada grave. Solamente una herida en el hombro. No podía permitir que Marie hiciera daño a Liesl ni a Jack, pues por fin podían estar juntos. Por eso me interpuse y traté quitarle el arma. Ahora me sentía contento porque tanto O’Donnell como Marie iban a pasar años en la cárcel y por fin Jack, Mía y Liesl podrían ser felices.

  


  
    Hedda vino a verme todos los días y, a decir verdad, que se lo agradecí. Se había convertido en una buena amiga.

  


  
    Dos días después de darme el alta, fuimos los cuatro a cenar. Jack nos informó a Hedda y a mí de que Liesl y él se iban a casar. Me alegraba por ellos, después de todas las cosas que les habían pasado, por fin iban a casarse. Liesl me pidió si por favor podía ser su padrino de boda. Acepté, nada me habría hecho más ilusión que llevarla al altar aunque no fuera porque se casara conmigo.

  


  


  
    Capítulo 58 · Hedda

  


  
    Me sentía feliz porque mi mejor amiga se casara con su amor y, aunque Acke seguía dolido, le veía más animado. En el fondo de mi corazón tenía la esperanza de que en algún momento, como me dijo Liesl ,se diera cuenta de cuánto le quería y se diera la oportunidad de ser feliz junto a mí. Ojalá pudiera pasar esto entre nosotros. Soñaba con poder ir al altar junto a él. Para mí habría sido un sueño hecho realidad.

  


  


  
    Capítulo 59 · Liesl

  


  
    No me lo podía creer, después de tanto tiempo, de tanto sufrimiento, Jack y yo nos íbamos a casar. Me sentía plena, llena y feliz. Mi madre estaba encantada. La había recuperado. También había recuperado el amor propio. Estaba inmensamente feliz y pletórica. Desde que me habían secuestrado, Jack y yo no nos soltábamos ni un momento. Íbamos juntos a todas partes junto con Mía.

  


  
    Y cuando hacíamos el amor sentíamos como nunca habíamos sentido, pues el estar a punto de separarnos para siempre nos hizo darnos cuenta del gran amor que nos teníamos.

  


  


  
    Epílogo

  


  
    Salzburgo, seis meses después.

  


  
    El cielo estaba azul. Los Alpes estaban más bonitos que nunca. El Danubio fluía a sus anchas.

  


  
    El jardín de mi casa de Salzburgo estaba como hacía años que no lo veíamos. Hacía tiempo que nos encargamos de que plantaran árboles, de hecho, había uno pequeñín que estaba creciendo y con cariño le nombré Franz en honor a mi hermano. Unas rosas rojas salían de un rosal y un altar de color blanco esperaba en las puertas de los jardines de mi casa, junto a las escaleras que daban al Danubio.

  


  
    Las sillas estaban preparadas, todo estaba listo, era el gran día, el día de mi boda con Jack.

  


  
    Estaban las personas que más queríamos. Hedda, Acke y el pequeño George, la gente que me conocía desde que era niña, la tía abuela de Jack que había venido desde Baviera y mi madre. Éramos pocas personas, pero las suficientes para celebrar el amor que nos teníamos Jack y yo.

  


  
    —¿Cómo estás Liesl? —me dijo Acke entrando a la habitación donde ya estaba terminada de arreglar junto con Hedda, mi madre y Loise.

  


  
    —¿Os importa dejarnos un momento a solas a Acke y a mí?

  


  
    Todas salieron dejándonos solos.

  


  
    —¿Cómo te encuentras? Hace mucho que no hablamos. Sé que me vine para Salzburgo para preparar todo y te tengo un poco abandonado, pero que sepas que te quiero y que sigues siendo y seguirás siendo siempre mi mejor amigo.

  


  
    —Lo sé, pequeña, lo sé. Pues ahora me encuentro mucho mejor. El tiempo ha ido haciendo que acepte que tu felicidad está al lado de Jack y, bueno, ya sabes que ahora nos hemos hecho muy amigos. Así que estoy mucho mejor. Yo también he estado desaparecido porque, bueno, quería darte una sorpresa más adelante. Te lo voy a decir ahora. Me he independizado, he creado una compañía aérea pequeñita. Así que si quieres venirte a trabajar conmigo, ya lo sabes. Si aguantas tenerme de jefe. Lo único es que me tengo que ir un año a Paris. Luego volveré a Estocolmo.

  


  
    —¿De verdad? Yo encantada de trabajar contigo y lo sabes. ¿Tanto tiempo? Te voy a extrañar. Pero estaremos en contacto. Bueno, y, con respecto a Hedda, ¿cómo estás? ¿Por qué no te das una oportunidad con ella? Te quiere y es una buena chica.

  


  
    —Liesl, estoy aprendiendo a superar que te perdí. Ahora mismo no pienso en enamorarme. Prefiero vivir la vida. Ya me entiendes. No quiero hacerla sufrir.

  


  
    —Ojalá en algún momento te des cuenta de la gran mujer que es Hedda y puedas enamorarte de ella. Pero, bueno, ahora vamos a lo que vamos, ¿está listo mi padrino para llevarme al altar?

  


  
    —Estoy listo.

  


  
    La boda fue maravillosa. Mía, con un pequeñito vestido blanco que parecía una princesa, llevó los anillos. Lo pasamos increíblemente bien. A la orilla del Danubio, Jack y yo nos juramos amor eterno.

  


  
    Atrás quedaba el sufrimiento. El dolor. La angustia y los malos recuerdos del pasado. Encontré el amor el primer día que le vi y le rompí un huevo en la cabeza.

  


  
    Sabía que donde estuviera mi hermano estaría feliz porque ahora yo era feliz. En todo lo que me pasó sufrí una catarsis que me llevó a ser quién soy hoy. Si para tener todo lo que tengo ahora tuviera que volver a pasar por lo que pase, lo haría.

  


  
    Después de la boda, me subí en una barquita y Jack subió a mi lado. Fuimos dando un paseo por el Danubio. Tiraron fuegos artificiales y ahí, en mitad del Danubio y de los Alpes, donde hicimos el amor por primera vez, Jack yo nos fundimos en un beso eterno.

  


  


  
    Epílogo II

  


  
    Necesitaba poner tierra de por medio, aunque fuera un tiempo. Me sentía feliz por ellos. No me malinterpretéis. Pero tenía que alejarme y superarlo.

  


  
    Por otra parte, estaba saturado de trabajar en la misma aerolínea, llevaba tiempo con ganas de trabajar por mi cuenta. Tenía un dinero ahorrado, así que compré dos aviones. Sí, me había gastado un dineral, pero lo recuperaría. Tenía que irme a Paris un año porque era allí donde los había comprado. Así que aproveché y me alejé un tiempo de ella. Aunque no dejaría de tener contacto.

  


  
    Hedda ya lo sabía. No le hizo gracia que me fuera tanto tiempo, pero le dije que para ella también sería bueno, pues los sentimientos que tenía hacia mí se enfriarían. También había aceptado que solo éramos y seríamos amigos.

  


  
    Una nueva vida me esperaba. Y sería una serendipia increíble.
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      Me llaman Liesl, Liesl Steinner. Vivo en un mundo que no me pertenece. Tendría que haber muerto y no fue así. Todo este brillo no es capaz de iluminar mi oscuridad. Desde aquel día, mi vida se convirtió en un auténtico infierno.

Un fatídico día, juré que jamás volvería. Y así lo he cumplido. De pronto, la vi, la estrella mas bonita de mi firmamento. Yo no podía hacérselo ver por mis promesas del pasado. Mi nombre es Jack York.

Cuando dos personas con pasados oscuros no saben cómo reiniciar sus vidas se sumergen en una profunda Catarsis.

Por mucho que traten de alejarse el destino tiene sus cartas echadas.

    

  

OEBPS/Images/cover.jpg





OEBPS/Images/cover.jpeg





OEBPS/Images/00002.jpg
chmBIt

ef e
Aili Eveny,





OEBPS/Images/00001.jpg





OEBPS/Images/00004.jpg





OEBPS/Images/00003.jpg





OEBPS/Images/00005.jpg





